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    A mi esposo e hijas, por ustedes vivo y existo y en ustedes nace el impulso de seguir en este arduo camino literario. Muchas gracias por comprenderme, escucharme, aguantar mis locuras y apoyar mis sueños. Los amo. 
 
    A ti lector, que buscas en cada libro una aventura y que te recreas en mis letras viviendo la agonía y la pasión que en ellas imprimo. Sigamos sumergiéndonos juntos en muchos mundos hasta donde la imaginación no tenga límites y los sentimientos más impensables nos sobrepasen… 
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    Cuando partimos de este mundo nuestra el alma y esencia solo trasciende a la espera de una nueva vida, pues el cuerpo es materia finita. Reencarnamos para saldar deudas que sin saber se cargan en nuestro eterno existir, superando nuestras fallas y creciendo en cada existencia hasta el fin de los tiempos…  
 
    A. MONROW 
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    7 de octubre 2023 
 
   H ay cosas en la vida que son casi imposibles de creer, sobre todo al tratarse de hechos cruentos y tan aterradores, cuyos únicos testigos han sido los muros silenciosos de un recinto. Así como los del imponente palacio de Montdrak, que desde hace más de un siglo permaneció imperturbable en medio del majestuoso valle del mismo nombre, estoico igual que un custodio de la historia que en él se ha suscitado. Sucesos tan impresionantes que aun presenciándolos cuestionarías tu cordura para justificar lo sucedido en ese lugar donde, en ciertas noches, como un clamor silencioso, se manifiesta para contar la historia que marcó un antes y un después en los herederos de tan prestigioso apellido. 
 
    Así es cómo la promesa de estar frente a frente a lo paranormal y un misterio escabroso ha sido el anzuelo perfecto para cientos de turistas, como el grupo de curiosos que esa tarde visitaba el palacio. El negocio perfecto para sufragar los gastos y mantener su esplendor de antaño desde que la propiedad quedó en manos del ayuntamiento debido a que, los que deberían morar aquí, desde hace generaciones se deslindaron de estas tierras. Pues, quién en su sano juicio querría estar en contacto con lo que creen ha sido el epicentro de sus desgracias. 
 
    —Cuenta la leyenda que, en este mismo lugar, hace casi dos siglos, sucedió una tragedia que maldijo a la familia Montdrak —inicia su tan repetido speach la guía ante el grupo que deja de maravillarse del gran salón al escucharla—. Tan fuerte y poderosa que aún recae sobre su estirpe femenina, al grado de casi eliminar a tan distinguida casta —agrega en tono tétrico causando cierto escalofrío en algunos en los presentes. 
 
    ». No importa cuánto lo intenten, ni lo mucho que se distancien de estas tierras. Aún en la actualidad, el espectro de la bruja que las maldijo sigue cobrándoles con sangre, de una forma cruel y dolorosa, el haber truncado sus macabros planes —asegura para dar apertura a la historia que todo aquel que haya vivido en el Valle de Montdrak conoce como si hubiera estado presente. 
 
    El relato ha sido transmitido de generación en generación por los que habitan el pueblo de Greenrock, aledaño al Valle, cuyos pobladores descienden de las familias que sirvieron al Ducado de Montdrak. Se dice que, con esta maldición, la bruja Rose Mary Demoun les ha hecho pagar que la hayan atrapado por culpa de la antepasada de los Duques: Lady Hilda Katerina Montdrak, Baronesa de Lancaster.  
 
    Su testimonio fue crucial para condenarla, pero por desgracia no fue suficiente para salvar de sus garras a su primo Lord Jonathan Armand Richardi. Él era Duque de estas tierras cuando cayó víctima de sus embrujos para ser sacrificado en un ritual que evocaba al mal mayor. La leyenda cuenta que la bruja intentaba procrear un hijo del demonio al que servía ofreciéndolo en sacrificio, es por eso que tan aberrante acto le arrebató la vida al joven Duque, por eso, sin dilación, fue condenada a la hoguera esa misma noche.  
 
    Según los registros, la depravada bruja plañía con rabia y en sus ojos se distinguía la más maligna mirada tras haber sido frenada de concluir el ritual cuando estaba a punto de comerse el palpitante corazón del joven. Los lugareños relatan que sus antepasados decían que parecía poseída por la ira mientras luchaba contra las cadenas que la sujetaban al ser trasladada al patio central del palacio para ser quemada.  
 
    Nadie en ese momento sabía lo que ese simple acto de justicia causaría en la familia, ni siquiera cuando la vieron arder en vida. Eran ignorantes de que usaría su magia oscura para condenar a toda mujer Montdrak, jurando que esa maldición no pararía hasta que consumara su propósito. 
 
    —«Hilda, tú y toda mujer que lleve tu sangre sufrirán mi desgracia una y otra vez. ¡Desde el cielo a la tierra y de norte a sur que se cumpla!». Esas fueron sus últimas palabras según el diario de Miss Rachel Solrise, prima del Duque quien presenció el suceso —concluyó la guía con tono misterioso hacia la audiencia.  
 
    Escuchar eso causó repelús entre los turistas, quienes no dejaban de mirar el viejo documento depositado en una vitrina de cristal. Lucía, entre grafías antiguas, la evidencia de lo antes dicho; lo que lo hacía más tangible, pues el antiguo diario gritaba a viva voz los sucesos que se vivieron ahí. 
 
    En verdad era aterrador dar por hecho todo lo que oían y aunque en su corta estancia no habían presenciado nada fuera de lo normal, algo en el ambiente les hacía temer estar en el palacio maldito de Montdrak. Era como si los acontecimientos tan espeluznantes que ocurrían ahí desde 1865, según los lugareños, varios años después de haber quemado a la bruja, dejaran una huella invisible que anunciaba la presencia de algo más allá de su corta comprensión. 
 
    Algunos aseguraban que los gritos de Rose Mary Demoun aún se escuchaban atormentando a sus habitantes y que los sangrientos asesinatos eran la prueba de que la maldición se cumplía. Esa era una de las razones por las que los pobladores del viejo pueblo de Greenrock no se paraban por el lugar, solo los turistas eran atraídos por la leyenda de la bruja de Montdrak. Además de uno que otro seguidor de lo paranormal que disfrutaba la experiencia que ahí se vivía, como era el caso de John Montersonk que se encontraba entre los visitantes esa tarde. 
 
    El joven pelirrojo de veinte años y ojos grises era un influencer norteamericano reconocido por cazar mitos. Famoso por desmentir sucesos sobre los lugares que visitaba, supuestamente malditos, alrededor del mundo. Pasión que había nacido a raíz de los sueños y recuerdos que decía tener desde muy pequeño. Esta vez se encontraba ahí para desenmascarar el misterio del lugar, por lo que con discreción colocó una microcámara apuntando hacia la salida y dos más en puntos estratégicos durante el recorrido. Todo para tener una visión más amplia de su entorno cuando así lo requiriera, ahora solo necesitaba las llaves del recinto.  
 
    Eso implicaría un acercamiento más intrusivo con la encargada, pero nada que su encanto no disimulara. Su herencia escocesa de algún antepasado lo había dotado de un sex-appeal difícil de evadir para las mujeres y el influencer aprovechaba al máximo esas dotes naturales para conseguir lo que quisiera. Además, no era la primera vez que lo hacía, por lo que cual ágil ladrón tropezó con ella y entre disculpas y sonrisas seductoras, sin que la incauta se diera cuenta, en segundos, clonó la cinta magnética de la tarjeta de acceso general. 
 
    «Pan comido», celebró haciendo alarde de sus habilidades obtenidas a lo largo de sus vidas.  
 
    Sus vidas, que raro se escuchaba eso… 
 
    Sin embargo, era su realidad impresa en cada fragmento de esas vidas que recordaba igual que si hubieran sucedido ayer. Algo ilógico e imposible de creer aun en nuestros tiempos, aunque en él era tan real como la gravedad que lo mantenía unido al lustroso suelo del recinto. En cada una, cuando tomaba conciencia de su naturaleza, se investigaba a sí mismo como si persiguiera a un criminal para descubrir siempre la trágica forma en la que terminaban. Los cinco extraños lunares que adornaban su cuerpo eran recordatorios de esas muertes. 
 
    Las recordaba todas, menos la que tenía en forma de cruz en el pecho a la altura del corazón. Esa en especial solo le evocaba el recuerdo efímero de una misteriosa rubia con ojos ámbar impregnados de dolor e ira incontenible. Esos sueños eran los que más se repetían y dejaban a su paso un lacerante dolor en esa marca, como si el fuego mismo lo quemara. Para John era igual a una especie de karma que seguiría pagando sin saber por qué, pues así hiciera de todo para evitarlo, la muerte siempre llegaba a él a sus veinte años. Justamente en un octubre 13. 
 
    El número que representa en todas las supersticiones la muerte y desgracia eterna, para él era la evidencia de que estaba maldito. Aunque no le revelara cómo o por qué le sucedió. 
 
    Con algo así de perturbador y constante en todas sus vidas, la etapa de preguntas y respuestas ya había pasado hacía mucho tiempo, pues había aprendido a vivir con ello. Y trataba en lo más posible de ignorarlo, aunque la sensación extraña que lo invadió desde que pisó ese poblado lo puso sobre aviso. Cualquiera lo atribuiría a la adrenalina de descubrir la tenebrosa verdad tras la bruja de Montdrak, pero no él. El pelirrojo estaba a la espera de lo que fuera a pasar en todo momento. 
 
    Quien supiera su extraña historia podría tacharlo de loco o tal vez de estúpido al buscar el peligro con cada misión paranormal que se proponía. No obstante, al joven influencer parecía ya no importarle, al fin y al cabo, desde muy pequeño sabía cuándo sería ejecutada su sentencia de muerte perpetua, la cual estaba por cumplirse en 6 días si consideraba que en pocas horas sería 8 de octubre. Sin embargo, eso no le impediría disfrutar de lo que él llamaba su última aventura. 
 
    «Ya tendré otra vida para pensar», se dijo internamente y sintió, como nunca antes, que algo más allá de lo visible le llamaba a la planta alta, mas contuvo sus impulsos.  
 
    Fuera lo que fuera lo descubriría en cuanto el lugar se vaciara de la multitud que examinaba sus recovecos. Por lo que sin que se dieran cuenta se escabulló por uno de los pasadizos que ni los encargados del palacio conocían, pero que para él fue como si el mismo palacio le diera la bienvenida relevándole sus viejos secretos. En un segundo se encontró en una pequeña bóveda sin más salida que por donde entró. Una especie de escondite para espiar a quien se encontrara en el despacho, pues con claridad oía al guía seguir con su recorrido y a través de unos pequeños orificios vislumbraba parte de lo que acontecía en su interior.  
 
    —Ingenioso para una época donde no había cámaras de seguridad —susurró sin evitar imaginar a la pobre persona encargada de ese puesto tan importante. 
 
    Aunque el lugar parecía no haber sido explorado en siglos, el polvo y las telarañas eran evidencia de eso, le servía como escondite hasta que pudiera salir para darle acceso a su equipo. Al menos ese era el plan tras la prohibición del jefe del ayuntamiento de que el influencer trasmitiera en vivo para descubrir los tétricos secretos del palacio Montdrak. No quería arriesgarse a que con eso se dañara la imagen del lugar y por ende se disminuyeran los ingresos que el sitio turístico traía al poblado. 
 
    ». Manos a la obra —dijo tras sacar de su mochila una tablet donde se proyectaban las imágenes de las cámaras que había dejado. 
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   P asaban de las diez y la incomodidad ya era hastiaste para el fornido cuerpo de John. Cuando veía por enésima vez el salón principal en la pantalla, la sensación de ser observado le erizó la piel por lo que giró ipso facto, mas solo se topó con el rugoso muro. Se lo atribuyó a la adrenalina del momento por lo que no le prestó más importancia y siguió checando la imagen hasta que vio al último turista y empleado retirarse. Justo lo que necesitaba para comenzar el trabajo de campo junto con su equipo. Tras dejar correr unos minutos, salió usando la tarjeta para dar acceso al par de extraños que se ocultaban entre la maleza aledaña. 
 
    —¡Vaya!, ya era hora —alegó un hombre de veintitantos, con gafas de nerd y pasado de peso al saludarlo un poco mal encarado, como queriendo reclamarle algo.  
 
    —No le hagas caso a Mark, John, —interrumpió Ariadna, una joven morena de baja estatura y cuerpo menudo—. Él no sabe lo difícil que ha sido para ti lograr entrar —agregó al guiñar con camaradería y después besar con intensidad los labios del pelirrojo.  
 
    El beso profundo la hizo rodearlo con sus delgados brazos cubiertos de extraños tatuajes que lucía con orgullo al usar blusas sin mangas mientras él la adosaba a su fornido cuerpo. La varonil respuesta demandante y adictiva de su compañero de aventuras que, sin resistirse, saqueaba su boca con la confianza que da el ser amigos con derechos era justo lo que necesitaba en ese momento. Así eran ellos, dos personas que se permitían ir más allá sin compromisos bajo las sábanas cuando sus cuerpos lo exigían. Habían encontrado el uno en el otro el placer y ese remanso de paz que da un buen amante, pero al mismo tiempo contar con la camaradería que un amigo de años te puede dar. 
 
    Lo que ellos tenían era como ser lo que en ese momento demandaba el otro para sentirse en equilibrio y si eso era sexo, no había motivo por el cual negarse a satisfacer las necesidades carnales. La frase que siempre usaban para definir esa relación era: Estoy para lo que necesites, aunque no lo pidas. 
 
    Con una relación sin compromisos y siempre sincera, por nada del mundo estaban dispuestos a perderse el uno al otro. Y más ella, pues John era el único que no la juzgaba por quien era, con el que podía ser una Ariadna sin limitaciones y estaba segura de que él encontraba lo mismo en ella, aunque no estuvieran enamorados. 
 
    —Ni que lo digas, Ari —bromeó el pelirrojo hacia la joven al romper el contacto pues sentía en su espalda la tensión de haber estado horas en una sola posición en tan reducido espacio. 
 
    —¿Con toda la tecnología que te di? ¡Por favor! —reviró burlesco Mark—. Difícil fue… 
 
    —¡Ya, ya!, deja de quejarte y ayúdame —lo interrumpió una vez más Ariadna que intentaba arrastrar el par de mochilas de detrás de los arbustos. 
 
    Aunque eran pesadas, lo hacía para evitar esas peroratas tan clásicas de Mark donde siempre alardeaba de sus grandes capacidades. Se ufanaba de crear aparatos que nadie podría imaginar y lo complicado que eso era en comparación al trabajo que ella y John hacían en el equipo. Lidiar con él era en verdad pesado, pero lo apreciaban más por su cerebro que por su linda personalidad. 
 
    ». ¿Qué cargas aquí? ¿Piedras? —cuestionó la chica haciéndolo rabiar. 
 
    Al regordete nerd, que desde hacía dos años que se había integrado al equipo, cada vez le caía peor Ariadna. Era rara y no solo por su extraña relación con John, sus tatuajes o todas sus creencias paranormales, sino porque a sus ojos tenía una forma de ver la vida muy poco ortodoxa, lo cual lo incomodaba. 
 
    —¡Deja ahí, que es equipo delicado! —advirtió iracundo. 
 
    Como ingeniero experto en electrónica y diseño de instrumentos de medición espectral, sabía lo difícil que era calibrar el equipo, por lo que tomó las maletas ayudado por John y las introdujeron al palacio. Así que comenzaron a instalar los aparatos que les permitirían registrar toda la noche los eventos paranormales, si es que llegasen a suceder. 
 
    —¿Crees que esta vez sea real, John? —preguntó Mark titubeante. 
 
    No quería evidenciar el miedo que le trasmitía el lugar, pero la frente perlada y el pálido color de su cara lo hacían. Ni siquiera su desprolija y larga barba podía ocultar su estado. 
 
    —Es lo que vamos a averiguar —respondió John tras ajustar la cámara de su dispositivo en el casco. 
 
    —¿Tienes miedo? —se burló Ariadna al sacar de su vieja y raída mochila de viaje un libro más desgastado que esta. 
 
    Era una de las posesiones más valiosas de la joven, de la que nunca se despegaba, sobre todo si de lo paranormal se trataba. En sus páginas amarillentas y resquebrajadas ocultaba entre grafías de otras lenguas y símbolos arcaicos, secretos místicos que solo alguien como ella podría descifrar. Magia pura bañada por la sangre de inocentes a causa de la ignorancia de aquellos puritanos que se creían tocados por Dios. Al ser psíquica había tenido contacto con fantasmas y cosas paranormales desde niña, por lo que no sentía repelús alguno por descubrir evidencias tangibles. Al contrario, estaba tan acostumbrada que la vida sin estos complementos se le hacía irreal. 
 
    —Pensé que al aceptar el trabajo tenías muy claro a lo que nos enfrentaríamos en cada misión. En serio te creí más valiente —concluyó sardónica mientras ojeaba el grimorio en busca de un conjuro de protección. 
 
    Lo usaba tan a menudo que se lo sabía ya de memoria, pero sentía que debía leerlo y estar en contacto con la página para canalizar la magia de la wiccana[1] que lo plasmó tiempo atrás, pues ella no era una bruja, solo era un puente entre lo común y lo sobrenatural. Por lo que comenzó a recitarlo en voz baja, mas la insidiosa voz de Mark la interrumpió. 
 
    —Valiente o no, por lo menos no debo probarle al mundo entero que no estoy loco —reviró el ingeniero para clavar el aguijón en la herida de la morena, quien solo se tensó en un intento de contener el mar de improperios bullir en su interior. Y no solo hacia él, sino hacía ese enjambre de recuerdos que la hacían flaquear cada vez que alguien la tildaba de loca. 
 
    Desde que la joven de ojos oliva tenía memoria, su familia cuestionó su cordura por las tantas veces que quiso mostrarse como era en realidad. Siendo en extremo religiosos y moralistas, para ellos era una aberración aceptar que ella era una especie de Constantine[2] que podía tener contacto con fantasmas o demonios según fuera el caso. Mil veces la tildaron de hereje cuando descubrieron su inclinación hacia la magia blanca, entre libros y viejos grimorios que la joven estudiaba con ahínco en busca de respuestas al mundo sobrenatural que la rodeaba.  
 
    Sin embargo, esos antiguos escritos de brujas wiccanas le ayudaron a encontrar la protección que su familia se negó a darle. Era la única forma en que podría protegerse del mal que la rodeaba, de ahí el origen de esos tatuajes que ahora adornaban su cuerpo.  
 
    «Nunca entenderán que, al ser un puente entre ambos mundos, mi alma siempre está expuesta», pensó cansada de tener que explicar el porqué de todo una vez más mientras por inercia sus dedos rozaban la tinta que cubría sus brazos.  
 
    Eran trazos hermosos, exóticos y difíciles de descifrar, solo ella sabía que formaban una armadura contra las fuerzas del mal. Bastaba recitar el mantra indicado para activarlos cuando lo requiriera, al menos eso le dijo la wiccana que se los consagró en una noche de luna llena. 
 
    «Ni ellos que decían amarme lo entendieron», acusó sin evitar sentirse como esa niña desamparada que lejos de ser comprendida solo consiguió que sus padres tomarán la única decisión plausible para su corto entender: el manicomio. 
 
    Con todo en contra, a sus 14 años huyó de casa y tras muchas carencias a sus 17 encontró a John y terminó investigando lo paranormal a su lado. Primero porque era parte de ella y segundo, aunque no lo dijera, porque quería que la que fue su familia supiera que lo que veía era tan real como el aire que respiraban y que estaba tan cuerda como ellos. 
 
    —¡Déjala en paz, Mark! —intervino autoritario John para defender a Ariadna al ver la vulnerabilidad de su amiga en esos ojos perdidos en los recuerdos, por lo que la abrazó recordándole que lo tenía a él para apoyarla. 
 
    Al pelirrojo no le gustaba que se burlaran de ella, aunque para los demás fuese rara. Así lo había hecho desde que sus caminos se cruzaron aquella tarde donde la salvó de ser ultrajada por unos borrachos, mientras intentaba ganase la vida, teniendo ambos ya 17 años. 
 
    «Tonto ignorante», pensó con hastío hacía Mark, pues entendía la carga que su amiga llevaba en hombros, pues él mismo soportaba una similar en su persona. 
 
    —Ya vamos a comenzar a trasmitir.  
 
    —Pero no he terminado y… —protestó Ariadna preocupada de no haber cumplido con la protección que usualmente solía recitar. 
 
    —No hay tiempo, así que todos a sus puestos —zanjó John sin dar importancia a la petición de su amiga, tal vez en esta ocasión tampoco requirieran de esa dichosa protección como pasó en las cacerías pasadas. 
 
    Seguro de eso, dio inicio a la trasmisión en vivo para sus seguidores en las redes sociales. Habito muy común en él, pues pareciera que necesitase que todo el mundo estuviera al pendiente de sus hazañas. 
 
    En el recorrido, John y su gente hablaban explicando la historia a los internautas para ponerlos al tanto y mostrarles el misterioso lugar. Conforme avanzaban, el pelirrojo sentía la adrenalina recorrer su cuerpo y aun así estaba dispuesto a llegar hasta el fondo del asunto por lo que sin titubear siguió su andar. No es que no creyera en lo paranormal, él mismo era la prueba viviente de que algo así sucedía, pero bien sabía que muchas personas inventaban mitos solo para atraer turistas y era lo que quería descubrir. 
 
    «Esta será una farsa igual a todas las que he exhibido», aseveró John para sí dentro de la gran habitación que eligió como escenario para la historia que trasmitía. 
 
    No sabía por qué la alcoba se le hacía muy familiar, cada moldura y recoveco de esta le daban la sensación de haber estado ahí antes. Era como si la conociera a la perfección. 
 
    Ya casi era media noche y todo seguía en calma, sin embargo, esa sensación de ser observado y el halo tenebroso en el ambiente era más intenso para el joven. Aunque no fue tan extraño como la voz que oía a lo lejos, como un eco distante que le llamaba, mas sus instrumentos no captaban psicofonía alguna. 
 
    —¿Oyen eso, amigos? —se dirigió a la audiencia para saber si era el único—. Déjenme en sus comentarios si oyen que alguien nos llama —prosiguió sin dejar de escuchar eso que sus instrumentos todavía no captaban. 
 
    Estaba por revisar los comentarios cuando el enorme reloj marcó las doce. Las campanadas retumbaron por todos lados y la telemetría se alteró a niveles nunca antes vistos poniendo sobre aviso a los presentes. 
 
    —¡Increíble! —musitó Ariadna al ver el vaho que emitía su respiración, pues de súbito la temperatura había bajado calándoles hasta los huesos—. Puedo sentir los horrores que habitan aquí, ha corrido tanta sangre que el aura se torna oscura. 
 
    Aquella tétrica premisa pudo haber asustado al grupo, pero no a John. El intrépido muchacho se sentía anclado, como si el tiempo se detuviera por el simple hecho de haber descubierto algo real y eso lo alentaba a continuar. La quietud permaneció unos segundos más hasta que se oyó un aterrador grito proveniente del exterior; era tan escabroso que parecía que venía de otro mundo. 
 
    «Quien sea que lo haya emitido no es humano», caviló John descartando la idea de que fueran los encargados del lugar tratando de asustarlos pues ellos ni sabían de su intrusión en el palacio y menos a esas horas que debían estar en el quinto sueño. 
 
    Sin siquiera dar instrucciones, de inmediato se movilizaron para investigar rumbo a donde cada uno escuchaba el origen del grito, pero todo fue tan rápido que ni siquiera se dieron cuenta del momento en que se separaron. Ya era muy tarde cuando, tras seguir la señal del evento, se percataron de que estaban en diferentes habitaciones. Lo que vendría después nadie se lo imaginaría; ni los videos que sus cámaras grababan servirían para que la gente creyese la veracidad de lo que estaban a punto de vivir.  
 
    Sin poder salir, los tres veían cómo los vidrios comenzaban a resquebrajarse y las luces titilaban, como si el atronador grito que evocaba dolor y muerte lo provocara. Cada uno estaba en un lugar diferente y aun así sentían como si la creatura estuviera a un lado: molesta por haber sido perturbada en su morada. El ruido era tan agudo y estridente que sentían que les sangraban los oídos, aunque eso era nada comparado con lo que sus ojos comenzaban a ver. Todo parecía sacado del mismísimo infierno. 
 
    Los aterradores y sangrientos asesinatos se reproducían como ecos del pasado que contaban su tormentosa muerte ante sus ojos. La sangre brotaba por las paredes cual manantial, por lo que, aterrados, los jóvenes intentaban escapar, mas ninguno podía salir de esa cárcel fantasmagórica. Era como si el gran palacio los condenara a revivir los horrores que ahí se suscitaron casi dos siglos atrás. 
 
    En verdad era perturbador ver los cuerpos cercenados, las vísceras y extremidades mutiladas. Oír los lamentos de muerte cual susurros del infierno, sentir la sangre salpicar sus rostros y oler la podredumbre que de esta manaba. Todo eso los hacía vivir el dolor de las víctimas en carne propia. Nunca en sus vidas estuvieron expuestos a tanto horror, al grado de que estaban seguros de que necesitarían terapia para olvidarlo todo. 
 
    Los gritos de los tres jóvenes retumbaban en el palacio cuando de repente John, sin proponérselo, encontró otro pasadizo secreto que le otorgaba la oportunidad de huir. Corría por el lúgubre laberinto sin saber a dónde lo llevaría hasta que llegó a una portezuela que daba hacía el patio central. Justo en medio de este había una hoguera ardiente que emitía un fulgor demencial, pero lo que vio a continuación lo fue aún más: un ente humanoide con una larga y rubia cabellera que atravesaba las llamas como si fuese un portal del infierno. 
 
    —¡¿Qué demonios?! —gritó aterrado con el cuerpo cubierto de sangre—, eso es… es… ¿una Banshee? —cuestionó sin soltar la cámara que trasmitía a sus miles de seguidores en tiempo real cómo esa creatura se percataba de su presencia. 
 
    Como conocedor de lo paranormal, John sabía que esos seres en algún tiempo fueron brujas que quedaron atrapadas en el lamento agónico de una pena o un deceso doloroso y su grito anunciaba la muerte. Estaba petrificado cuando la Banshee emitió otro grito que casi lo lleva a la locura evidenciando su teoría y acelerándole el ritmo cardiaco, pues podía jurar que por unos instantes lo observó, como si lo identificara antes de comenzar a darle caza. 
 
    El intrépido influencer sintió el peligro atravesar su cuerpo y comenzó a correr para escapar de eso que lo perseguía como si fuese su objetivo. Fuera a donde fuera le truncaba el camino como queriéndolo acorralar y solo pudo evadirla al tomar el atajo al bosque que circundaba la propiedad. Con la velocidad que sus piernas le permitían corrió por los senderos donde no veía la fantasmagórica imagen, pues parecía ser omnipresente. Con el corazón desbocado y casi sin poder respirar luchaba por su vida cuando llegó a un claro donde se elevaban unas piedras que parecían una especie de altar pagano. 
 
    Era tan imponente que fue imposible no distraerse con la estructura. Por unos instantes todo fue quietud, aunque John sabía que era la calma que antecede al desastre. 
 
    —No la veo, amigos y no sé si estoy a salvo o en qué momento vuelva —anunció agitado hacia su audiencia que estaba sorprendida por lo ocurrido—. Esto ha sido el mejor encuentro paranormal que hemos documentado —continuó mirando alrededor sin ver a la Banshee de Montdrak y de repente, los estruendosos gritos comenzaron a oírse por todos lados, pero la tenía justo detrás. 
 
    Cuando John viró y la tuvo de frente, pudo ver ese rostro blanquecino desfigurado por el llanto que emanaba de los huecos oscuros que una vez fueron ojos. El olor a carne quemada era tan intenso que le causaba náuseas y más al ver esa piel desprenderse. Tenerla así de cerca era como palpar la muerte, sin embargo, la creatura solo parecía mirarlo con fijeza como si tratara de reconocerlo. 
 
    Sin saber qué hacer, John se quedó estático soportando otro grito igual de ensordecedor, con la diferencia de que esta vez parecía de dolor, al tiempo que ella hizo contacto con él. De un solo golpe el espectro de la Banshee atravesó su cuerpo con una fuerza tal que lo hizo caer en una especie de canal resbaladizo. La caída parecía no tener fin y él viraba sin control recibiendo golpes por todos lados por lo que quedó inconsciente… 
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    8 de octubre 2023, 12:10 am. Royal London house, Inglaterra. 
 
   A jenos a los sucesos paranormales que se suscitaban en ese instante en el antiguo palacio, el amor inundaba el ambiente en la alcoba nupcial del lujoso hotel tras la tan esperada boda de Anastasia Montdrak y Sergey Dumas. La feliz pareja se entregaba a la pasión que afianzaba esos votos que, horas atrás, con fervor se juraron ante el altar. Entre gemidos y caricias sus cuerpos se entrelazaban destilando la ambrosía vehemente de una entrega que marcaría sus vidas en un te amo eterno. Al menos eso es lo que se prodigaban al disfrutar de esa entrega efervescente que los elevaba al nirvana. 
 
    —¡Oh, Ana! —jadeó Sergey sintiendo los espasmos rítmicos de ese centro húmedo que envolvía su virilidad—. Mi amada Ana —ronroneo seductor reflejado en esos ojos almendrados que lo enamoraron mientras sus embestidas incrementaban, al tiempo en que su simiente se derramaba en su mujer que sonrojada se retorcía bajo su cuerpo, presa del orgasmo que los inundaba. 
 
    De repente, un alarido de ultratumba transformó el ambiente erótico en uno frío y tétrico. Sin tiempo de reacción para los recién casados, en segundos, una sangrienta daga de hoja de cruz atravesó el pecho de Sergey desde la espalda al corazón, bañando a Ana con el cúprico líquido que de él manaba mientras él aún estaba dentro de ella. La joven esposa soltó un aterrador grito al ver horrorizada cómo esos ojos azules, antes pasionales, ya no tenían vida. El pesado cuerpo la aplastó y la sangre del hombre entraba por su boca, espesa y aún caliente marcaba su interior. Como un maldito ente que quería apoderarse de ella mientras luchaba por salir de esa jaula infernal en la que se convirtieron sus brazos.  
 
    —¡Nooo! ¡Nooo!, ¡Sergeeeey! —Gritos y llantos desconsolados solo salían de sus labios mientras escapaba arrastrándose por el suelo de la estancia dejando el rastro de un crimen que no cometió—. ¡Auxilio! 
 
    En shock, sus ojos desorbitados buscaban un culpable hasta que se toparon con un ente sacado del infierno: tenía forma femenina, pero en esos huecos oculares profundos como el averno había maldad pura. El fuego que la envolvía evidenciaba su infernal procedencia y más lo hacía esa sonrisa perversa que denotaba lo mucho que gozaba al arrancar el corazón del cadáver.  
 
    Por un instante Ana pensó que ella sería su siguiente víctima, hasta que la demoniaca creatura embistió otra vez contra Sergey, como si este fuese el pago de una deuda. Lo elevó por los aires y de forma obscena lo evisceró como un acto sádico ante la indefensa mujer que no podía dejar de ver. Parecía que una fuerza intangible le impedía siquiera cerrar los ojos para que esas aterradoras imágenes se quedaran grabadas en su mente y dañarla aun más de lo que ya estaba. 
 
    Las risas macabras y sonidos del infierno resonaban en la estancia alertando a los huéspedes, mas la puerta no podía abrirse. Ni siquiera podían tocarla sin quemarse de lo caliente que estaba, como si el infierno estuviera en su interior. Los testigos solo podían oír los gritos de Anastasia Montdrak que pidía piedad. Ver la sangre que manaba debajo de la puerta solo les anunciaba un macabro final para los contrayentes, por lo que las autoridades acudieron de inmediato al lugar. 
 
    Los profesionales intentaban de todo para introducirse en el recinto, entre ellos el hermano mayor de Anastasia, el actual poseedor del título familiar: Lord Edward Armand Montdrak. Bastaba ver a su rededor para saber qué sucedía ahí dentro, lo que traía a su memoria recuerdos de una infancia difícil de olvidar e incrementaba sus deseos de salvar a su hermana. Pero ni juntando todas las fuerzas podían acceder a la alcoba, era imposible. 
 
    Nadie de los ahí presentes, más que él, tenía idea de a qué se enfrentaban, solo su sentido común hacia lo que ahí sucedía les decía que era algo que no era de este mundo. Hasta el más escéptico lo pensaba, pues fuera de la habitación los objetos volaban azotándose con violencia y las luces titilaban con estruendo como si poseyeran la fuerza de una tormenta eléctrica. 
 
    No fue hasta que todo eso cesó, que los de seguridad pudieron acceder a la habitación para encontrar a la joven novia desnuda y bañada en sangre viendo con horror los restos, desperdigados en la habitación, del que fue su esposo. Parecía que las aspas de un enorme ventilador lo hubiesen triturado, la escena era dantesca, como sacada de la mente perversa del más enfermo de los criminales, aunque sin la más mínima evidencia para inculparlo.  
 
    Los gritos de horror no se hicieron esperar por parte de los presentes en la escena del crimen, que de solo verla revolvía hasta el estómago más fuerte. Mas al actual Duque solo le importaba el estado de su hermana y no solo físico y mental, sino ante los testigos que sin duda pensarían lo peor. Siendo Anastasia la única sobreviviente en esa habitación del último piso, donde nadie más tuvo acceso, todo apuntaba a ser la ejecutora del crimen pasional. No obstante, ella era ajena a todas esas teorías policiacas. Solo estaba lívida sin dejar de ver en su mente las aberraciones de las que fue testigo, culpándose por no haber creído en lo que su familia tanto le advirtió. 
 
    —Ya pasó, Ana. Estoy aquí —dijo el Duque al cubrir el cuerpo tembloroso de su hermana con lo primero que encontró. 
 
    «Debí creerles, ¡solo así él seguiría vivo!», se lamentó ella en su interior sin poder hablar dejando salir las primeras lagrimas tan amargas como el destino que le había tocado vivir a cada mujer de su familia.  
 
    Todo por esa maldición de la que las Montdrak eran víctimas sin siquiera merecerlo. 
 
    Ahora comprendía la insistencia de su hermano mayor en no tentar al destino y el haberla mantenido recluida, igual que a una monja, desde que tuvo edad para elegir marido. Pero ella había sido una escéptica. Simplemente le era inverosímil creer en maldiciones que le impidieran ser feliz mientras que cualquier varón de su familia podía hacer lo que le placiera, antes de esto, para ella era solo mero machismo disfrazado de cuentos de brujas. 
 
    «Lo que me contaron de mis antepasadas… de mi madre… ¡Todo era real!», concluyó para sí reflejándose en los ojos miel de su hermano que la conducía hacía la puerta. 
 
    —¡Edward, yo lo… lo maté! —jadeó descolocada y el horror se evidenciaba en sus ojos abiertos de par en par sin importar quién la escuchara. 
 
    Y aunque eso podría sonar como una confesión, además de las pruebas circunstanciales que la culpaban, para los forenses les era imposible creer que, sin arma alguna, una mujer tan menuda como ella lograra desmembrar así, en tan poco tiempo, a su marido. Una teoría inverosímil, aunque mucho más creíble que una antigua maldición que la familia ha combatido y tratado de mantener oculta de generación en generación. 
 
    —No puedes decir eso. ¡Te lo prohíbo! ¡¿me oíste, Ana?! —aseveró el Duque viéndola con fijeza a esos ojos opacos, como sin vida. 
 
    La sola imagen de su hermana en ese estado tan deplorable lo hizo frenarse en sus impulsos por reprenderla, no podía permitirse ser duro con ella. Estaba tan mal que palpaba su pena, tanto que el picor en los ojos le anunciaba que él también se rompería. No, no podía permitírselo, debía ser fuerte para ella. Así que inspiró profundo y suprimió toda emoción que lo hiciera flaquear para después atraer el cuerpo menudo de Ana hacía sí y envolverla en sus brazos como cuando era niña para darle consuelo y soporte. 
 
    ». Tú no hiciste nada, hermana, esto… no es tu culpa —insistió él en un intento de ser solidario y le besó la coronilla, quedando inmortalizada esa acción en una fotografía hecha por la prensa local. 
 
    «Está destruida y es probable que nunca se recupere de esto», pensó el Duque sin hallar rastro de aquella joven vivaz que fue hacía poco tiempo. 
 
    Tenía la misma mirada que su difunta madre la noche en que tuvo relaciones por primera vez con el padre de Anastasia, de eso ya hacía 25 años. Para ese entonces el Duque ya tenía 15 cuando la rescató de una masacre similar en su mansión, la segunda que sufría en su vida la desdichada mujer. Pues al igual que muchas mujeres de su familia, se negaba a creer en su condena tentando al destino, pues creyó que con su primer marido había pagado la deuda y que si no se casaba esa vez nada pasaría. 
 
    Sin embargo, lo sucedido esa noche le demostró cuan equivocada estaba y que la bruja de Montdrak siempre se cobraría: dejándola viuda y embarazada, como un recordatorio del amor que jamás pudo ser. Pagar dos veces había sido demasiado para la mujer, pero no fue hasta que dio a luz, que sus días se tornaron más grises, ella veía en Ana el mayor pesar, pues sabía que la había traído al mundo a sufrir su misma desgracia. Tanta culpa la rebasó al grado de quitarse la vida sin importarle que dejaría al joven Duque a cargo de una niña de tres años a quien cuidó como su propia hija. Y ahora él temía que su hermana tuviese el mismo final o uno peor que el de su difunta madre. 
 
    Y así fue como lo que debió ser uno de los mejores recuerdos en esta nueva vida que iniciaban juntos los recién casados, se tornó en el más amargo de todos. Esa sangrienta luna de miel era un recordatorio de que, sin importar las distancias, el tiempo o el espacio, las Montdrak seguirían pagando una deuda de sangre que jamás entenderían. 
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    8 de octubre 2019, 5:00 am. Valle de Montdrak 
 
   T ras perder la consciencia, John despertó adolorido y confundido en medio de la oscuridad pues, aunque ya habían pasado varías horas, todavía no amanecía. Por unos segundos la ignorancia de cómo había llegado hasta ese lugar desconocido lo atacó y no fue hasta que las sangrientas imágenes y la escabrosa imagen de la Banshee persiguiéndolo lo asaltaron, lo supo. 
 
    «Debo salir de aquí», pensó alerta de ser atacado de nuevo cuando se sentó sin ubicar nada a su rededor, pues no se veía nada. 
 
    Por fortuna su precaria visión se fue ajustando a la negrura del entorno y pudo distinguir la cámara digital a su costado, así que se reincorporó y usando la visión nocturna se guío para ubicarse. Se encontraba en el interior de una choza entretejida entre las raíces de un gran árbol y el boquete en la endeble y delgada pared le indicaba por dónde había entrado.  
 
    El descubrimiento era sorprendente, estaba en lo que hacía muchos siglos fue la guarida de alguien. Si bien el paso del tiempo y la naturaleza habían hecho lo suyo, se podían distinguir los vestigios de un rudimentario hogar. Incluso el trozo de cristal colgado en uno de los muros que le devolvía un reflejo distorsionado de sí mismo, era evidencia de que alguien vivió ahí, pues eso algún día hizo las veces de espejo. Lo que apuntaba a que tal vez fuera una mujer la ocupante. 
 
    —¿Por qué me trajo hasta acá?, hasta su… morada —cuestionó convencido de que así había sido, pues en la persecución pareciera que la Banshee lo guiaba hacia un solo punto. 
 
    Olvidándose de los riesgos, con curiosidad exploró el entorno y, aunque ya no trasmitía en vivo, seguía documentándolo todo. No quería perder detalle alguno. Removía las viejas pertenencias cuando se topó con un extraño relicario de acabados finos, oculto entre los cachivaches. No era muy ostentoso, pero se sentía atraído hacia él como si fuese un enorme magneto y, con solo verlo, el blasón de una antigua casa se reveló ante él. Sus cruces bien plantadas sobre la majestuosa “M” y ese dragón surcando los cielos para burlar a la muerte eran inconfundibles 
 
    —Unitum, et fortes, et pugnare et vincere mortem. Unidos y fuertes para luchar y vencer aun a la muerte —dijo con firmeza sin saber cómo esas palabras desconocidas habían llegado a sus labios. Al igual que lo que atravesaba en esos momentos su mente. 
 
    Era tan vívido que parecía ver ese imponente blasón en una antigua bandera ondeándose ante sus ojos, orgullosa de lo que representaba. Tanto que un fuerte sentimiento de honor lo atravesó haciendo latir orgulloso a su corazón. Movido por esas sensaciones, sin poder resistirse tomó entre sus manos el relicario y, al instante, cientos de imágenes lo invadieron como memorias inclementes que pedían a gritos ser recordadas. Fragmentos de recuerdos dormidos de ese mismo lugar, en otra época muy diferente a la suya… más de un siglo atrás: 
 
    La antigua choza a la luz de las titilantes velas se miraba distinta, aun en su precariedad era acogedora para quien viviera ahí. Mas eso no era lo que atrapaba su atención, sino los sucesos que en el interior de esta acontecían, el pelirrojo se veía portando únicamente un ostentoso anillo de oro marcado con el blasón Montdrak. Estaba desnudo a merced de la lujuria y aun con la extraña situación que protagonizaba, el joven influencer no cuestionó, quien lo haría ante tal deleite carnal que lo hacía sentir que perdía el alma en el proceso.  
 
    Con posesión marcaba cada tramo de piel de esa hermosa mujer que se mecía al compás vehemente de su encuentro prohibido. Consumando el pecado de una entrega no bendecida. No sabía cómo, pero ella lo tenía a sus pies, haciéndolo olvidar incluso quién era en realdad, como si en ese momento fuera otro y no el intrépido joven cazador de lo paranormal. Ya nada importaba si podía sumergirse en las mieles delirantes del éxtasis que la rubia de larga y risada cabellera le proporcionaba al montarlo cual amazona. 
 
    Los gráciles pechos adornados por el relicario se mecían con ímpetu y él los devoraba igual que a un manjar suculento, al tiempo que se sumergía en ella con vigor para hacerla sentir toda su hombría. 
 
    —Rose Mary, la he deseado tanto, más que a nadie en mi vida —jadeó el pelirrojo al besar la sudorosa piel de su amante y beber en ella esa pasión que lo quemaba desde el interior—. Se lo juro por Dios santísimo y que mi alma arda en los infiernos si no es verdad lo que le digo. 
 
    Estaba hipnotizado por su belleza aun sabiendo lo que ella era, al grado de estar dispuesto a renunciar a todo por tenerla, incluso a su fe. Ya se lo había demostrado a su amante desde el momento en que aceptó ser partícipe de ese ritual pagano. Por eso se encontraban ahí entre velas, inciensos y extrañas inscripciones en el suelo, al menos eso era lo que ella le había dicho pues él era ignorante de las costumbres de esas personas. Además, eso no le importaba si con ello podía por fin consumar ese fuego que desde que la vio se encendió en sus venas. 
 
    —Que ardamos juntos, mi Lord Montdrak —gimió ella extasiada en sus brazos. 
 
    «¿Montdrak?», cuestionó él por un segundo como si un atisbo de su verdadero ser luchara por salir a la luz, mas la ambrosía de la pasión lo sometía a los brazos de esa rubia que gemía su placer haciéndolo estremecer. 
 
    Entregados a la erótica danza sus cuerpos sudorosos atravesaban el nirvana y de repente todo fue borroso. Los gritos y el terror se hicieron presentes, sin embargo, nada pudo hacer cuando una daga de hoja de cruz engarzada con un rubí en el mango le atravesó el pecho sesgándole la vida… 
 
    —¡Noooo! —gritó John al salir del sopor mientras su corazón latía desaforado y el dolor de la daga en su pecho seguía latente. 
 
    Alterado se rasgó la playera en busca de alguna herida, pero para su sorpresa y alivio se percató de que no había tal, aunque aún sintiera el frío metal atravesarlo. Mirándose en el rudimentario espejo palpó su piel justo donde tenía esa extraña sensación, dándose cuenta así de que era justo donde se encontraba su lunar en forma de cruz. ¿Coincidencia? No lo creía, no cuando hacía unos segundos acababa de ver cómo una daga con ese tipo de hoja lo atravesaba. 
 
    —¿Así fue como…? —cuestionó confundido por lo que acababa de ver acariciando de forma inconsciente el guardapelo entre sus dedos. 
 
    Le era difícil aceptar que fue testigo de tan sangriento acto. Y no es que no hubiera visto antes cómo había fallecido en sus otras vidas entre contiendas y accidentes que llegaban incluso sin buscar el peligro. De hecho, la muerte de la vida anterior a la que ahora vivía había sido tan estúpida que daba pena recordarla, una viuda negra en el interior de su cama bastó para que dejara de respirar mientras dormía. 
 
    «Tan cobarde», se recrimino nada orgulloso de sí mismo. 
 
    En ese entonces creyó que si se mantenía oculto del mundo, recluido como un pusilánime, evitaría morir. Recordarlo no era algo de lo que pudiera presumir. 
 
    —Sucedió de todos modos igual que las demás, pero ninguna como la que acabo de ver… mi primera muerte —musitó. 
 
    Para cualquiera sería una locura siquiera dar por verdad lo visto en esa visión astral, sin embargo, para él, que bien sabía de la existencia de sus vidas pasadas, era claro. Tanto que la pregunta que por vidas reprimió ahora tenía respuesta, ya sabía quién fue en su primera existencia. 
 
    —Yo fui… Lord Jonathan Armand Richardi, el Duque de estas tierras —aceptó sin duda alguna pese a las miles de lagunas en esos recuerdos borrosos—, y me relacioné con la bruja de Montdrak —concluyó con los ojos clavados en el extraño lunar mientras en su memoria se reproducía esa última imagen que captó: a su amante ensangrentada con una expresión que rayaba en la demencia. 
 
    Por unos segundos se quedó estático mientras en su mente se unían las imágenes de lo visto con la historia que desde hacía siglos se había contado en esos lugares, dando vida así a todo lo dicho. Sin buscarlo, acababa de descubrir que él era el protagonista de esa tétrica historia que rondaba el palacio del que hacía unas horas escapó. Era como si se hubiera quitado un velo que impedía ver ese oscuro pasado que estaba seguro era el causante de todas sus muertes. 
 
    «¿Rose Mary Demoun y ese ritual…?», caviló estremeciéndose con el nombre de la mujer y la identidad que sabía ahora tenía: la Banshee. 
 
    Era revelador descubrir un pasado en esas tierras de las que nunca escuchó y lo fue aún más saber de quién era el rostro que durante años fue solo un efímero recuerdo. John se preguntaba por qué fue tan tonto al involucrarse en un ritual pagano. Pero sobre todo si este era la causa de que estuviera condenado en todas sus vidas a no vivir más allá de sus veinte años. La respuesta era obvia con toda la evidencia, lo que lo hacía sentirse muy culpable, pues por errores de una vida pasada, el karma seguía cobrándole factura y no sabía hasta cuándo dejaría de pagar su deuda. 
 
    ». ¡¿Estoy maldito por ella?! —cuestionó culpando a la Banshee y con aversión arrojó el guardapelo, testigo de ese pasado. 
 
    «No puedo quedarme con más dudas sobre esto», se propuso y, como pudo, salió de la desvencijada choza. 
 
    Acababa de subir la resbalosa pendiente por la que derrapó cuando de repente, no muy lejos escuchó gritos, pero no de terror, Más bien era como si llamaran a alguien, por lo que aguzó el oído y distinguió que un par de voces vociferaban su nombre. Eran Mark y Ariadna buscándolo por todos lados, pues para ellos fue muy preocupante no hallarlo tras lo vivido. El joven influencer, sin importar lo magullado que estaba, corrió en su dirección y sin esperar mucho se topó con Ariadna entre la espesura del bosque. 
 
    —¡John!, ¡John! —gritó eufórica la morena en cuanto lo vio salir cubierto de lodo y sangre de entre la maleza—. ¡Está aquí, Mark! —avisó brincando sobre John por lo que este trastabilló al recibirla enrollada a su cintura—. ¡¿Dónde estabas, ingrato?! —le reclamó enarcando una ceja. 
 
    —¿Me creerías si te cuento que…? 
 
    —¡Ya cállate y bésame!, necesito sentirte y olvidar —demandó ella al interrumpirlo para estampar con intensidad sus labios en los de él. 
 
    Saberlo vivo le daba alivio y no por un enamoramiento dulzón que la hiciera no querer vivir en un mundo sin él, sino porque él era su amigo de una manera tan profunda que nadie más comprendería. 
 
    Ese beso a la morena le sabía a gloría tras los horrores vividos y pese al marcado regusto a sangre en los labios de John. Sus lenguas se acariciaban reconociéndose igual que viejas cómplices de travesuras proveyéndolos de sensaciones placenteras que se quedaban solo en la piel sin traspasar las barreras de su peculiar amistad. 
 
    Aunque era demandante, adictivo y ardiente, una extraña sensación le decía a Ariadna que había en él algo diferente. Lo notaba en su aura turbia como si otra se le superpusiera y no estaba tan errada. Justo en ese momento la sapiencia del antiguo Duque de Montdrak y la de John se estaban entretejiendo como una intrínseca red de laberintos con caminos por descubrir que le mostraría de a poco el mundo que conoció siglos atrás. 
 
    Durante ese beso, fragmentos de imágenes ajenas al momento empezaron a cruzar por la mente del pelirrojo. Como esquirlas insidiosas que lo hacían recordar otros labios en ese mismo lugar y en otro tiempo que lo recibían con el ardor de un volcán y la dulzura de la mejor de las mieles. Tentadores cual pecado igual que su dueña: Rose Mary. Envuelta en una sencilla prenda lo besaba, provocando el latir desaforado su frío corazón, haciéndolo sentir algo más que el deseo creciente en sus pantalones. 
 
    «Un demonio, hecho mujer», aseveró John contra la bruja por tener la capacidad de atravesar en segundos, incluso sin estar presente, esa barrera que en ninguna de sus vidas, nadie, jamás logró cruzar. Pues pareciera que él estaba condenado a no sentir más allá de los placeres carnales. 
 
    Negado a esas nuevas sensaciones que hacían latir de forma desconocida su corazón, se separó de Ariadna con brusquedad mostrando el evidente rechazo al depositarla en el suelo. Ella estaba a punto de abordarlo con diversas preguntas, pues no era común ese comportamiento en él, mas un carraspeo burlón los interrumpió. Era Marck quien desde metros atrás los había visto besarse. 
 
    —Debemos regresar —apuntó el pelirrojo para desviar la atención, pero sobre todo dispuesto a descubrir la verdad tras la maldición que lo sometía vida tras vida.  
 
    —¡¿Qué?! —vociferaron sus acompañantes, pues no comprendían la naciente obsesión de John por volver a ese tétrico lugar, pero en ese momento él no estaba para dar explicaciones. 
 
    Lo único que quería era volver al palacio y descubrir la verdad que sus paredes resguardaban por lo que, sin esperar, emprendió camino por el único sendero visible y sin decir nada Ariadna siguió sus apresurados pasos. Aunque aún no comprendía sus motivos, bien sabía que cuando a John se le metía algo a la cabeza no había poder humano que lo hiciera cambiar de opinión. 
 
    Ya tendría tiempo de investigar el porqué de la prisa por cumplir este nuevo capricho, como ella creía que era, pues no sabía nada sobre la próxima fecha de muerte de su amigo. Eso y sus rencarnaciones fueron los únicos secretos que él se había guardado con celo, no quería que ella lo viera igual que a un condenado a muerte. 
 
    —¿Estás loco? —cuestionó Marck al darle alcance jadeando por moverse más rápido de lo normal por unos cuantos metros. Esa noche ya había corrido más de lo que haría en un año—. Esta vez nos hemos topado con algo tan horripilante que no tengo duda de que era real —apuntó firme empujándolo para hacerlo desistir de tan descabellada idea pues aún sentía su cuerpo temblar internamente y veía esas horribles imágenes cada vez que se atrevía a cerrar los ojos. 
 
    —Tan real que tenemos que regresar. ¡Y no pienso ponerlo a discusión! —reviró John con una autoridad que haría temblar a cualquiera, imponiendo su metro noventa sobre el bajito nerd al tomarlo por la ensangrentada playera y forcejeando en el proceso. 
 
    Parecía que ambos iban a pelear, pero la cobardía de Marck se notaba en el temblar de su regordete mentón y en su forma de protegerse, como niñita asustada. John no era un brabucón por lo que lo soltó con fuerza haciéndolo trastabillar. 
 
    —Ah, ¿sí? ¡Pues renuncio!, ni loco vuelvo a poner un pie en ese lugar y arriesgarme a morir —respondió el nerd dando pasos hacia atrás y manoteando de forma alterada antes de correr como un pequeño lechón que huye de su depredador. 
 
    —¡Cobarde! —farfulló la psíquica frunciendo el ceño sin que el pelirrojo la escuchara. 
 
    —Si también tienes miedo de regresar puedes irte, Ari, no estás obligada —Le sugirió él al ver en su rostro moreno una evidente preocupación. Además, después de lo vivido no quería exponerla más. 
 
    —Es arriesgado, sin embargo, no tenemos otra opción, debemos recoger nuestro equipo —asintió Ariadna al tomar de la mano a su amigo en señal de apoyo obteniendo a cambio una media sonrisa de su parte, de esas que harían jadear a cualquier mujer—. ¿Y ahora que haremos?, lo necesitábamos para entender todos sus locos aparatos —apuntó señalando en la dirección donde vio desaparecer a su excolega. 
 
    —No te apures, en estos años le he aprendido sus trucos —aseguró John sin atisbo de duda en sus palabras con la vista fija en el sinuoso palacio que comenzaba a vislumbrarse sobre las copas de los árboles —. Será fácil recuperar toda la evidencia que recopilamos —concluyó agitando victorioso la tarjeta de acceso de datos que en el forcejeo le robó al regordete nerd. 
 
    Esa noche ya había ocupado dos veces ese truco de carterista de su otra vida como ladrón de tesoros y no es que en esta fuera un cleptómano o algo por el estilo. Pero en verdad necesitaba saber qué es lo que realmente vio en ese palacio maldito y no iba a dejarse dominar por un cobarde engreído que se negaba a hacer su trabajo. 
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    Los primeros rayos del alba cortaban la profunda oscuridad coloreando el entorno de un violáceo intenso mientras la niebla se dispersaba como una bruma entre los antiguos pinos que flanqueaban el palacio. Y ahí, justo a las puertas del maldito lugar se encontraban ese par de aventureros que hacía unas horas vivieron horrores en su interior.  
 
    Ellos, al estar a tan corta distancia del palacio Montdrak, experimentaban una sobrecarga de adrenalina erizándoles hasta los finos vellos de la nuca. Hasta sus corazones acelerados se anticipaban al peligro que se exponían al volver, no obstante, la determinación de John por recobrar el equipo de Mark era mayor que cualquier atisbo de temor que quisiera hacerlo desistir. 
 
    —Andando —ordenó el pelirrojo y dio un ligero apretón a la mano de Ariadna que la hizo salir de ese sopor que le provocaba la energía del lugar y solo asintió, aunque el atisbo de duda en su mirada anunciaba un pero—. No tenemos mucho tiempo —aclaró él tajante sin querer explicar lo evidente. 
 
    Esta vez no se pondrían a discutir los pros y los contras de entrar, como siempre que planeaban ir a las casonas embrujadas que recorrieron años atrás. Siendo ya casi las 6 de la mañana, los empleados del lugar no tardarían en llegar a trabajar y si la suerte no les favoreciera mucho tal vez la policía también se aparecería. El pelirrojo no lo descartaba en caso de que el jefe del ayuntamiento o algún encargado del recinto hubieran visto el live que trasmitió horas antes. Por lo que rogaba que a esas horas todavía siguieran en los brazos de Morfeo, ajenos a los recientes hechos para que él y Ariadna pudieran escapar. 
 
    Ahora lo único que les importaba era sacar sus cosas y en medida de lo posible no dejar evidencia de su estadía ilegal en ese lugar. En esos momentos su misión sería no dejar nada que los vinculara con los destrozos que hicieron esos entes malditos que los atacaron. De las evidencias digitales registradas en redes se encargaría de bórralas en cuanto estuvieran lejos del lugar.  
 
    Sin decir nada más, tomados de la mano, entraron por la imponente puerta de madera haciendo eco con el chirrido en la enorme estancia que los recibía. Que, para su sorpresa, se encontraba impoluta, sin atisbo alguno de la sangre que manchó sus blancos pisos y los adornados tapices de sus paredes a media noche. 
 
    —¡¿Qué carajos?! —cuestionó la psíquica atónita girando sobre sí con los ojos llenos de asombro pues en verdad parecía que nada había pasado. 
 
    «Eso no lo pudimos alucinar tres personas», caviló palpando la blusa que cubría su torso. Estaba totalmente manchada de sangre y ya algo tiesa al casi secarse. «Esto es una evidencia tangible de que ese horroroso momento sucedió». 
 
    Ella, siendo algo parecido a un vínculo entre los vivos y los muertos, sentía de formas más intensas que cualquiera las frecuencias paranormales que se vinculaban a los sitios embrujados. Y más si en ellos hubo muertes violentas como las que bien sabía que sucedieron en esa propiedad tiempo atrás. Y por Dios santísimo que las estaba sintiendo en esos momentos, ocultas entre esas pulcras paredes, a la espera de ser liberadas y mostrarse al mundo. 
 
    —Ya no importa, Ari, no hay tiempo de investigar solo de traer nuestras cosas. Tú recoge las de la planta alta, yo iré por las de la baja —ordenó John movilizándose no sin antes dar un rápido vistazo al dirigirse por pasillo que lo conectaba con las demás estancias. 
 
    Era como si no hubiese pasado nada, de no ser por los videos que tenía como evidencia y los miles de seguidores que fueron testigos, cualquiera diría que fue producto de su imaginación. Es por eso que él esperaba que en cualquier momento algún suceso paranormal empezara, pero nada. 
 
    Bajo la tenue luz del amanecer que se colaba, a sus ojos, el palacio perdía el toque tétrico para dar paso a la majestuosidad que su interior albergaba. Se veía tan diferente, incluso esos vitrales ahora enteros y las molduras de las paredes sin el tono carmín que las manchó. Verlo así daba la sensación de un hogar libre de los horrores de su interior. El ambiente se encontraba sumido en un silencio tan profundo que se podría oír la caída de un alfiler en aquel ostentoso lugar que John recorría en busca de su equipo. Lo único que quebrantaba la quietud era el chirriante sonido de las puertas que abría y el eco de sus pasos. 
 
    Se encontraba en el despacho desconectando el equipo que debería tener más de 5 horas de grabación y, pese a su afán, era inevitable ver los cuadros que adornaban la estancia. Todos, fieles réplicas de los originales, eran de los distinguidos miembros de la que fue su familia. Aun así, las miradas lívidas de los retratos parecían observarlo, regalándole uno a uno destellos de su pasado como ecos distantes que se repetían en su memoria. 
 
    Era como si fragmentos de esa otra existencia hundida en el letargo por fin se dignaran a revelársele, pero él no estaba dispuesto a saber más. Por lo menos no ahora que apenas estaba digiriendo lo que había descubierto, sin embargo, sus ancestros aparecían en su mente en forma de vagas proyecciones de bailes y risas, como si se presentaran ante él.  
 
    En esas memorias las convivencias familiares eran tan normales como cualquiera las tendría, excepto con una joven muy peculiar. Con ella había algo oculto, intenso y sumamente especial; una pelirroja cuya mirada celeste parecía evocar un alma intensa, tan parecida a él que no dejaba de observar el impresionante retrato. Era como si desprendiera una energía seductora difícil de resistir y por inercia tocó el viejo lienzo desatando fuertes sensaciones hacia quien fuese su prima hermana un año mayor que él. Revelándole una relación que iba más allá de un lazo sanguíneo. 
 
    Retazos de su pasado se hicieron presentes en ese mismo despacho, como proyecciones holográficas del Duque tomando a su prima y sometiéndola a la lujuria. Estaba embriagado de placer en un encuentro con un alto grado de posesión, parecían dos animales en celo marcándose el uno al otro sobre la alfombra que ahora él mismo pisaba. 
 
    —¡¿Qué hicimos?! —cuestionó John aún invadido por esas sensaciones que sin proponérselo le erizaron la piel hasta en sus zonas más erógenas, como una caricia lasciva que despertaba su sexo segundo a segundo. 
 
    No podía comprender por qué sentía aquello hacia la que fue su prima hermana en otra vida. Solo le confirmaba que en su pasado fue tan débil y retorcido como para cometer aquella abominación. Como no pensarlo si estaba más duro que un mazo sin siquiera haber sido tocado, con algo tan evidente le quedaba cada vez más claro por qué su alma estaba condenada. No solo se había prestado a ser parte de rituales paganos, sino que también había cometido endogamia con su prima hermana.  
 
    «¿Mis muertes son el castigo divino para expiar ese gran pecado?», se cuestionó confundido y muy perturbado por lo que le fue revelado.  
 
    Aunque físicamente él no fue el protagonista de ese hecho, cuestionaba su actuar y no es que fuera un moralista o religioso. Es más, como John Montersonk no profesaba religión alguna, no así como Jonathan que era cristiano devoto o al menos es lo que aparentaba, porque con lo que ahora sabía se tildaba de hipócrita puritano.  
 
    —¿Qué clase de enfermo era? —se preguntó asqueado de sí mismo, consciente de que para saberlo debería indagar mucho en su pasado. 
 
    Pero ni por que viajara en el tiempo podría remediar el mal cometido, ni quebrantar la sentencia de muerte que sobre él pendía en cada vida. 
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    Valle de Montdrak, invierno de 1827 
 
   L os vientos helados azotaban las escarchadas ramas de los pinos alrededor del enorme cementerio familiar. Y por entre sus elaboradas rejas desfilaban cuatro carrosas fúnebres precedidas por varios nobles cuyos sollozos interrumpían el silencio sepulcral, opacando las plegarias de un doloroso adiós que escapaban de los labios de dos jovencitos. Sus rojas cabelleras resaltaban entre la multitud como si sus negras ropas y la pena en sus rostros no fueran suficientes para hacerlos el centro de atención. 
 
    La joven y taciturna Lady Hilda Katerina Montdrak se sujetaba con fuerza del brazo de su primo, Lord Jonathan Armand Richardi, quien ahora era el nuevo Duque de Montdrak. Siendo el único heredero varón en la línea de sangre debía tomar el puesto de su ahora difunto tío y ostentar el cargo a sus escasos quince años no sería tarea fácil. Pero eso no era lo que lo perturba, sino la muerte prematura de sus padres y tíos en ese trágico accidente días atrás.  
 
    —Es hora de irnos, mi Lord —anunció un hombre de cabellos rubios y porte altivo como cualquiera de la nobleza, Sir James Solrise era su nombre, tío en segundo grado de los ahora huérfanos, quienes solo asintieron a su mandato. 
 
    «Padre, Madre, llevaré con dignidad el ducado. Tíos, les prometo que siempre cuidaré de mi prima y honraré el título de nuestra casa», pensó el pelirrojo a modo de despedida cuando el último montículo de tierra los cubría. 
 
    Verlo hacía más tangible el hecho de que jamás estarían en su vida por lo que un dolor agudo se alojó en su corazón y las lágrimas nublaron sus ojos. Con todo su esfuerzo se negó a llorar, no debía, no cuando consolaba a la delicada damita que lloraba en su pecho haciéndola sentir segura bajo su brazo. Ser el hombre de la familia implicaba no ser débil y más si de él dependía darle seguridad a su prima que, al igual que él, había quedado huérfana. 
 
    Aun siendo ella un año mayor que él, se veía pequeña a su lado, pues el joven parecía de dieciocho años. Él, como todo varón Montdrak, no solo había heredado el poder sino la grande complexión de sus ancestros y eso la hacía sentir segura. Jonathan desde siempre había sido su ancla en todo momento y ahora más que nunca necesitaba de él para salir de ese dolor, pues aún no comprendía cómo saldrían adelante solos por más títulos y tierras que tuvieran. 
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    Semanas después del entierro, la solitaria habitación de Jonathan emulaba cómo se sentía el joven Duque desde la partida de sus padres, amargo motivo de sus insomnios. Trataba de asimilar el giro que había tenido su vida, sin ellos, ahora parecía tan caótica igual que la tormenta que azotaba su hogar. Dirigir el ducado de Montdrak poniendo en alto el nombre de tan distinguida casa era una responsabilidad de gran envergadura, incluso para un jovencito con su educación o bajo la guía de su ahora tutor Sir James Solrise. 
 
    A su corta edad debía cumplir con las obligaciones y cargos de su título, como si de un adulto se tratara, pues así lo mandaban las viejas costumbres. Desde su nacimiento él fue el heredero del ducado Montdrack ya que sus tíos no pudieron tener más hijos aparte de Lady Hilda y, como tal, debía actuar por el honor de su buen nombre. Todo eso era abrumador, mas, lo que en verdad lo tenía en vela, era ese dolor que ocultaba a los demás cada vez que la cruel realidad lo golpeaba al restregarle en el rostro la ausencia de su familia. 
 
    Ante la sociedad, que se manejaba bajo apariencias y protocolos, debía mostrar una careta fría y actuar como si no le importara que ya no habría más desayunos en familia, ni tardes de estudio, ni entrenamiento de espada o cacerías con su padre. Como todo un noble debía ocultar esa debilidad desde el alba al anochecer, aunque cualquier recuerdo quisiera menguar ese porte regio y templado, digno de su casa. 
 
    «Cuánta falta me hacen», añoró mientras tenía la vista fija en la salita, parecía que esperaba que su padre se materializara para darle uno de sus sabios consejos. 
 
    Sin embargo, en su lugar, de entre la cortina que cubría el muro, apareció el menudo cuerpo de Lady Hilda tomándolo por sorpresa. Mas para ella era tan natural importunar a deshoras que no le importó si lo incomodaba, tal cual sucedía en el pasado cuando sus padres ocupaban esa misma habitación digna de los Duques. 
 
    —¿Prima?, ¡¡¿cómo…?!! —cuestionó el pelirrojo tras tallase los ojos y comprobar que no era su imaginación. 
 
    —Los pasadizos —respondió la damita encogiendo los hombros y, anticipándose a la negativa que veía venir por parte de su primo, suplicó—. No me eche, mi Lord, se lo ruego. 
 
    En su voz se impregnaba un deje de temor reflejado en esos ojos vidriosos y la piel irritada a su rededor junto con la de la nariz evidenciaban que llevaba tiempo llorando. 
 
    —Pero no podemos… 
 
    —¡Ahora mis padres no pueden protegerme! —alegó algo alterada mirando de hito en hito hacia el gran ventanal estampado con las gotas de la tromba que lo azotaba. 
 
    Jonathan sabía del miedo que su prima tenía a las tormentas desde pequeña, incluso hora a sus 16 años no había cambiado. Sin embargo, conociéndola como lo hacía, por un segundo temió que lo estuviera engañando como era su costumbre cada vez lo manipulaba para salirse con la suya a placer. Por lo que se quedó estático estudiándola para descubrir lo que esos ojos azules le gritaban. 
 
    Todos en el castillo habían sufrido los estragos de la personalidad tan demandante y dominante de Lady Hilda, producto de tantos mimos y caprichos consentidos por sus padres quienes en vida le cumplieron cuanto pedía. Al ser hija única, después de muchos intentos fallidos por procrear, estos se esmeraron en darle todo y mucho más de lo necesario. Se desvivían complaciendo a su primogénita, que bien había aprendido a siempre salirse con la suya. 
 
    —Se lo ruego yo. ¡Aaaah! —gritó la pelirroja con el estruendoso trueno que iluminaba la estancia mientras su cuerpo tembloroso se encogía tratando de protegerse con la mantilla que cubría sus ropas de cama.  
 
    Lady Hilda se veía tan vulnerable envuelta en esa tela con el temor reflejado en sus ojos azul pálido y el tiritar de su menudo cuerpo, que hizo sentir a Lord Jonathan que no le mentía. Pero, sobre todo, que ahora dependía de él que ella estuviera bien tal cual lo prometió ante la tumba de sus tíos semanas atrás. 
 
    —A mi lado no debe temer, mi Lady —aseguró el joven Duque al abrir sus mullidas mantas haciéndole una invitación silenciosa para recibirla en su lecho y así prodigarle esa seguridad que necesitaba. 
 
    Sin palabras, el alivio llegó como un remanso de paz para Lady Hilda y este se incrementó cuando su delicado cuerpo se cubrió con el calor del Duque llevándola a buscar más contacto. En otras circunstancias el joven duque no le hubiera consentido tener ese acercamiento fuera de lo estrictamente permitido, pero en la inocencia de su pensar no lo vio como algo obsceno. Después de todo solo dormirían abrazados paliando las ausencias de sus difuntos padres, además, era su prima y la amaba igual que a una hermana. 
 
    Nunca pensó que aquel acto despertaría sensaciones traicioneras y posesivas que cambiarían el rumbo de su vida. Y mucho menos que algún día la lujuria voluntariosa convertiría los cariños en caricias, los tiernos besos en ardiente deseo y el calor de hermanos en pasión de amantes. En ese momento, ninguno de los dos imaginó las terribles consecuencias de ese inocente acto, tan sangrientas y funestas que pudieran a acabar con mucho más que sus vidas… 
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    9 de octubre, 2023. Nueva York. 12:10 am 
 
   E ncontrar un lugar donde pasar la noche y la mayor parte del siguiente día antes de abordar el próximo vuelo rumbo a Utha, había sido el pretexto para alojarse en el primer hotel de paso que se les cruzó a John y Ariadna por el camino. Sus viajes siempre habían sido así, nunca tomaban vuelos con menos de un día de diferencia entre estos, una regla muy extraña que siempre manejaba el joven influencer para con su equipo. Aun sin entenderlo nunca lo cuestionaron pues era evidente la tensión que estar en el aire le provocaba al pelirrojo, sobre todo en épocas de tormenta donde las turbulencias eran más frecuentes.  
 
    Él nunca se lo había dicho a nadie, ni siquiera a Ariadna, pues era una especie de fobia y no tanto a volar, sino a caer. Era imposible evitar que cualquier estruendo o movimiento brusco en el avión detonaran esos bélicos recuerdos de él pilotando su Grumman F6F Hellcat en plena segunda guerra mundial. Rodeado de ese olor a gasolina quemada y balas recién usadas en medio de un fuego cruzado contra 3 Nakajima Ki-43 del otro bando. Por donde lo viera, la batalla estaba perdida, pero no se iría de este mundo sin llevarse a un par de japoneses consigo.  
 
    Esa muerte heroica fue cargada de adrenalina por lo que, en esta vida, el sudor frío perlaba su frente al tiempo en que la rigidez en sus antebrazos emulaba el dolor que sintió cuando su tablero explotó en llamas. De ahí las marcas rojizas que los adornaban. Así como eso en esta reencarnación había muchas situaciones que le detonaban recuerdos buenos o malos de sus existencias, tal cual le pasó en el Valle de Montdrak.  
 
    «¿De qué sirvió enterarme de esto?» caviló sentándose en la cama pues el tanto pensar lo tenía en total insomnio. 
 
    Ni siquiera el sexo con Ariadna había sido suficiente como para despejar su mente de los recientes descubrimientos. Y no es que estos fueran los más alentadores o cambiaran lo que ya sabía que sucedería dentro de 4 días. Siempre el 13 de octubre en el minuto uno de ese maldito día, él moriría. 
 
    ¡¿Cómo revindicar su alma de esos errores que lo condenaron?! 
 
    Solo había una respuesta para eso, ¡Imposible! Y el destino era tan bastardo con él que se encargó de llevarlo a donde todo empezó solo para reírse en su cara al restregarle que nada de lo que hiciera, en esta vida o en la otra, lo liberaría de pagar sus culpas pasadas. Aun así, el halo de misterio que envolvía todo su oscuro pasado lo atraía como una luz cegadora a un inocente insecto. 
 
    —¡Ahhhg! —refunfuño frustrado provocando que Ariadna se removiera a su lado en la cama que compartían.  
 
    Semidesnuda sin más que los tatuajes adornando su cuerpo se veía tan placida, ahí, ajena a toda la maraña de pensamientos que lo atosigaban. Intentó cerrar los ojos e imitar a su compañera, pero las imágenes de su vida como Jonathan Montdrak venían a él como un eco distante y confuso que parecía no quererlo dejar. 
 
    Sin pensar más tomó su móvil, lo había tenido en modo avión desde que salieron del valle por la cantidad de notificaciones que le llegaban. Y al conectarse a la red estas se dejaron venir como una fuga de agua sin poderlas contener, su live había arrasado en Instagram, no obstante, había otro post que rivalizaba con el suyo. Si bien la calidad no se comparaba con el contenido de su cuenta, lo que en este se mostraba era evidencia de algo sobrenatural. Era un video amateur en un hotel de Inglaterra con tintes demasiado sangrientos que había ocurrido al mismo tiempo que su encuentro con la Banshee y que involucraba a personas de elite.  
 
    «Lord Edward Armand Montdrak y Anastacia Montdrak», analizó al levantarse de forma intempestiva sin darse cuenta de que su compañera lo miraba. 
 
    Ariadna estaba algo adormilada, aunque lo demasiado consciente de su entorno. No como él que parecía abstraído mirando con el ceño fruncido la pantalla del móvil al caminar de un lado a otro y revolviéndose el cabello de forma inquieta. Muy típico en el pelirrojo cuando su sagaz mente maquinaba al atar cabos en los sucesos paranormales que perseguían. Pero esta vez, para John, era algo más tangible y no meras teorías, pues los apellidos en ese hecho tan sangriento no podían ser una coincidencia.  
 
    Los medios anunciaban tan atroz crimen como si dieran publicidad a una película. Las imágenes le devolvían una escena igual de sangrienta que los ecos paranormales que vio en el palacio y esta vez eran reales: el esposo de Anastasia Montdrak había muerto de una forma cruel e inhumana en su luna de miel. Al no haber nadie más que ellos dos en esa habitación y siendo la novia la única testigo ocular de lo sucedido se encontraba en custodia para confesar.  
 
    —Ante la ley Anastasia Montdrak es sospechosa. Una maldición de siglos no hará que las autoridades culpen de la muerte a la… Banshee —murmuró para sí sin percatarse de que lo observaban.  
 
    —¿De qué hablas, John? Bien sabes que las Banshees no son responsables de las muertes, solo las anuncian. Anda, ya vente a dormir —sugirió Ariadna con voz adormilada restregándose los ojos. 
 
    Era verdad, según las leyendas que John había leído, su grito y aparición eran heraldos de la muerte de cualquier miembro de la familia, incluso de un pariente lejano en otra tierra. Ya sea que esta haya ocurrido en ese instante o en algunos casos el próximo deceso de quien la escuchase. 
 
    —¡Gracias no estaba enterado! —reviró sarcástico el influencer hacia la Banshee como si esta pudiera escucharlo al rememorar el aterrador grito que le profirió hacía unas horas.  
 
    —¡Eres imposible! —contestó la morena pensando que la respuesta había sido dirigida hacia su persona. 
 
    Algo molesta por la reacción de su amigo se hizo ovillo entre las sábanas dispuesta a no interrumpirlo más. Ya sabía que no habría nada en este mundo que lo hiciera abandonar la idea que se le había metido entre ceja y ceja. 
 
    «¡Que se dé de topes solo contra la pared!», pensó ella sin esperar que las siguientes palabras de su amigo la dejarían helada. 
 
    —¿Entonces la Banshee me anunció este deceso o la proximidad del mío? —cuestionó John, pues aunque genéticamente no tenía ninguna relación con los actuales Duques, él bien podría considerarse un pariente muy, muy lejano por su vida pasada. Y al estar en el Valle de Montdrak ese ente pudo avisarle de cualquiera de los dos sucesos—. ¡Aaaagh! Es ridículo siquiera suponer cuando siempre he sabido la fecha de mi ejecución —agregó exasperado. 
 
    —¡¿Qué has dicho, John?! —cuestionó Ari levantándose tan rápido que casi tropieza con las sábanas—. ¿Cómo es que siempre has sabido cuándo vas a morir? —preguntó angustiada al llegar a él. 
 
    —Ari, no es el momento —evadió el influencer—. Olvida lo que oíste, ¿quieres? —concluyó en tono cortante para que ella no quisiera indagar en ese secreto que a nadie en esa vida había revelado.  
 
    Sin prestarle atención comenzó a remover entre su equipaje para encontrar las cintas recolectadas en el palacio, tal vez ahí encontraría algo que aclarará el dilema de las muertes. No es que le urgiera sumergirse en horas de audios y videos, pero tampoco estaba dispuesto a dar explicaciones de algo que era imposible de evitar. No quería que en sus últimos días de vida Ariadna lo viera como un enfermo terminal mientras le recriminaba el no haber confiado en ella tras tantos años de relación. Sobre todo, cuando ella sí fue capaz de abrirse con él en sus momentos más sensibles. 
 
    «No por favor», suplicó en su interior al sentir la calidez de su mano posarse en su mejilla para obligarlo a verla a esos ojos que lo examinaban más allá de lo físico. 
 
    La joven psíquica hurgaba en su aura esperando que alguna visión le diera las respuestas que el pelirrojo se negaba a darle. Y en una fracción de segundo, esos ojos oliva se tornaron vidriosos como si posara la vista en algo fuera del plano en el que se encontraban sus cuerpos. Con solo verla, John supo que no podía hacer nada para ocultar de su mirada astral las vidas que cargaba en su alma desde hacía casi dos siglos. 
 
    En un estado atemporal, Ariadna veía en él un alma vieja opacada por la sombra de algo macabro que lo asechaba cual asesino silencioso, tal cual lo percibió desde que lo conoció. No era maldad, era algo fuera de sus capacidades que no lograba dilucidar, como magia arcana que ataba al pelirrojo a un destino imposible de evadir. No obstante, no fue obstáculo para que la joven se adentrara más allá del tiempo en el interior de su alma y ver, como en una procesión cadenciosa, una a una de sus versiones que se presentaron ante ella mostrándole el nacimiento y muerte de estas. 
 
    Se vio desde los ojos de John para revivir el agónico momento de desangrarse en un callejón solitario pagando viejas deudas cual ladrón tras una riña. Padeció las vicisitudes del naufragio de una enorme embarcación a vapor donde ser rico o pobre no hizo la diferencia ante la muerte que los besaba sin piedad. En el helado Atlántico se congelaba entre miles de cuerpos. Sufrió el dolor de arder en carne viva en los aires mientras la adrenalina y la impotencia lo consumían por perder el control de su Grumman F6F Hellcat, dejando atrás una vida de heroicas condecoraciones militares.  
 
    Todas, muertes horribles. 
 
    Incluso cuando su propia mente agorafóbica fue la cárcel que lo mantenía en el único lugar que creyó seguro hasta que la mordida punzante y letal de una araña lo paralizó al grado de no poder pedir ayuda. La frustración de ser víctima de su propio cuerpo inmóvil aumentaba el flagelo de sentir cómo cada musculo se deterioraba hasta que poco a poco dejó de existir. A los ojos de Ariadna era un desfile interminable de lapidas marcadas por la misma fecha final: 13 de octubre. 
 
    Cada reencarnación la morena las vio con claridad, menos la del Duque que, como si fuera un borrón cegador entre gritos, dolor y sangre, dejó de existir. Esa magia arcana que envolvía la existencia de su amigo era tan poderosa que ni sus dones sobrenaturales pudieron traspasar ese velo. Como si el destino los incitara a luchar para descubrir ese trozo del rompecabezas que conformaba el todo que era John Montersok. 
 
    —¡John! —exclamó con dolor al salir del trance y reflejarse en el gris de esos ojos que le pedían no cuestionar.  
 
    —Por favor no lo hagas, esto es inevitable, Ari —sentenció el pelirrojo al limpiar la lagrima traicionera que había abandonado los ojos de su amiga. 
 
    Había tantas preguntas y reproches en el interior de Ariadna, pero no podía someterlo a tal juicio cuando era evidente que si lo ocultó fue para no ser mirado justo como ella lo hacía en esos momentos. Como un desahuciado. Y es que en verdad lo era, tal vez no tendría alguna enfermedad, mas él sabía que pronto moriría y ni el más cuerdo de los hombres podría soportar tanto peso como su amigo hacía. 
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    Pasar la madrugada hablando de sus vidas y la absurda fecha de su próxima muerte no era lo que John tenía planeado hacer. Sin embargo, hablarlo por primera vez con alguien que no fuera él mismo fue catártico, quitando así un poco del peso que llevaba sobre sus hombros, como si Ariadna le ayudara a cargarlo. 
 
    En ninguna de sus reencarnaciones había tenido a alguien que lo acompañara en esos últimos momentos, de hecho, siempre estuvo solo ya sea por las circunstancias o por aislarse por cuenta propia, tal cual pensaba hacer en cuanto pisaran Utha. No obstante, tener su apoyo liberaba su mente lo que le ayudaba a pensar, justo como lo estaba haciendo al analizar sus dudas sobre el anuncio de la Banshee.  
 
    —¿Cómo podremos saber si su aparición fue por tu futura muerte o por esta? —preguntó ella al señalar la pantalla de la laptop donde habían indagado más sobre el ultimo suceso en la familia Montdrak. 
 
    La joven morena sabía que investigar no haría la diferencia en que pronto su amigo partiría y eso le dolía en el alma. Mas tenía que apoyarlo en todo para poder ayudarle, aunque sea a aclarar sus dudas en sus últimos días. Con todo en contra tenía claro que su compañero estaba maldito, de una u otra forma, como todos los Montdrak y ella no podía hacer nada para librarlo de eso. Aunque lo que le pasaba a él no se pareciera en nada a lo que se decía en la leyenda. 
 
    «¡Vamos! ni siquiera es una mujer como para tener esa desgracia», recriminaba en su interior, pues esa gran diferencia podría ser su rayo de esperanza. 
 
    Al ser su primera vez afrontando esto era lógico ese aire esperanzador en ella, no así para John quien había hecho ya de todo en otras vidas para cambiar su destino, sin éxito.  
 
    —No lo sé, pero esa duda no me va a dejar en paz hasta que me muera… literal —respondió él revolviéndose esos rojizos rizos al pegar su nuca contra la cabecera como si intentara tener un momento de claridad. 
 
    Según lo que habían encontrado, los medios oficiales omitían los hechos paranormales que se observaban en el video que circulaba en redes. Aunque los seguidores de la leyenda de la bruja de Montdrak le atribuían a esta la muerte de Sergey Dumas, como las tantas que se le han atribuido durante siglos. Todo esto gracias los evidentes vestigios paranormales que estaban en las imágenes.  
 
    —¿Estás seguro de que lo que viste en el valle era una Banshee? 
 
    —Lo era —respondió él muy seguro de sí al rememorar cuando la tuvo a escasos centímetros de él.  
 
    La larga melena rubia, esas manos casi esqueléticas y de uñas largas, la blanquecina ropa raída hasta los tobillos y hasta el característico grito sónico que por poco le destroza los tímpanos, eran inconfundibles. Rose Mary Demoun se había convertido en una Banshee.  
 
    —¡Aja! Entonces eso no pudo hacerlo ella —aseveró Ariadna y pausó el video justo en la parte donde a simple vista, entre el alboroto por sacar a Anastasia Montdrak, se podía ver la sangrienta escena del crimen. 
 
    Con la evidencia sobre la mesa, para ambos jóvenes, las cosas no cuadraban en su ya enrevesado mundo regido por lo paranormal pues, aun en este, existían reglas inquebrantables.  
 
    —No porque las Banshees no matan y aquí hubo una muerte fuera del palacio… —argumentó John sin tenerle que explicar más. 
 
    Era algo muy sabido aun para los fanáticos que, si bien estos seres se pueden relacionar con la muerte, no es su misión provocarla. Ni siquiera causar daño más allá del que su grito sónico puede provocar en los oídos y los inmuebles que se destrozan. Y mucho menos podría salir del Valle de Montdrak, era ilógico, su naturaleza no le permitiría ir lejos del valle. Las Banshees solo podían aparecerse en los lugares donde sufrieron su muerte trágica como atándolas a la familia que les quitó la vida. Lo que las condenaba a permanecer como alma en pena anunciando la muerte. 
 
    Sin embargo, durante siglos nadie la había visto como él la vio para poder darse cuenta de qué tipo de ente era en realidad. Por eso la confundían con la aparición metafísica de una bruja ligada a una maldición de muerte, sin darse cuenta de que culpaban al ente equivocado. Ahora, para el joven influencer estaba claro que, si bien Rose Mary Demoun decretó la maldición, como Banshee no era la ejecutora de esos actos atroces y eso solo dejaba otra pregunta más en el aire. 
 
    ». ¿Entonces quién ha matado a esa familia… mi familia? —se preguntó John al ponerse de pie. 
 
    —Pues Rose Mary no ha sido, John —agregó Ariadna con obviedad pues todo apuntaba a que esas sangrientas muertes eran provocadas por otro ser o persona—. Al menos no directamente, aunque la maldición la hubiese proferido ella. 
 
    «A esas alturas podría apostar por cualquier cosa», caviló perplejo tomando uno de los audios grabados en el palacio para analizarlo. 
 
    Tal vez ahí encontrara algo que le diera las respuestas, pues esta nueva revelación abría la puerta a muchos misterios en su entorno. Sobre todo, porque eso desmentía por completo la creencia inicial que todos tenían sobre la maldición de los Montdrak, dando un halo de luz a la muy oscura leyenda sobre la difunta bruja. Sin esas muertes en sus manos, cómo podría culparla o verla dotada de la maldad que se le atribuyó durante siglos. No, no es que de repente se convirtiera en una santa ante los ojos del joven pelirrojo, es solo que lo que había oído no cazaba con este descubrimiento, ni con lo que sus escasas memorias sobre ella le permitían ver. Como si fuesen dos personas diferentes. 
 
    «Pero… ¿y el ritual pagano? ¿Y el cómo vi que moría en sus manos?», se preguntaba por ese hecho todavía tan confuso de su antigua vida. 
 
    Era algo que aún no entendía y a cada segundo esas incógnitas cobraban más fuerza, como si algo en su interior pugnara por salir para darle las respuestas. Sin embargo, era como si esa parte de los recuerdos del Duque aún permanecieran aletargadas, esperando el momento justo para ver la luz.  
 
    —Toma, tenemos trabajo que hacer —ordenó John al darle uno de los audífonos de alto espectro a Ariadna y mantuvo los ojos fijos en la pantalla donde se empezaría a reproducir el material. 
 
    Sin mediar palabra, como todo un experto demostrando a su compañera que no necesitaban recurrir a Mark, el joven ajustó los comandos en el programa para separar las frecuencias. Ahora tenían la claridad auditiva necesaria que les permitiría comprender cualquier sonido más allá de los sonoros gritos de la Banshee. Las psicofonías, provenientes del plano espectral, eran clamores casi imperceptibles para el oído humano, la única forma en que las almas atadas a este plano podían comunicarse. Es por eso que, tanto él como Ariadna, analizaban el archivo con detenimiento, atentos a cualquier indicio que algún fantasma les hubiera dejado.  
 
    —Jonathan, has vuelto a mí —se escuchó entre los gritos de la Banshee como una nota diáfana que resaltaba en el caos. 
 
    —¡¿Lo oíste?! —preguntó Ariadna sin poder ocultar su sorpresa a lo cual él solo asintió viéndola con asombro. 
 
    Esa voz era tan fuera de este mundo y a la vez tan nítida que por un momento él creyó haberlo imaginado por lo que rebobinó para prestar más atención a través del audio. Concentrado en cada palabra proveniente de ultratumba pudo sentir la angustia y la añoranza con la que eran pronunciadas hacia él, como si el espectro que las pronunció aun en la muerte tuviera una conexión directa con su persona. Algo tan palpable que lo hizo estremecer. 
 
    —¡La muerte es la salida para renacer juntos, John Montersonk! —suplicó la espectral voz femenina en un clamor angustiante que le erizó la piel a la joven pareja. 
 
    «¿La muerte? ¿renacer?», caviló el pelirrojo al sentir que el eco de esas palabras en su interior le helaban la sangre y no solo por el mensaje, sino porque alguien del más allá lo había llamado por su nombre actual.  
 
    —Es como si ella supiera quien soy y quien fui él en el pasado —musitó perplejo preguntándose si esa voz fantasmal era la de su prima Hilda atada ese lugar a causa de sus pecados.  
 
    Con la distorsión era difícil saber si Lady Montdrak era la que le hablaba, cómo comparar su voz si los vagos recuerdos de ella por ahora eran gimiendo bajo su cuerpo. Sin decir más palabras que las que el placer carnal le permitían exhalar de sus labios seductores. Aun así, algo en su interior le decía que hacía mucho esa voz le era familiar… ¿Pero de quién? 
 
    —¡Libéranos de esta cárcel eterna… libera… libéranos! —clamó la voz antes de desaparecer en un eco distante. 
 
    —¡¿De qué diablos habla?! ¡¿A quiénes hay que liberar?! —cuestionó John al levantarse de forma intempestiva y sentir que con esas palabras caía una gran carga sobre sus hombros. 
 
    ¿Acaso sus antepasados suplicaban su ayuda? 
 
    Era lo lógico si a causa de sus faltas, por generaciones, habían sido condenados a esa sangrienta maldición. Era como si en esta vida como John Montersonk de él dependiera la existencia de la que fuese su estirpe hacía muchas vidas. A días de morir bien podría actuar como el mayor de los cobardes, mas sabía que en la siguiente vida estas culpas lo perseguían y ningún intento por evadir su pasado sería suficiente. Se repetiría en un ciclo interminable, como su purgatorio personal, mientras su familia siguiera condenada a sufrir esa sangrienta maldición. 
 
    «Nada de esto acabará hasta que no cierre los círculos que quedaron abiertos desde el inicio», caviló con certeza. 
 
    Sin importar que eran las cuatro de la mañana se puso lo primero que encontró bajo la mirada evaluadora de Ariadna quien solo lo vio tomar sus cosas con la intención de salir. Era ovio que estar en ese hotel no era opción para su amigo, algo de lo que oyeron lo impulsaba a investigar más y no tenía que preguntar a dónde se dirigía. En efecto, John tenía muy claro su próximo destino, el lugar donde todo inició, su determinación era movida por un solo pensamiento: si se arriesgaba o no, ya no tenía nada que perder. 
 
    —De cualquier forma, moriré —dijo él convencido de que, si encontraba las respuestas a las incógnitas que se le presentaban, tal vez, no en esta vida, pero sí en la siguiente, podría tener un mejor destino, pues en esta estaba condenado a irse de nuevo al infierno. 
 
    «No hay otro destino más para mí», se culpó asqueado de sí mismo.  
 
    Qué más podía hacer si hasta el momento en sus recuerdos él era el causante de todo por ese ritual al caer en los embrujos de Rose Mary. Era el candidato perfecto para ese culto al del demonio, su alma ya estaba corrompida al haber pervertido a su prima. 
 
    ¿Quién más si no?, solo él como hombre bien pudo aprovecharse de su inocencia. 
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    Valle de Montdrak, mediados de marzo de 1831 
 
   C on el pasar del tiempo los fraternales encuentros nocturnos entre Lord Jonathan y Lady Hilda se hicieron más frecuentes. Por un par de años, para él, sus largas charlas se convirtieron en un escape de las formalidades y el rigor al que vivía sometido. Era desgastante que lo trataran como una especie de ser celestial que estaba por encima de todos a su rededor, producto de su rango. Con ella todo ese protocolo se perdía al compartir el lecho solos en su habitación, por lo que era agradable verla en las noches aun si no había tormenta. 
 
    Nunca cuestionó la evidente necesidad que su prima tenía de verlo, pero el joven tenía la impresión de que Lady Hilda ya no podía conciliar el sueño si él no estaba a su lado. Él desconocía que era una costumbre adictiva de la señorita rendirse ante el avasallante calor de sus brazos que la rodeaban al dormir. Ella tenía dieciséis años cuando descubrió que su corazón latía de formas impensables y el ardor en su pechó se extendía por su piel como una caricia difícil de resistir con tenerlo a su lado. Y ahora a un mes de cumplir sus veinte años la pelirroja parecía necesitarlo más que nunca. 
 
    «¿Será por su ausencia?», se preguntó la hermosa jovencita al cabalgar a todo galope mientras el viento del crepúsculo golpeaba su rostro. 
 
    Usar los viejos pasadizos que salían de la propiedad hacia el bosque le daban esa libertad que necesitaba cuando se sentía rebasada por la situación, incluso a deshoras. Solo el espeso bosque le daba esa paz, como si con eso quisiera sofocar la agonía de no ver a su primo desde que se fue a estudiar a Inglaterra, de eso ya hacía más de dos años. 
 
    Con su primo fuera de esas tierras no encontraba manera de calmar sus ímpetus, cada noche añoraba más su regreso y poder estar con él para volver a experimentar aquello que la llenaba.  
 
    —¡Lo necesito tanto! —reconoció con dolor sin saber qué hacer. 
 
    Confundida frenó su cabalgata cerca de un riachuelo y desmontó para pensar mientras su corcel bebía, el camino de regreso sería igual de agotador así que debía dejarlo descansar unos instantes. Estaba sumergida en sus pensamientos cuando de repente, muy cerca se oyeron los jadeos agitados y acompasados de un hombre y una mujer. Eran parecidos a gritos, mas no de dolor, como si ambos lo disfrutaran.  
 
    Lady Hilda jamás había escuchado algo así, adictivamente hipnótico, por lo que curiosa, con las palpitaciones in crescendo dio unos cuantos pasos y justo en un pequeño claro sus ojos encontraron el origen de tan hechizante canto. Ahí, con nada más que el sudor que cubría sus pieles como una oda a la lujuria, se encontraban dos amantes: su tío Sir James y una mujer rubia. 
 
    Abrumada por la imagen cerró los ojos en un intento de borrar eso de su memoria, pero era imposible y su corazón palpitaba cada vez más fuerte, como queriendo emular el ritmo de los gemidos. Temblorosa y oculta tras un enorme roble posó su mirada en los amantes furtivos y con la tenue luz de la luna pudo reconocer a la mujer como la curadera del valle, tan bella que podría confundirla con un espíritu del bosque. 
 
    «Lo ha embrujado», aseveró sin dejar de verlos unidos en una danza lujuriosa entre besos, mordidas y gemidos que hacían vibrar su prístina piel y por un segundo sintió esa vehemencia animal que los tenía presos. 
 
    Sentía cómo ese calor avasallante recorría su cuerpo mientras el corazón le latía de formas que solo había sentido en brazos del Duque. Inmersa en el vehemente espectáculo su sexo palpitaba al ritmo de los jadeos, invadiéndola de un abrasante calor que palpitaba entre sus piernas. Justo donde su tío y esa mujer estaban unidos, tallándose con vigor para experimentar el mayor de los deleites. Esas miradas, sus respiraciones y el placer que desprendían en cada gesto los delataba. 
 
    La pelirroja, aunque ajena a ellos, se sentía contagiada de ese ardiente deseo, anhelante de experimentar y calmar la agónica necesidad que crecía entre sus pliegues. Sin dejar de ver a los amantes, sus trémulas manos perdidas entre las telas estrujaron su rosada piel, justo cómo Sir James se lo hacía a esa mujer. 
 
    —¡Dios!, ¿qué es esto? —jadeó por lo bajo Lady Hilda llena de placer para no ser descubierta mientras sus manos viajaban por sus senos rumbo al sur, recostada entre las enormes raíces del árbol como si fuesen los brazos de un amante. 
 
    Aunque estaba confundida, una placentera adicción le impedía detenerse, cada tramo de piel que rozaba se erizaba como si esta despertara de un letargo que no sabía que existiera. Hasta la fría caricia del viento sobre sus senos era como una descarga de sensaciones que explotaban en su sexo que le pedía no parar. Y, por primera vez, se rindió a los deseos de su cuerpo para experimentar ese deleite que los amantes ante sus ojos se esmeraban en trabajar. Como si esa pasión que ellos exhalaban ahora le perteneciera y la hicieran participe para unírseles aun a la distancia, para perderse en ese flagelo que parecía no tener fin e incrementar a cada segundo. 
 
    —¡Santo Dios! —gimió al sentir que se incendiaba en un deleite sin igual y temblorosa huyo con el temor de ser descubierta, pero los amantes nunca supieron de su intrusiva visita. 
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    Palacio de Montdrak, mediados de abril 1831 
 
    Había pasado un mes tras haber descubierto a su tío y pese a todo esfuerzo, Lady Hilda no podía evitar que esas sensaciones invadieran su mente y cuerpo. Sobre todo, después de aquel despertar en el bosque donde descubrió ese placer sin igual. Cada vez que Sir James salía en la tarde sin aviso alguno, imaginaba a esos amantes una y otra vez entregados a ese deseo que quemaba como el más ardiente de los fuegos. Similar a lo que sentía cuando se encontraba en brazos de Jonathan Montdrak, aunque de formas más intensas, tentándola caer en sus llamas. 
 
    «¿Será posible que siempre lo haya deseado así?», se cuestionó confundida pues no reconocía muy bien lo que sentía a su lado, pero cómo salir de las dudas si él se encontraba en otra ciudad y a meses de volver. 
 
    Lady Hilda podría optar por olvidar y dejar de pensar en eso, mas, la necesidad de saber y sentir era mayor, como una adicción incontenible. Su ausencia le dolía hasta en sus zonas más íntimas que pedían calmar ese fuego que la consumía como el más delicioso de los pecados. Y su caprichosa naturaleza se imponía ante su moral con tal de obtener lo que la tenía obsesionada, por lo que decidió hacer algo que se había negado durante su ausencia. 
 
    Amparada por la noche y la privacidad de aquellos pasadizos que su padre le enseñó desde muy niña, se movió cual fantasma hacia ese destino prohibido mientras su corazón parecía retumbar por el angosto pasillo. Y más cuando su delgada mano haló el grueso mecanismo que le daba acceso a ese lugar tan deseado. 
 
    —Es como si nunca se hubiera ido —musitó al inhalar ese embriagante olor amaderado y especias tan característico del Duque. 
 
    Todo olía a él, mas no era suficiente para llenar el vació que le provocaba su ausencia. Al contrario, los recuerdos placenteros de sus noches juntos se le hacían dolorosamente adictivos como si nunca fuese a tener suficiente de él. Con paso lento la pelirroja recorrió la estancia reviviendo esos momentos hasta llegar a esa cálida cama donde tantas noches durmieron abrazados y compartieron el lecho. La sola imagen provocó una escalofriante sensación desde su coronilla hasta la naciente de su espalda como si lo sintiera en ese mismo instante rodear su cuerpo y ella estuviera unida en ese pecho con olor a hombre. 
 
    Aspiró la mullida almohada para buscar más de ese contacto y se acostó imaginando que la abrazaba. Ahí estaba ella volviendo a sentir cómo su corazón se desbocaba y su piel se erizaba, deleitándose en aquello que creía haber perdido. 
 
    —¡Es igual que antes! —gimió extasiada por el calor tan intenso que nacía en su interior recorriéndole el cuerpo como un fuego difícil de apagar. 
 
    Con la ardiente necesidad de estrujarse con las mullidas cobijas que olían a él se dejó llevar cubriendo su delicado cuerpo como si él lo hiciera con el suyo. Sumergida en la febril vehemencia su mente divagó en esas imágenes del bosque donde ahora el Duque y ella eran los protagonistas en un acto que jamás había imaginado. Verse así misma de esa manera, incluso en su imaginación, dolía de forma placentera. 
 
    Se sentía al rojo vivo y el corazón parecía salírsele del pecho y más cuando sus fríos dedos rozaron ese manojo de nervios entre sus pliegues, calientes y húmedos. Agónico contraste que la hizo gemir de placer, embriagada por esa vehemencia su delicada mano subía y bajaba por la sedosa hendidura transformando su inocencia en un voraz deseo. Ardiente e imposible de resistir. Se retorcía bajo su tacto y con cada roce su cuerpo pedía más y más como si su agónica tortura no tuviera fin. 
 
    —¡Jonathan, Jonathan! —gemía intentando contener su éxtasis para no ser descubierta mientras se mecía con descaro para buscar su liberación hasta que una potente sensación explotó entre sus piernas incendiándola como una llamarada de placer incontenible—. Vuelve a mí, mi Lord —jadeó sin poder controlar el ritmo veloz de su corazón, tan rápido que parecía que explotaría y no sabía qué hacer con todo lo que sentía. 
 
    Temblorosa se aferraba a esa sensación de plenitud que se esfumó tan rápido como llegó. De pronto la habitación ya no era cálida a su rededor, ahora la helada noche la envolvía haciéndola sentir vacía. 
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    Palacio de Montdrak, octubre de 1831 
 
    Para el joven Lord regresar a su hogar ancestral había sido su mayor deseo desde que salió de sus tierras hacia Inglaterra, pero encontrarse con tantos asuntos pendientes fue un tanto abrumador. Incluso con los años de experiencia, aún sentía que la vara que dejó su tío era muy alta para poder alcanzarla y le faltaba mucho tramo por recorrer y mantener su buen nombre en alto. Lo cual era más pesado cuando toda la nobleza miraba con lupa cada decisión que tomaba, siempre a la espera de que aún a sus diecinueve años se equivocara y demostrara no ser el Duque digno del título Montdrak. 
 
    —¡Harían todo por querer quedarse con este ducado! —aseveró molesto tras aflojarse el apretado corbatín en sus aposentos mientras su ayuda de cámara se retiraba dejándole solo la ropa de dormir en la cama. 
 
    Al pelirrojo no le gustaba ser atendido en esos menesteres como si fuese un inútil que no sabía desvestirse para asearse y arroparse antes de dormir. 
 
    ». Fergus, puedes retirarte haré esto solo —apuntó al desabotonarse la camisa pues sintió una presencia por detrás. No obstante, al virar, se topó con Lady Hilda envuelta en sus ligeras ropas de dormir, quien no podía despegar la mirada de esos fuertes pectorales que habían quedado al descubierto—. ¡Prima!, no la esperaba —argumentó él trayéndola a la realidad.  
 
    —¿Lo molesto? —preguntó ella al sentirse rechazada por la formalidad con la que le habló. Sobre todo, al verlo cubrirse con la bata de seda que reposaba sobre su mesilla, cuando muchas noches lo vio con menos prendas de las que ahora portaba. 
 
    Era como si hubiese regresado otro Jonathan, uno más conservador y atado a los protocolos. Sin embargo, ella estaba dispuesta a lo que fuera para traer de vuelta a su confidente, al hombre que durante años había deseado tener a su lado y por el que sentía que se calcinaba. Por lo que, con disimulo, en un movimiento torpe dejó que la ligera mantilla se deslizara por sus hombros para cautivar al Duque como ella quería. Su cuerpo entero ardía en deseos de hacerlo participe de la vorágine de sensaciones que la abrazaban al caer la noche entre esas cuatro paredes desde hacía ya seis meses. 
 
    —En lo absoluto, es solo que hoy no hay tormenta y no pensé que… —vaciló él absorto en esa tela que con descaro dejaba entre ver la contorneada figura de la pelirroja que lo miraba con un halo de deseo disfrazado de inocencia—, que quisiera recurrir a las viejas costumbres. 
 
    —¡Te extrañé tanto, Jonathan! —exclamó ella desaforada con la confianza de antaño sin títulos ni posiciones y con urgencia se arrojó a esos brazos que tanto añoraba y, al contacto, la sensación de un calor desbordante la invadió—. Tú, ¿no? —preguntó con mimo perdida en esos ojos grises que no podían ocultar su sorpresa y el mar de sensaciones que renacían en aquel gallardo pelirrojo por la indecorosa cercanía.  
 
    Él no podía negar que en el extranjero extrañó su aroma, su voz y esa cercanía que no compartía con nadie más. Así cómo no podía olvidar esos sentires que de forma inconsciente ella le provocaba, incluso dormido, tan solo con el contacto de sus cuerpos. Todas esas cosas que le hicieron tomar distancia para no cometer una locura que lo llevaría al infierno y que el candoroso cuerpo de Lady Hilda, ahora tan unido al suyo, le estaba haciendo recordar.  
 
    —Demasiado, prima —confeso pasando saliva a el cálido al beber aliento de la joven que rozaba sus labios. 
 
    Después de tanto tiempo, una vez más, tenía ese delicado rostro tan cerca del suyo y volvía a sentir esas manos sedosas acariciándole la piel del pecho de forma tan pasional, como cuando eran dos críos y ella lo creía dormido. Ahora lo hipnotizaba con su tacto para que no rechazara sus labios que con toda libertad se posaron sobre los suyos, alevosos y posesivos querían marcarlo con el fuego del infierno que ese extendía en cada roce. Cualquiera, hasta el más santo, claudicaría ante tal seducción, pero él era un varón que no se aprovecharía del desvarío de una dama que parecía haber perdido el decoro por la tentación carnal del pecado. 
 
    —¡Ya no somos unos niños, Hilda!, y esto —argumentó al separase de ese roce pecaminoso señalándolos a ambos al detener en el acto esas manos que con descaro viajaban rumbo a su abdomen bajo haciéndolo tensarse por completo—. Tú y yo así, no es lo correcto —zanjó y salió de su habitación antes de perder el juicio y sin saber cómo borrar de su mente y boca el sabor de esos labios prohibidos. 
 
    «¡Esto debe frenarse ya!», fue lo único que pensó consciente de que no podría huir para siempre y por ende la solución que tomara debería ser definitiva por el bien de ambos o podrían condenar sus almas al infierno… 
 
      
 
    Al día siguiente Lady Hilda no encontró por ningún lado a Lord Jonathan, ni siquiera en sus aposentos cuando volvió a irrumpir en ellos antes del desayuno. Después de lo de la noche anterior necesitaba con urgencia hablar con él y hacerle entender por qué era presa de esos ardientes sentires que le hacían perder el decoro en su compañía. Pero según la servidumbre su primo había salido muy temprano. 
 
    Su insistencia por saber de él era tal que temía ponerse en evidencia. Sin embargo, le era inevitable ocultar esas mejillas sonrosadas y la abstracción que le provocaba los pensamientos impúdicos sobre el Duque. ¡¿Cómo acallar esas ansias que parecían ir creciendo a cada segundo?! Y más con su primo bajo el mismo techo.  
 
    «Él no puede negar esto que sentimos», pensó con el claro recuerdo de cómo reaccionó su cuerpo la noche anterior cuando lo tuvo en sus brazos.  
 
    Para ella era innegable que el deseo era mutuo y estaba segura de que tal vez si tuviera alguien que la guiara para seducirlo sería diferente. ¿Cómo indagar sobre lo que experimentaba sin confesar que todo inició tras pasar las noches en el lecho del Duque? 
 
    «¿Cómo hacerlo aceptar?», caviló la pelirroja sin poder borrar de su mente la breve respuesta de esos finos labios. «Ardieron devorando los míos en los escasos segundos en donde él sucumbió», rememoró tras un pesado suspiro viendo hacia un punto indefinido por la ventana de la pequeña salita donde se encontraba. 
 
    —¡Lady Hilda!, ¿me ha escuchado? —cuestionó Lady Hanna Solrise a mitad de la lección de esa mañana. 
 
    —¡Eh! Sí, tía, yo… —respondió la aludida al volver a la realidad mientras su prima Lady Rachel Solrise ahogaba una risita burlesca por su comportamiento.  
 
    Esa niñata la exasperaba por sus diferencias de edad. Nueve años eran demasiados como para poder compartir siquiera algún ideal o interés afín que las hiciera unidas, pero al ser hija de su tutor debía soportar su presencia en su propio hogar. Además de esa hostigante necesidad de la chiquilla por estar pegada a ella en todo momento, preguntando el porqué de todo lo que hacía, con la curiosidad típica de una niña de su edad. 
 
    —Está muy distraída y si no pone empeño en sus lecciones no va a avanzar en estos menesteres que bien necesita para agradar a su futuro marido. 
 
    —¡¿Marido?! —cuestionó, pues era algo que no se había planteado todavía ni en sus más profundos pensamientos. Sobre todo, cuando siempre se le prometió que cuando se sintiera preparada para un matrimonio ella lo solicitaría. 
 
    —Sí, querida, Marido. Dentro de poco conocerá a Lord Desmond Hamilton, Barón de Lancaster, un candidato digno de su mano. 
 
    —¡¿Pero yo… y el Duque…?! —balbuceó sin poder procesar lo que le habían revelado. 
 
    Era confuso entender que su primo ya buscara casarla pese a que sabía que no era la primera, ni la única en esa circunstancia. De hecho, tenía muy claro que muchas nobles damas de alta cuna eran moneda de cambio y alianza entre grandes casas, todo para acrecentar los patrimonios en una sociedad donde la mujer no tenía voz ni voto.  
 
    —Su excelencia, como cabeza de la familia, ha exigido esta mañana a Sir James la lista de candidatos y ha aprobado al idóneo para desposarla. 
 
    «¡¿Lo ha exigido?! Jonathan… lo ha exigido», pensaba Lady Hilda mientras un cumulo ardiente de improperios bullía en su interior, pues bien sabía el porqué de esas exigencias. 
 
    Para ella no era más que la manera del Duque de evadir lo evidente entre los dos, de no aceptar lo que hacía unas horas sus labios en esos sutiles roces le confesaron. 
 
    —Es por eso que hoy se han reunido con el Barón para hacer oficial el compromiso. 
 
    «¿Después de ese beso y el cariño profesado es tan cobarde como para alejarme de esa forma de su vida?», pensó al sentir la lacerante y dolorosa punzada que atravesaba su pecho, como una daga traicionera que anunciaba el total rechazo del Duque y sin explicación alguna salió corriendo para calmar sus ideas.  
 
    Lady Hilda no entendía por qué él no aceptaba eso que ambos sentían, al fin y al cabo, no serían los primeros nobles que intimaran siendo parientes. No pedía más, pues sabía que jamás tendían el beneplácito de la corona y el papa para casarse, pero parecía que él no estaba dispuesto a aceptar esa pasión que los quemaba. Mas ella no estaba dispuesta a perderlo. No cuando a su lado se sentía completa y no como la pobre huérfana que vagaba por los pasillos y las inmediaciones del enorme palacio en busca de un momento de atención. 
 
    Toda su vida había tenido lo que quería y haría lo que fuera para conseguir que Jonathan fuera suyo y de nadie más. 
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    9 de octubre 2023, 4 am. Nueva York. 
 
   D ejando de lado las miles de cosas aún por esclarecer, encontrar cómo romper una maldición que en siglos no se ha podido eliminar, era una responsabilidad muy grande y tener menos de cuatro días para lograrlo era muy poco tiempo. Sin embargo, la necesidad de investigar más a fondo no dejaba en paz a John, tal vez algo se le había escapado. 
 
    «Debo descubrir la verdad sí o sí», se propuso determinado y dispuesto a todo sin importar el riesgo. 
 
    El pelirrojo no estaba dispuesto a perder ni un minuto más y sin decirle nada a Ariadna salió del cuarto de hotel solo con lo necesario para el viaje de regreso al Valle de Montdrak. Estaba por pedir un Uber hacia el aeropuerto cuando su amiga lo sorprendió. 
 
    —¡Espera! —gritó para darle alcance ataviada con unos jeans desgastados, su característica remera negra y la vieja mochila de viaje al hombro. 
 
    —No estás obligada a seguirme en esto, Ari —la persuadió él pues no quería exponerla a nada. 
 
    —Obligada o no, no te voy a dejar solo en esto, John —reviró la morena dispuesta a desafiar cualquier negativa del pelirrojo. 
 
    —Lo tienes que hacer, esta es una cita con mi pasado para remediar mi futuro y no pienso arriesgarte. ¿Entiendes? —argumentó él viéndola con remordimiento de haberla expuesto de esta manera en esa misión. 
 
    Si tan solo con encontrarse con parte de su pasado él y su equipo estuvieron en riesgo de muerte en ese palacio, no dudaba en que las cosas se pondrían peor entre más hurgara en ese lugar. Era egoísta de su parte arrastrarla a ese lugar que Dios sabía qué amenazas aguardaba. El peligro en los últimos días de su vida siempre había estado latente y más ahora que se enfrentaba a cosas paranormales. Contra eso, las armas de los hombres serían meros juguetes que no le harían ni cosquillas a quien fuera el monstruo que mataba a su familia Montdrak. 
 
    —Para lo que necesites, aunque no lo pidas. ¿Recuerdas? —arguyó ella con el lema de su peculiar relación, donde el único compromiso que tenían entre los dos era tenerse el uno al otro—. Esta vez te enfrentarás a cosas paranormales, no a balas, ni enemigos de este mundo y hasta ahora entiendo por qué el destino cruzó nuestros caminos —continuó la psíquica abrazándolo para reforzar ese apoyo desinteresado—. Soy a quien necesitas para vencer esto —concluyó muy segura de sí mirándolo con fijeza. 
 
    —Lo sé —reconoció John y depositó un tierno beso en esos labios carnosos como señal del pacto que se formaba entre ellos, sin sentimientos que sobrepasarán esa camaradería que siempre les unió.  
 
    Cualquiera lo juzgaría como un patán que la usaba para su desfogue, pero no era así, en realidad siempre sintió un aprecio profundo por ella; era su confidente y la única que lo entendía. Los lazos que ambos formaron eran fuertes, aunque jamás pudo darle algo más de lo que le ofrecía en su amistad durante sus años juntos. Simplemente él no podía sentir amor por ella, ni por ninguna otra, como si parte de su maldición en cada una de sus vidas también fuera el no poder abrir su corazón con nadie más.  
 
    Con nadie había logrado siquiera sentir esa efímera conexión que experimentó en los brazos de Rose Mary Demoun la noche en que lo mató. Porque sí, no podía negarlo, esa noche lejos de la lujuria de sus cuerpos, el Duque estaba entregándose a ella por algo más allá de los placeres. 
 
    ¿Sería producto del embrujo? 
 
    «¡Maldito ritual y maldita bruja!», acusó en su mente al separarse de los labios de Ariadna y al reflejarse en sus ojos, una vez más, los notó vidriosos. 
 
    Parecía verlo más allá del plano físico, por lo que era evidente que su amiga atravesaba uno de esos episodios psíquicos. Cómo negarlo cuando, sin aviso, con una voz que parecía de ultratumba, comenzó a hablar sin dejar de señalarlo: 
 
    —El halo de la muerte ronda muy cerca… Verdades a medias, traiciones ocultas están por revelarse. 
 
    —¡¿Qué dices, Ari?! Dime qué es lo que ves —presionó John tomándola por los hombros con el único fin de saber más. 
 
    Pero ella seguía en ese mundo de sombras en el que se perdía cada vez que su cuerpo físico rozaba las líneas del espiritual y le abría la mente hacía cosas aun sin suceder.  
 
    En sus ojos se reflejaba la sombra del miedo por lo que veía en la extraña visión: presente y pasado coalicionando en una batalla. Enzarzados en una pelea constante por ganar el control de una vida a la deriva. Sangre, ira y dolor envolvían a los contrincantes en una lucha infructuosa contra el mal mayor, uno que sedujo al inocente en el pasado para hacerlo caer en sus trampas.  
 
    —Pasiones prohibidas manchadas por el pecado —continuó ella. 
 
    Estaba perdida en las visiones de esos cuerpos unidos por la lujuria, escenas donde John era el objeto del deseo de un alma perversa, como fruto prohibido, tentador y codiciado. 
 
    ». Las condenas de los deseos insanos serán pagadas con sangre. El castigo y la redención están en tus manos —concluyó ella al salir de esa visión donde podría jurar que sintió que rozaba el helado halo de la muerte, como si esta la reclamara como suya. 
 
    John se encontraba tenso mientras las últimas palabras de Ariadna se repetían en su interior reafirmando las peticiones que oyó en las psicofonías. Él era quien debía ponerle fin a todo, la vida no se cansaba de vociferárselo de mil formas desde que descubrió su pasado. Pero esa verdad ineludible rivalizaba con miles de incógnitas que opacaban el destino de John Montersonk, por lo que sin detenerse salió en busca de respuestas. Irían directo a donde todo empezó, era como si todo su ser le gritara que solo ahí encontraría la solución. 
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    Valle de Montdrak. 9 de octubre  
 
    Haber perdido diecisiete horas en regresar, para John, había sido una tortura aun mayor que enfrentar su miedo a caer de las alturas dos veces en menos de un día. La expectativa de todo lo que podría descubrir y las dudas de cómo usar esa nueva información no dejaban de rondar en su cabeza pese al constante apoyo de Ariadna durante el viaje, quien por primera vez entendía el porqué de esa tensión de su amigo al volar. 
 
    El joven influencer sabía que enfrentarse a lo que fuera que tuviera que vencer era como ir a la batalla con los ojos vendados. Pero no podía esperar a que los ecos de su vida pasada que lo asaltaban de forma intermitente llenaran las lagunas de esa existencia hundida en la oscuridad. En el poco tiempo después de haber tocado el relicario en la guarida de la bruja solo había recuperado los recuerdos de su niñes y formación adolescente como Duque de Montdrak. Sus destrezas y pasatiempos, vaya que era diestro en las armas, con razón en una de sus vidas se inclinó hacía la milicia. 
 
    Era un joven muy dedicado a sus obligaciones y familia. Tan vívido era todo lo que recordaba que esos sentimientos de hace siglos hacia ellos afloraban en su interior como si despertaran de un letargo. No obstante, sobre lo que más ansiaba saber seguía en el total limbo. 
 
    «Al parecer mi cerebro no ha llegado a descargar esa información», reviró molesto para sí de que no pudiera recordar cómo Rose Mary se pudo involucrar en su vida y con sus centellantes ojos ámbar embrujara su alma.  
 
    Potente hechizo que aun en esta vida, sin siquiera proponérselo, hacía latir su corazón como por nadie más. 
 
    «Tengo que saberlo y acabar con esto», se propuso al bajar del auto rentado que aparcó en el bosque circundante del gran palacio. 
 
    El paisaje otoñal matizado de claroscuros en esa noche estrellada les daba de nuevo la bienvenida, dejándole una sensación de haber vuelto a su hogar. Al lugar donde realmente pertenecía, sensaciones extrañas que no tuvo hace un par de días cuando se escabulló en el mismo lugar cual ladrón. Era como si el Duque poco a poco desplazara al influencer y tomara el control de esta su nueva vida y su pasado y presente comenzaran a rivalizar. 
 
    Pasaban de las diez de la noche cuando los jóvenes estaban ocultos entre el espeso follaje a la espera del momento adecuado para entrar sin ser notados. Tarea bastante tediosa cuando tenían una carrera contra el reloj o la muerte para ser precisos. Al ver al último empleado dejar la propiedad a través del terroso sendero rumbo a la carretera principal, tanto John como Ariadna supieron que había llegado la hora de actuar.  
 
    Esta vez no usarían la tarjeta de acceso que aún conservaba pese a que cualquiera con la urgencia que ellos tenían hubiera tomado esa vía fácil. Sin embargo, era probable que, tras enterarse de su intrusión de hacía dos noches atrás, el encargado de seguridad cambiara la configuración del acceso. Sobre todo si es que vieron el maldito video en tendencia que no pudo eliminar de las redes, ya era muy tarde para hacerlo cuando medio mundo lo había compartido.  
 
    Con todo eso en contra, era más seguro ingresar por un viejo pasadizo que hacía dos siglos era usado como escape seguro de toda la familia en caso de ser atacados, pero que el Duque usaba con frecuencia para salir de su propiedad y este desembocaba justo donde se encontraban. 
 
    —Es hora —ordenó John a su compañera al adentrarse en él, cargando en sus mochilas solo lo que necesitarían, equipo y algunas cosas que, según Ariadna, servirían de protección.  
 
    Con su conocimiento de lo paranormal él no cuestionó las sugerencias de su amiga. Ella, siendo un medio entre los vivos, los muertos y hasta para entidades nada benévolas, había adquirido experiencia en esos menesteres. Prueba de ello eran los rebuscados tatuajes que adornaban su piel, cada uno eran conjuros que con algún mantra podrían repeler el mal. Protegerse a ella y los suyos era primordial en ese mundo sobrenatural y esta vez estarían preparados para lo que les esperara ahí dentro. 
 
    Avanzando en el oscuro y estrecho pasaje John lo reconoció a la perfección, incluidos esos recovecos intrincados que se usaban como trampillas por si algún intruso llegaba a descubrir el acceso. Por fortuna, la visión nocturna del equipo que portaban les daba la claridad necesaria para notarlos. 
 
    «Sería una muerte dolorosa, pero no hoy, todavía no es mi tiempo», caviló el pelirrojo sin evitar recordar aquella vez que un ladrón quiso usar ese pasadizo encontrando un destino mortal en su osadía, justo en esa zona donde los caminos se bifurcaban. 
 
    Por un lado, una vertiente amplia y cómoda para transitar, por otro, un conducto reducido por el que era obvio se tendrían que arrastrar. Sabia elección que solo alguien que conocía esos dos caminos podía tomar y vivir para contarlo, por suerte John sabía que la vía fácil no era la indicada. Así que ambos jóvenes con las limitantes de ir pecho tierra, avanzaban arrastrándose por un largo trecho, dejando atrás solo el eco de sus jadeos y golpeteos en su andar. 
 
    —En verdad teníamos una buena seguridad para esa época —alardeó el pelirrojo al salir de ese pesado recorrido para toparse con un espacio más amplio, como una pequeña habitación de pánico que tenía acceso directo al palacio. 
 
    —Y por lo visto aún la hay—musitó Ariadna en el momento en que, justo en el salón principal a donde los llevaba el pasadizo, un hombre con uniforme de seguridad apareció entre las penumbras alumbrando el entorno con su linterna a un par de metros de distancia. 
 
    John y Ariadna estaban perdidos y el corazón les palpitaba incesante, bombeando cantidades exorbitantes de adrenalina a su sistema haciendo el ambiente más espeso. No contaban con que los encargados del palacio asignaran un guardia nocturno tras los últimos sucesos. El regordete uniformado estaba estupefacto de verlos aparecer por ese enorme cuadro que ni siquiera sabía que era una puerta y su vacilación le dio a John esa fracción de segundo para tomar el control de la situación. 
 
    Con la agilidad de un lince y su habilidad en combates cuerpo a cuerpo, inmovilizó al hombre quien vociferaba amenazante al intentar zafarse del fuerte agarre del pelirrojo. Y con lo primero que Ariadna encontró, una especie de lazó para sujetar las gruesas cortinas del recinto, el infuenser lo amarró igual que a un rehén de guerra. Para después amordazarlo con la manga de su camisa rasgada. 
 
    Sin acceso a la radio o cualquier medio por el que pudiera comunicarse, les daría la libertad y el tiempo suficiente como para buscar lo que tuvieran que encontrar en ese lugar que, con el pasar de los minutos se tornaba más tétrico. Como si el palacio Montdrak fuese un medio de comunicación entre el plano real y el paranormal, cuyas puertas estaban a punto de abrirse en poco tiempo para dejar pasar los horrores del otro mundo. Justo como la primera noche que estuvieron en ese lugar, pero esta vez estarían preparados. 
 
    —Debo comenzar —anunció Ariadna hurgando en la raída mochila de dónde sacó su inseparable libro de hechizos y todos los enceres que necesitaba. 
 
    Sin ser cuestionada comenzó a esparcir sal del mar muerto alrededor de ellos en forma de un gran circulo donde cupieran los tres. Aunque el guardia no era parte de su equipo, no iba a dejar que lo que fuera que esa anoche se presentara lo perjudicara, incluso si la estaba juzgando por sus acciones en ese momento, sus berridos ininteligibles lo delataban. Así que al terminar tomó la tiza blanca entre sus largos dedos y comenzó a trazar símbolos similares a los de sus tatuajes en cada punto cardinal, mientras recitaba:  
 
    —Yo activo este círculo de protección con la luz del fuego. 
 
    Era como si las palabras dieran vida a esas grafías dotándolas de una luminosidad sobrenatural que fluía desde su palma posada en la página del viejo libro pasando por esos tatuajes hasta lo que escribía en el suelo. Incluso el guardia había dejado de berrear, ahora se encontraba entre una mezcla de asombro y terror por lo que sus ojos veían. 
 
    —La fuerza del viento, la pureza del agua y el poder de la tierra —continúo sin perder la concentración mientras trazaba cada extraña letra—. Invoco el poder de los espíritus elementales en su protección invencible para repeler todo tipo de energía que quiera dañarnos —dijo extendiéndole la mano a John y este a su vez tocó al guardia por el hombro. 
 
    ». Somos el circulo y trasmutamos en su energía luminosa que cual espejo refleja lo que nos ataca y regresa el mal de donde viene. Hecho está —concluyó al tiempo en que los tres de forma inesperada sintieron un latigazo de energía recorrer sus cuerpos como si se unieran a algo invisible a su rededor. 
 
    —Listo, ¿y ahora qué, John? —preguntó la morena justo cuando sintió que un halo escabroso le besó la nuca, como anunciando la proximidad de fuerzas sobrenaturales. 
 
    —¡Ya estoy aquí! —gritó el joven al viento a la espera de la respuesta de esa voz espectral que le habló en los audios.  
 
    Más no hubo contestación, ni siquiera sus aparatos portátiles de medición registraban actividad. O eso pensaron hasta que el grito agudo y ensordecedor de la Banshee se hizo presente helándoles la sangre. Tanto que, hasta el guardia, víctima del miedo por el alarido que provocaba, empezó a aullar de dolor al sentir sus oídos reventarse. No así John y Ariadna que usaban tapones auditivos que, si bien no los insonorizaba, sí lo amortiguaban. 
 
    De nuevo la telemetría de los aparatos se volvió loca y, como la primera vez, la elegante estancia cobró vida trayendo a este mundo los horrores del pasado. Las psicofonías en forma de sangre y lamentos se reproducían sin cesar como una pasarela interminable de muertes escabrosas. Tanto que era imposible no recordar el dolor que vivieron en carne propia días atrás. Pero esta vez la protección de Ariadna los mantenía aislados de ese flagelo, aunque el audaz pelirrojo estaba dispuesto a aguantarlo de nuevo si con eso podía encontrar respuestas y liberar a esos fantasmas que lo producían. 
 
    ¡Era su familia pidiendo, en un clamor incesante, ser liberada de esa cárcel infernal que se había convertido su hogar! 
 
    Estaba seguro de que, aunque sea en esos audios que su equipo registraba, hallaría algo. En cuanto los ecos y la sangre cesaron, él estaba aturdido por la sobrecarga de horror y, sin darse cuenta, salió del círculo de protección al retroceder sin siquiera imaginar que se encontraría con la aterradora Banshee. Como frenándole el paso en el amplio corredor. 
 
    Por unos segundos la oscuridad de esas cuencas vacías lo abstrajeron provocando un estupor que fue superado por el grito sónico que inundó el lugar. John cayó de rodillas sintiendo que los sesos se le derretían y aun así estaba tan cuerdo como para comprender lo que significaba ese espantoso sonido: otra muerte era anunciada. No sabía si era la propia, por lo que rogó que así fuera y no que alguien más sufriera en esos momentos la maldición. 
 
    —¡¿Qué es lo que quieres?! —vociferó pues la Banshee parecía querer comunicar algo más. 
 
    La creatura gritaba y por unos instantes los resquicios de lo que fue Rose Mary se dejaban ver, como si ella quisiera aflorar sobre su nueva naturaleza, al tiempo que la voz espectral que oyó en el video se hacía presente: 
 
    —Venga la sangre derramada del inocente para liberarnos del cruel destino —ordenó la Banshee—. ¡La muerte es la única salida para renacer! 
 
    —¿Cómo?, ¿de qué hablas? —cuestionó sin comprender el mensaje—. ¿Morir? ¿¡no lo he hecho ya suficiente? —reclamó él viendo que su respuesta despertaba la ira de la creatura, quien al gritar con una fuerza tal lo lanzó por los aires para caer así ante el retrato de la que fue su prima. 
 
    Era diferente al que se encontraba en el despacho, pues en el otro era una jovencita y en este se notaba el paso de los años en su endurecido rostro. Pero no era lo único que había notado, sino la extraña daga que Hilda sujetaba entre sus manos y John quedó petrificado al darse cuenta de aquella arma. 
 
    —Esa daga… ¡perteneció a mi tatarabuelo! —afirmó abstraído por el recuerdo. 
 
    Era una reliquia familiar tan valiosa que nunca salía del palacio, siempre resguardada en el despacho principal para ser mostrada a los más allegados. Y a la cual solo un verdadero Montdrak tenía acceso, alguien como Lady Hilda y Lord Jonathan. 
 
    —Es… es idéntica a la que vi cuando toqué el relicario y vi mi muerte —caviló los hechos de esa noche. 
 
    Aunque su visión había sido muy confusa estaba seguro de que esa arma fue la que le quitó la vida. Por lo que verla en manos de su prima le hizo pensar en algo escabroso. 
 
    ¿Acaso ella fue capaz de atentar contra él? 
 
    ¿Fue venganza por lo que le hizo en ese despacho? 
 
    ¿O simplemente era una coincidencia que la tuviera en sus manos? 
 
    De ser ciertas sus dudas eso cambiaba por completo la historia que se había contado durante siglos. 
 
    —¿Cómo podría cotejarlo, si ni yo mismo sé qué pasó esa noche? —preguntó furioso a la espera de una respuesta de la Banshee, mas ya había desaparecido dejando sus últimas palabras resonando en su interior—. Vengar la sangre del inocente —musitó sin evitar relacionarlo con lo que Ariadna le dijo en su trance en Nueva York: «El castigo y la redención están en tus manos». 
 
    —¡¿De qué hablas John?! —preguntó la morena angustiada al llegar a él tras verlo tan cerca de ese monstruoso ente, sin embargo, el pelirrojo no le prestó atención. Estaba en uno de eso momentos de reflexión interna donde solo él existía y el mundo desaparecía a su rededor. 
 
    «¿Ariadna se refería a la Banshee? ¿Si era inocente por qué puso esa maldición en los Montdrak y por qué hizo ese ritual del que tanto se habló?», eran las preguntas que rondaban su mente mientras se masajeaba las sienes, como tratando de hurgar en sus nuevos recuerdos algo que le diera la respuesta, pero nada. Había un gran vacío en lo referente a las dos mujeres que se convirtieron en protagonistas de las desgracias de su pasado. 
 
    Era evidente que las muertes no pararían hasta que la verdad saliera a la luz, aunque sin testigos más que las paredes de ese palacio, cómo encontrarla. Empezaba a sentir los estragos de la frustración punzándole en las sienes cuando abrió los ojos y justo frente a él, bajo las enormes escaleras del recibidor, vio esa ventana al pasado que le daría las respuestas. Protegido entre gruesos cristales aguardando ser descubierto, se encontraba el diario de Lady Rachel Solrise clamando ser abierto y revelar los hechos de esos escabrosos días. 
 
    Sin pensarlo ni un segundo atravesó la estancia y, a riesgo de meterse en más problemas, rompió el cristal para tomar el viejo documento con los gritos de protesta de su amiga de fondo al quererlo frenar. 
 
    —¿No entiendes?, ella debió haber visto algo, era una sombra que siempre estaba tras Lady Hilda —le explicó mientras las imágenes de la callada rubia pasaban por su mente como fotografías contando una historia. 
 
    Sin embargo, Ariadna seguía sin entender a su amigo, quien al pasar la única página mostrada al público se topó con cientos de páginas en blanco, evidenciando que ese libro era una falsificación como muchas de las cosas que se hallaban en el lugar. 
 
    —¡Aaahg! ¡Maldición! —espetó arrancando la página antes de lanzar el falso diario para ir en pos del guardia y arrancarle la mordaza con tanta fuerza que el hombre sintió que se le zafaría la mandíbula. 
 
    —¡¿Qué quiere?! —gritó atemorizado por el enorme pelirrojo que no ocultaba toda su intención de molerlo a golpes. Tener a un hombre de su porte y envergadura sometiéndolo de esa forma lo ponía en desventaja. 
 
    —¡¿Dónde está el original?! —demandó alterado John asustándolo aún más sin dejar de batir en el aire la página que tenía en sus manos. 
 
    —Co… con los Duques en Oxfordshire. Tal vez ellos lo tengan —logró articular tembloroso sintiendo un gran alivio cuando John sin más lo soltó para salir del recinto tan rápido que ni tiempo le dio de reaccionar. 
 
    Estaba consternado por lo descubierto y el temblor interno de su cuerpo evidenciaba el exceso de adrenalina en su interior, todo era una revolución. Hasta la respiración irregular, sus movimientos frenéticos al guardar la arrugada página en su chaqueta y esa manía de removerse el cabello evidenciaban su alteración.  
 
    La necesidad de ir en busca de ese dichoso diario para disipar sus dudas lo consumía por lo que se montó en una desgastada Kawasaki w800 aparcada no muy lejos de la entrada y, con la habilidad de un ladrón, encendió el motor. Solo partió sin dar explicación a Ariadna quien apenas le había dado alcance al jardín principal, dejándola con cientos de dudas por lo sucedido. 
 
    Aun sin haber intercambiado palabra, estaba claro que John había descubierto algo tan escabroso que lo perturbó de esa forma y necesitaba aclarar su mente. Y en efecto, esa situación hacía que para él todo pareciera un laberinto sin salida que lo consumía con forme más se adentraba.  
 
    «Todo es más oscuro que este sendero», pensó el influencer al recorrer a toda velocidad el sinuoso y estrecho camino. 
 
    Sin embargo, casi saliendo de la propiedad, como si una fuerza de otro mundo se negara a su partida, perdió el control de la motocicleta derrapando por una vereda oculta entre los matorrales. 
 
    —¡No puede ser mi fin! —se lamentó temeroso de que este hubiera llegado antes de tiempo. 
 
    Se aferró al volante para recuperar el control del torbellino en el que se había convertido los últimos días de su vida, sin embargo, ya era demasiado tarde… 
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   E n aquella irregular y peligrosa pendiente, la motocicleta, como poseída, no dejaba de virar y John aferrado al metal recibía golpe tras golpe. Todo jugaba en su contra hasta que un enrejado frenó su caída dejándolo algo aturdido y dolorido sobre el terregoso suelo. Para su fortuna, el endiablado vehículo no quedó sobre él y si bien la sangre en sus extremidades era alarmante, no parecía haber daños letales. 
 
    —Solo unos cuantos raspones —resopló tras comprobar el estado de su cuerpo. Sin embargo, intentaba reincorporarse cuando un dolor punzante le atravesó el hombro derecho—. ¡Por mil demonios! Tengo el puto brazo dislocado —espetó al sentir cómo este parecía estar más caído y no podía moverlo. 
 
    No era la primera vez que sufría ese tipo de lesiones, ni en esta, ni en sus otras vidas. Por lo que, conocedor de lo que vendría, tomó valor para reacomodarse el hueso por sí mismo con una técnica muy usada entre los soldados cuando la ayuda médica no estaba muy cerca. En medio de la guerra no tenían tiempo de esperar y menos si sus vidas corrían peligro a cada segundo; nada lograrían teniendo el brazo inservible. 
 
    Ahora necesitaba actuar de inmediato antes de que el musculo se le enfriara, por lo que oteando en su entorno buscó alguna roca que le sirviera de ayuda. A su derecha estaba la motocicleta con un irreparable daño, la dirección estaba más torcida que un abogado penalista y el tanque de gasolina tenía un boquete del tamaño de una pelota de golf. Esos fierros retorcidos no le servirían en su propósito, pero el enorme roble a su izquierda bien podría ayudarle.  
 
    —Uno, dos y tres —dijo y con determinación se embistió contra el tronco. 
 
    El crujir del musculo seguido de un grito profundo no se hizo esperar, acompañado de un par de maldiciones más para después dejar todo sumido en un espeso silencio. Con la frente reposando sobre la rugosa corteza sintió cómo la punzante tortura de a poco fue menguando hasta casi desaparecer. Eso si no hacía uso excesivo de la fuerza de su brazo. Por lo que se sintió capaz de retomar su camino, aunque fuera a pie encontraría la forma de llegar al vehículo que no muy lejos de ahí dejó con Ariadna. 
 
    «Como sea debo conseguir ese diario», se propuso pues no pensaba irse de este mundo sin descubrir si sus sospechas eran ciertas. 
 
    Estaba por partir, pero de repente un viento helado lo cubrió de hojas secas como si fuera un enjambre que lo obligó a virar y lo que vio tras de sí lo dejó boquiabierto. Aun con la escasa luz pudo distinguir que estaba a las puertas de un olvidado mausoleo custodiado por dos pétreos ángeles. Los mismos que en el pasado le dieron la bienvenida cuando el dolor de perder a sus padres lo consumía. En su sentir parecía que sucedió ayer cuando en realidad todo eso pasó hacía casi dos siglos. 
 
    —Montdrak —musitó al dirigir la mirada hacia el blasón de la puerta que los ángeles custodiaban y en él estaba escrito el lema en latín que protegía la morada final de su familia. Era el mismo que vio en el medallón que tocó en la morada de la Banshee—. Unitum, et fortes, et pugnare et vincere mortem —repitió solemne y una enorme necesidad de entrar se apoderó de él. 
 
    Sin pensarlo más se adentró en la lúgubre cripta alumbrándose con la lámpara de bolsillo que cargaba, iluminando uno a uno los epitafios de los que ahí moraban. Reconocía cada nombre, incluso el de sus primeros padres, quienes murieron en un incendio cuando era un niño junto con los de Lady Hilda. Es por ello que vivían juntos bajo la custodia de su tío abuelo por parte de sus madres: Sir James Solrise. Él era el padre de su prima Lady Rachel Solrise, la dueña de ese viejo diario que tanto buscaba y que ahora necesitaba leer. 
 
    Ver las tumbas removió sus sentimientos y no pudo evitar soltar un par de lágrimas por ellos, lo que lo impulsó a abandonar el lugar. Sin embargo, la lápida que se presentó ante él lo frenó, pues el epitafio, aún visible, rezaba así:  
 
    «Lord Jonathan Armand Richardi 
 
    Duque de Montdrak. 
 
    Amado hijo y primo, descanse en paz. 
 
    9 de agosto 1812 - 13 de octubre 1832». 
 
    Era escalofriante ver esa fecha como sentencia de muerte adornando todas sus lapidas en cada vida. Sin importar sus esfuerzos y precauciones, ese hecho se repetía como un bucle que sucedía aun dormido.  
 
    —Siempre la guadaña de la muerte me alcanza tal como lo hizo con todos los que aquí reposan —replicó abatido al dar un paso atrás. Huir era lo que necesitaba hacer, pero bastaron unos pasos más para percatarse de que justo al lado de su tumba estaba la de Lady Hilda—. Incluso en la muerte ella permaneció atada a su lado —dijo asqueado, reprobando ese hecho. 
 
    El pelirrojo no dejaba de pensar que tal vez lo que le hizo en ese despacho la afectó tanto que aun después de la muerte del Duque ella no pudo romper ese lazo enfermizo que él le obligó a forjar. Con algo como lo que sucedió entre ellos no era nada de asombrarse, al menos es lo que conjeturaba el influencer basado en la poca información que poseía de su vida pasada. Aun así, había algo en esa lapida que llamaba su atención, mucho más que la incestuosa relación que gritaba la cercanía de sus tumbas.  
 
    «¿El año de su deceso fue en 1865?», caviló sin dejar de ver la inscripción en el blanco mármol. 
 
    Si bien recordaba los datos que recabó antes de iniciar esa casería y, según la leyenda que se relataba en el palacio, 1865 era el año en el que comenzaron a suceder las desgracias que marcaron el inicio de la maldición Montdrak. Los registros dijeron que la primera víctima fue el Archiduque de Linares quien contrajo nupcias con la tercera hija de Lady Hilda, Baronesa de Lancaster, a los pocos meses de que esta muriera. 
 
    Los anales de la historia registraron tan cruento hecho como un crimen pasional, sobre todo al ser el primero de este tipo en la familia. En ese momento nadie lo relacionó con la maldición que Rose Mary Demoun profirió con su último aliento de vida. Aunque en algunos documentos se mencionó el tétrico y desgarrador grito de la Banshee, nadie lo relacionaba con la horrible carnicería en la que se convirtió el lecho nupcial.  
 
    Se cuenta que esa noche los recién casados estaban en pleno acto cuando el hombre fue degollado y eviscerado por una fuerza oscura bañando en sangre a la joven esposa quien gritaba horrorizada. Los familiares que se encontraban en el palacio al escuchar tal escandalo constataron la escena más inhumana que sus ojos pudieron ver. El novio, aún agonizante, pendía del candelabro con sus propios intestinos que hacían las veces de cuerda alrededor de su cuello, mientras su mujer lloraba sin dejar de temblar en un rincón. 
 
    Traumatizada, la ahora viuda, acusaba a un monstruo de ultratumba de tan atroz crimen, pero como era de esperarse no le creyeron. Era ilógico, cuando nunca había pasado algo así, no fue hasta la segunda y tercera muerte que la relacionaron con la maldición decretada por Rose Mary al ser quemada en la hoguera. 
 
    —¿Por qué tardó tanto tiempo en cumplirse la maldición si Rose Mary fue ejecutada 33 años antes? —se preguntó John pues no había sido la primera hija de Lady Hilda que se casaba. 
 
    De hecho, era la tercera y sus hermanas no pasaron por una desgracia así, ni ellas ni las otras tantas mujeres Montdrak que contrajeron matrimonio antes de eso. La relación de las fechas hacía que John cuestionara lo que esa familia creyó por siglos y la incógnita de qué relación tenía la muerte de Lady Hilda con los sucesos trajo a él la más escabrosa de las teorías. 
 
    ¿A caso era ella el ente que mató por siglos a los esposos de las mujeres Montdrak? Y de serlo, ¿por qué tendría que ser así? 
 
    Todas esas incógnitas se sumaban a las que ya tenía sobre su prima, ahora no solo sospechaba que lo haya asesinado, sino de que cometiera tan aberrantes actos postmortem. Se debatía entre todo eso hablando consigo mismo cuando el crujir de las hojas tras de sí le provocaron un espeluznante escalofrió. Dispuesto a enfrentar lo que fuera viró con tanta rapidez que apenas si logró distinguir una silueta femenina que se dirigía hacia él. 
 
    —¡Llevo horas buscándote! —reclamó Ariadna algo agitada por la carrera que tuvo que pegar tras él—. Estaba muy preocupada y más después de ver la motocicleta dañada en la entrada de un panteón —agregó cruzándose de brazos, el ceño fruncido era clara señal de que estaba molesta por haberla dejado sin explicaciones. 
 
    —Bueno yo… —balbuceó él sin saber por dónde empezar sin dejar de caminar como león enjaulado, era tanta nueva información que sentía que no había tiempo para eso. 
 
    —Ahora que sé que estás bien, me puedes explicar ¡¿qué carajos fue eso?! —cuestionó Ariadna en su intento de comprender el porqué de su reacción. Pero, sobre todo, por qué hacía unos segundos caminaba de un lado a otro hablando consigo mismo y manoteando como si discutiera con alguien a quien ella no podía ver—. ¿Qué viste que te puso como un energúmeno dentro del palacio?  
 
    —¡¿Que qué vi?! —reviró John exasperado al instante en que paró en seco para darle la cara a su compañera—. No, nada de qué alarmarse, solo me acabo de dar cuenta de que, ¡esa daga que está en el retrato fue la que me hizo esto! —vociferó sardónico jalando su remera por el cuello para mostrarle el lunar en forma de cruz. 
 
    No era la primera vez que veía esa daga quitarle la vida, no obstante, verla en manos de Hilda había causado una revolución interna que no podía controlar. 
 
    ». ¡Y ese maldito diario era mi única esperanza para saber si mis dudas son ciertas! 
 
    La cara de la morena era un poema y no es que ella nunca haya visto esa mancha en forma de cruz. De hecho, repasar sus dedos por esos lunares tan peculiares que adornaban el cuerpo de John le gustaba, pues juguetear con ellos después de un buen revolcón era su pasatiempo. Y precisamente por esa razón, que para ella solo eran lunares, no entendía el estado de alteración de su amigo. Era tan evidente la confusión de la psíquica que, verla así, le hizo entender a John que debía explicarse mejor y ser más cordial. Ella no tenía culpa alguna de las vueltas que estaba dando su vida en esos últimos días. 
 
    «¡¿Por qué esto se debe enredar cada vez más?!», se quejó en su interior el pelirrojo revolviéndose la risada cabellera y tras dar una inspiración pesada y profunda decidió hablar. 
 
    —Perdóname, Ari —pidió él sintiéndose mal con ella. No se merecía sus malos tratos cuando lo único que ella hacía era estar a su lado incluso a costa de su propia seguridad—. Esta es la marca de mi primera muerte; la que te dije que hace unos días vi como si estuviera pasando de nuevo y que pude sentir cómo si esa daga me atravesaba el corazón —le recordó lo que le había contado en el hotel. 
 
    Entre tantos decesos era normal que Ari se confundiera, por lo que esta vez la explicación de ese momento debía ser más detallada para que comprendiera.  
 
    ». Estaba en el ritual de la bruja, entregados a la lujuria entre velas e inciensos y aunque no comprendo cómo sucedió, sé que eso pudo desencadenar la Maldición de mi familia —confesó viendo en los ojos de su amiga la sorpresa de esa revelación. Este era un gran detalle que el pelirrojo había omitido en su larga charla—. Solo sé que morí en sus manos, en mi visión todo fue tan rápido y borroso que pensé que fue ella mi asesina. Sin embargo, ahora al ver esa arma en manos de mi prima Lady Hilda, he recordado cosas que me hacen temer que ella haya sido la culpable y…  
 
    —Que Rose Mary sea inocente —concluyó Ariadna y, al hacerlo, las palabras que la Banshee le dijo a John hacía unos minutos en el palacio, además de su visión, cobraron sentido. 
 
    «Venga la sangre derramada del inocente y libéranos del cruel destino», el mensaje era claro y daba un halo de esperanza para el cruel final que John estaba resignado a tener. No obstante, necesitaban saber quién era el inocente para acabar con esta maldición. 
 
    —Así es, Ari, solo que mis recuerdos aún no son tan claros y sin ese diario tendría que viajar en el tiempo para corroborar los hechos de cómo sucedió todo en realidad. 
 
    —¡Puedes hacerlo! Ven conmigo —exclamó ella jalándolo con apuro. 
 
    Ahora era John quien no entendía nada, pero pese a sus cómo y sus por qué, Ariadna parecía estar concentrada llevándolo sin responder a sus preguntas durante los siguientes minutos que recorrieron de regreso al palacio. 
 
    ». Solo necesitas estar en contacto con tus pertenencias o el entorno de tu otra vida y esto debe servir —argumentó la morena al atravesar las enormes y elegantes puertas y sin escalas subieron a la segunda planta donde se introdujeron en la alcoba principal. 
 
    Aun en penumbra John podía reconocer cada recoveco de esa estancia que fue suya durante el tiempo que ostentó el cargo de Duque. Incluso podría jurar que por un segundo pudo percibir su antiguo aroma a madera y especias que siempre perfumó sus ropas. 
 
    —¿Podrías explicarme qué piensas hacer? —cuestionó él en cuanto Ariadna lo sentó en el suelo y comenzó a trazar raras inscripciones con la tiza blanca que sacó de su raída mochila. 
 
    —Voy a provocar una regresión en tus vidas pasadas hasta que conectes con aquellos recuerdos que te hacen falta. Tal vez en ellos encuentres qué ha detonado la maldición que ahora te condena a ti y a los Montdrak. 
 
    Cualquiera que los escuchara y no estuviera familiarizado con lo sobrenatural los hubiera tildado de locos incompetentes, pero en verdad era una idea brillante. Abrir su mente para enfrentarse con su pasado era lo que más necesitaba en ese momento en que los errores de su otra vida le comenzaban a cobrar factura. Tal vez encontrara la respuesta a todo y por fin pusiera punto final a ese ciclo de muerte que pareciera interminable. 
 
    —Solo espero que esto se haya suscitado antes de mi muerte o de lo contrario tendremos que buscar en el verdadero diario —fue lo último que dijo el infuenser al tomarse de la mano con Ariadna. 
 
    Estaban ambos sentados en el suelo mientras ella, concentrada, recitaba las palabras que leía de su viejo libro.  
 
    —Invoco el poder de la tierra que se conecta con tu espíritu —Con forme las pronunciaba, las inscripciones en el piso una vez más se iluminaban—, el aire para que escuches las voces de otras vidas y seas uno con su conocimiento —declaró y para John la voz de la morena se tornaba cada vez más distante—. El agua para aclarar los secretos que llevas en el alma y el fuego para que renazcas y transforme tu oscuridad en luz —concluyó ella mientras él sentía que una fuerza interna lo jalaba con el poder de un vendaval. 
 
    Era tanta la atracción de esa fuerza que parecía que algo quería arrancarlo de las manos de su amiga, quien se aferraba a su agarre mientras todo a su rededor se desdibujaba, como polvo cósmico en un entorno intangible. No veía nada, solo sentía el tacto de Ariadna como si fuese su guía mientras el palpitar de su corazón se incrementaba a cada segundo, al grado de que dejó de oír más para perderse en la nada y abrir los ojos en otro tiempo… 
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    Palacio de Montdrak. Finales de diciembre, 1831 
 
   A tender compromisos del ducado en la ciudad fue la excusa perfecta para justificar la ausencia de Lord Jonathan en sus tierras durante los últimos meses. Ante el mundo era el cumplimiento de sus deberes, pero para él era la única forma que conocía para no caer en las manipulaciones de su prima, como solía hacerlo desde niño sin importar la resistencia que pusiera. Solo debía mantener las distancias hasta que la joven pelirroja contrajera nupcias y saliera por completo de su hogar. Sin embargo, los protocolos que lo ataban a su cargo lo hicieron volver al Valle de Montdrak un mes antes de la boda. 
 
    Como cabeza de familia, Lady Hilda seguía bajo su cuidado y la cena de compromiso pactada con el Barón de Lancaster era algo que no podía eludir sin levantar habladurías. Incluso sin ser el tutor de su prima, era su obligación como Duque asistir para pactar un buen matrimonio. Menester que lo había tenido ocupado, junto con todo habitante del palacio, hasta altas horas de la noche en la elegante velada que habían ofrecido para anunciar las próximas nupcias a las familias de la aristocracia. 
 
    —Ha sido la mejor decisión —se dijo arrastrando las palabras al cerrar con llave para aislarse en la soledad de su despacho mientras todos dormían por lo que, sin hacer ruido, se dirigió a su escritorio iluminado apenas por la vacilante luz de un quinqué. 
 
    Se sentía algo aturdido por el alcohol y no quería siquiera propiciar ninguna oportunidad a Lady Hilda si se le ocurría visitarlo en sus aposentos. ¡Cómo dudarlo si ya lo había hecho después de ese beso que no debió suceder! Tan solo de recordarlo la sangre le bullía al igual que cuando despertó ardiendo de deseos sin saber que esas indecorosas manos sobre su sexo eran las causantes de todo.  
 
    Esa noche, ebrio de pasión, sin saber cómo todo empezó correspondió por unos segundos al candoroso cuerpo que yacía a su lado hasta que su razón lo hizo ver a quien besaba con tal lujuria. Una Hilda sonrosada y semidesnuda correspondía vehemente a su demanda y le bastó al Duque darse cuenta para que la impetuosa lucha entre su moral y el pecado se desatara en su interior. Había caído ante su insistente seducción, sin embargo, pudo salir antes de ser su esclavo poniendo una gran brecha entre los dos hasta que se casara. Sabía que solo así ninguno de los dos caería en ese pecado vehemente que contaminó sus psiques. 
 
    Sin embargo, esas miradas indiscretas de la hermosa pelirroja dirigidas hacía él aun en público durante la cena de compromiso no mentían. La lascivia estaba impresa en esos ojos azules que, como faros en un puerto, lo alumbraban para atraer su atención intentando despertar esa pasión que sepultó aquella noche entre las sábanas. Pero que con su sola cercanía de una forma u otra ella con descaro se empeñaba en despertar. Aunque él nunca había estado con una mujer de manera carnal, sentía que no habría vuelta atrás si se permitía claudicar una vez más ante esa enfermiza atracción que ella provocaba. 
 
    «Esto es consecuencia de la efervescencia de la juventud, el que en apariencia sea todo un hombre no me da la madurez en estos menesteres», cavilaba de forma autómata inmerso en sus pensamientos mientras jugaba con la afilada daga que fue de su padre, quien la heredó de su abuelo. 
 
    Una peculiar arma de ornato que había pasado de generación en generación, valorada más por la belleza del rubí engarzado en su mango que por el poder bélico que le aportaba su afilada hoja de cruz.  
 
    —Cuando se case acabará todo esto, pues no estará para recordarme esa tentación —agregó convencido de eso al desanudarse el apretado corbatín y liberarse de su elegante levita. 
 
    —¿Por qué temer caer ante este deseo, mi Lord? —preguntó seductora Lady Hilda tomándolo por sorpresa al verla, a media luz, salir del pequeño compartimento oculto en la pared del despacho como una fantasmal aparición. 
 
    «¿Qué hace aquí?», pensó el Duque sintiendo las pulsaciones acelerarse pues la respuesta a esa pregunta era más que evidente. 
 
    Ni siquiera tenía que indagar cómo la astuta pelirroja intuyó que él pasaría la noche ahí, en el único lugar que no tendría comunicación con ningún pasadizo. Tal vez su rechazo lo delató y siendo ella más lista fingió jaqueca para ir a dormir antes que los demás y así escabullirse, sin que nadie lo notara. Después de todo ese era su sitio favorito para espiar a los adultos desde que era pequeña; reducido y discreto como muchos otros puntos de vigilancia ocultos en el palacio. Por lo que solo necesitó ser muy paciente y esperarlo en el estrecho espacio. 
 
    —No hay deseo tal, Mi Lady —negó Jonathan con firmeza sin dejarle ver el descontrol que le había provocado—. Y menos ahora que usted es una mujer comprometida —puntualizó poniéndose en pie de ipso facto al verla andar hacía él con paso felino.  
 
    —Miente, mi Lord, lo sé —aseguró Lady Hilda a pasos de él, mirándolo como quien observa el más suculento de los manjares—. Pero si eso es lo que le incomoda, no lo permita. ¡Rompa ese compromiso! —socorrió con urgencia y desaforada se arrojó a esos brazos que aun en sueños la hacían delirar.  
 
    No desperdiciaría la única oportunidad de estar con él antes de casarse. Pues, aunque estuviera ya comprometida con un hombre mucho mayor a quien no a amaba, no pensaba renunciar a experimentar todo lo que su cuerpo deseaba entre los varoniles y cálidos brazos de su primo. En su mente esa necesidad primaba por sobre cualquier moral y tras probar noches atrás de sus labios la evidencia del deseo del Duque, lo haría aceptar esa locura que a ambos los quemaba, costara lo que costara. 
 
    —Prima, somos carne de la misma carne y sangre de la misma sangre —alegó él en un intento de frenarla mientras el flagelo de sus delicadas manos adentrándose entre sus ropas como un par de serpientes lo invitaban a pecar.  
 
    —Si lo somos, mi lord, no permitas que me queme sin sentir esto que llevas dentro —gimió la pelirroja en sus labios pidiendo entre besos ser correspondida en su arrebato. 
 
    El candor del cuerpo de Hilda envuelto en ese delicado camisón era una tentación enviada por el mismísimo Satanás. Pues, aunque la razón del Duque se negara, su ser reaccionaba de formas poco decorosas con solo sentirla adosada a él, avivando esos deseos que, noches atrás, ella misma despertó en su lecho sin su consentimiento. Así mismo ahora lo enredaba en una telaraña de seducción difícil de resistir aun para el más puritano de los hombres. 
 
    El alcohol en las venas y la excitación eran un yugo sobre cualquier pensamiento racional que quisiera revelarse en él. Por lo que Lady Hilda con total maestría lo incitaba a no pensar más entre caricias lascivas que lo despojaban de sus ropas, haciéndolo sentir cosas que jamás había experimentado. Las hábiles manos de la jovencita tocaban partes que nadie, aparte de él, había tocado como ella lo hizo, embriagándolo con las mieles de esos labios que, aunque prohibidos, ya había probado. 
 
    —En nombre de Dios, prima… —jadeó él soportando el flagelo de esas manos libidinosas en su hombría que parecía cobrar vida a cada segundo—, esto…, esto no puede ser —zanjó el joven Duque y, haciendo uso de su poca cordura, se desprendió de la menuda mujer que lo incitaba a trasgredir todo principio cristiano que se le inculcó desde pequeño. 
 
    Y con total determinación, semidesnudo, intentó tomar distancia entre los dos al dirigirse hacia la única salida que lo liberaría de la lujuria que corría por sus venas. 
 
    —¡Pues si no soy tuya jamás seré de nadie! —gritó Lady Hilda al colocar amenázate la daga sobre su propio cuello para frenar la huida de su presa. 
 
    Por nada del mundo dejaría escapar al hombre al que tanto deseaba, por lo que dejó caer la delicada camisola, quedando al descubierto un cuerpo hecho para el pecado. Quería que la viera en su totalidad y cayera en el embrujo que sus contorneadas curvas cantaban con solo mirarlas. Y en verdad había logrado su cometido, el joven de diecinueve años no pensó en nada que no fuera ella cuando la vio desnuda: era hermosa.  
 
    La deseable y tentadora imagen ante él hacía que su carnalidad se liberara y Lady Hilda se extasió de ver esa virilidad poderosa erguirse para ella. Sin pudor alguno, por unos segundos, esos ojos grises la recorrían como una caricia lasciva que exhalaba el fuego interno de su dueño. Viajaba desde sus largas piernas para subir por sus senos hasta llegar a su cuello amenazado por la daga.  
 
    —¡Deje eso antes de que se haga daño! —ordenó el Duque saliendo del trance seductor y, acercándose con cautela, intentó negociar para quitarle el arma. 
 
    Aunque ella fuera mayor, era su deber obedecerle y no solo por su título sino por ser él un hombre, pero al parecer en ella no funcionaban esos aspectos. Ese cuerpo agitado gritaba con brío un deseo que traspasaba la piel, era como si un fuego más allá del deseo la estuviera consumiendo en esos momentos. Y en efecto, la joven señorita no estaba dispuesta a dejarlo ir, ni ahora, ni nunca y en su mente esa era una ley inquebrantable que ardía como una antorcha incandescente imposible de consumir.  
 
    —¡Prefiero morir a entregarme a ese Barón sin haber probado el fuego que nos quema y te niegas a apagar, mi Lord! —agregó ella al hacer presión con la afilada hoja y un hilo rojo carmesí tomó vida en su piel nívea serpenteando por su cuello para perderse entre la naciente de sus exaltados senos. 
 
    Ante tal amenaza los primos comenzaron a forcejear, él para salvarla y ella para salirse con la suya. Sus cuerpos, acoplados a la perfección aun en el enfrentamiento, sufrían el abrumador roce sus pieles, creando un ambiente electrizante cargado de contradicciones donde el bien y el mal contendían por ganar. Era un caos hasta que, en un movimiento osado, el Duque logró arrebatarle la mortal arma y sujetarla con fuerza por las muñecas contra el suelo quedando frente a frente en una posición comprometida. 
 
    —¡Ya no más, Hilda! —ordenó Lord Montdrak mientras ambos, agitados, se miraban con intensidad sobre las elegantes alfombras del recinto. 
 
    —Lo haré, Jonathan, sabes que lo haré, hoy o mañana; con esta daga o arrojándome a las aguas profundas del lago —amenazó Hilda al aprisionarlo entre sus piernas y el contacto de sus sexos incrementó la embravecida necesidad que rivalizaba con el coraje que bullía en sus venas—. Tarde o temprano sabrás que he dejado este mundo a causa de tu desprecio. 
 
    En su mirada Jonathan veía esa determinación única en Hilda, esa que siempre la caracterizó desde pequeña para salirse con la suya, ese fuego altivo que anunciaba una guerra por obtener lo que deseara. Solo eso le bastó para saber que lo haría, no eran chantajes de una niñita tonta, era la advertencia de una mujer que estaba dispuesta a todo. 
 
    El joven pelirrojo se debatía en ese momento entre su moral y sus deseos, entre lo correcto y lo incorrecto, pero sobre todo en qué culpa sería más pesada de llevar.  
 
    ¿A cuál sobreviviría su alma cuando le entregara cuentas al creador?  
 
    ¡¿Qué sería peor, haber sucumbido al pecado que bullía por sus venas o ser culpable de su muerte?!  
 
    Con la primera podría vivir, incluso hasta expiar sus pecados para limpiar su alma, sin embargo, con la segunda… sería un suplicio cargar con esa culpa. Sabía que a lo largo de los años lo consumiría siempre saber que pudo haber evitado su muerte, incluso vería en sus manos la sangre de Hilda que sin querer hizo correr por su rechazo. 
 
    «Nadie lo sabrá», pensó víctima de esas caderas serpenteantes que se movían bajo su cuerpo y su sexo reaccionó palpitante ante aquel contacto indecoroso. «Solo será una vez y nada más», se justificó embrujado por la tentación de ese cuerpo adosado al suyo e inhalo con profundidad ese cuello con olor a canela y lavanda. 
 
    Era como si, aun sabiendo el mal que hacía, su naturaleza depravada lo disfrutara y eso era una doble carga para su alma atormentada. Con lujuria posó la mirada en esos senos turgentes coronados por esos rosados botones y bajó hasta ese monte adornado por unos risos rojizos, provocando un grueso jadeo varonil que reverberó en cada parte de su cuerpo para liberar la lujuria contenida. El punzante deseo dolía placenteramente, tanto que, como una primitiva necesidad, quería más, mucho más y sabía que solo Lady Hilda podría apaciguar su agonía. 
 
    «Solo así este deseo acabará». Se dijo al besar la sedosa piel con regusto a sangre y repasó sus labios por la pequeña herida haciéndola estremecer. 
 
    —Jonathan —jadeó Lady Hilda extasiada por la respuesta masculina sintiéndose victoriosa mientras él se sentía corrompido y embriagado al mismo tiempo. 
 
    El Duque era inexperto en las artes amatorias, pero su prima parecía saber lo que hacía mientras ella guiaba su mano por esas curvas hasta la húmeda entrepierna: cálida y adictiva como el mejor de los whiskies, mas no cuestionó. El fuego en la mirada de Hilda lo hechizó y el gemido femenino lo embrujó como si no tuviera voluntad y se dejó llevar. 
 
    Al ritmo que ella marcaba jugaba con sus pliegues mientras con su mano libre acariciaba la rosada piel de sus senos con posesión haciéndola gemir sin reparar en su pecado. Estaba embriagado en la mar de placer que sentir su tersa piel adosada a la suya le provocaba, así como las lujuriosas caricias que le prodigaba. Él solo quería devorarla como a una dulce fruta por lo que, como un niño hambriento succiono esos senos turgentes. Tocaba el cielo con su sabor y su sexo parecía querer explotar entre las manos expertas de Lady Hilda subiendo y bajando a ritmos demenciales. 
 
    El pelirrojo no sabía que podía sentir más placer hasta que ella se colocó a horcajadas sobre su miembro haciéndolo jadear enloquecido por la cálida estrechez que lo envolvía. Y el grito de ella en esa unión fue el detonante para que dejara de pensar y abriera la puerta a sus impulsos más primitivos, despertando en él un deseo voraz como una bestia hambrienta que no se puede saciar. En ambos solo existía la imperiosa necesidad de satisfacer la carne que, palpitante, gritaba la vehemencia de sus cuerpos. Nada importaba más que acabar con el delirante suplicio que flagelaba sus sexos. 
 
    La intensidad del encuentro era explosiva, salvaje como dos animales en celo, el chocar de sus caderas era posesivo y arrebatador sin pisca de delicadeza proveyéndolos de un placer creciente y adictivo que nunca antes habían alcanzado. Incluso Lady Hilda estaba absorta en esas nuevas sensaciones que su primo le proporcionaba entre jadeos, besos, mordidas, rasguños y fuertes embestidas. Y así fue como en ese despacho la inocencia murió en manos de una pasión enfermiza, de la cual parecían no poder escapar… 
 
    [image: ] 
 
    «¡Yo no fui el que la sedujo!, ella fue la que me obligó a caer en esa lujuria aun siendo primos hermanos», caviló el influencer reviviendo en sus carnes, como un testigo mudo, aquel encuentro sin poder cambiar en nada ese pasado. 
 
    Era tan vívido que cualquiera se podría confundir entre las realidades, pero lo que veía estaba en los recovecos más profundos de su memoria. Lo sabía, el tacto de las manos de Ariadna sujetándolo como guía en ese viaje y el dolor de su hombro eran su ancla para diferenciar una vida de la otra. 
 
    «Prima, ¿qué más fuiste capaz de hacer con tal de tenerme?», pensó John sin dudar de los alcances de Lady Hilda. «Y tú ¿por qué fuiste tan débil como para caer?», se recriminó mientras en su mente se reproducían todas esas situaciones en donde ella siempre supo manipularlo desde niño. 
 
    A estas alturas, el influencer tenía muy clara cómo era la naturaleza caprichosa y obsesiva que siempre presentó ella hacía su persona. De una forma u otra, desde niños ejerció un sutil control sobre de él difícil de evadir. Como un peón que es movido en un tablero aun a sabiendas del peligro que correrá en la siguiente jugada. Por lo que no le extrañaba que en el arte de la seducción Lady Hilda ocupara cualquier recurso, incluso apelar a la culpabilidad de verla morir si no sucumbía con tal de tenerlo. 
 
    «Cada vez me quedan menos dudas de que ella haya usado esa daga», se dijo sin poder borrar de su memoria las imágenes de su primer encuentro donde esa misma arma fue usada para obligarlo a consumar los deseos insanos de su cuerpo. 
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    Palacio de Montdrak. Finales de enero de 1832 
 
   E n las semanas anteriores a la boda con el Barón de Lancaster, la idea de no sucumbir más a ese deseo fue nula. Sobre todo desde el momento en que Lady Hilda se propuso avivar ese fuego como fuera y propiciar todo encuentro al adentrarse en sus aposentos para tentar al Duque. Entre caricias lascivas, incluso mientras él dormía, nublaba su cordura para hacerlo descender al infierno que los quemaba entre las sábanas que los cubrieron siendo niños. 
 
    No había noche que ella no lo visitara y que su virilidad no se irguiera con solo verla desnuda, como una enfermiza obsesión. La debilidad de la carne de Jonathan se rendía en ese idilio pecaminoso donde su prima le prodigaba una gran posesividad y la alta necesidad que tenía de él. La joven pelirroja lo demostraba con su esmero, no solo en derribar las barreras que el Duque ponía, sino en buscar su propio placer y de alguna forma querer perpetrar en su corazón. Era como si ella no se cansase de marcar en su piel y en su psique que él era suyo. 
 
    —¡Aaaah! —Fue el gutural sonido que escapó de los labios del Duque al sentir que su simiente se derramaba en el interior de ese cuerpo que lo hacía perder los estribos a cambio de ese pecaminoso placer que lo sometía como a un adicto al más grande de sus vicios. Evidencia del pecado que corría por sus venas.  
 
    —¡Oh, mi Lord! —exhaló la pelirroja extasiada al desmontarlo mientras en sus ojos brillaba la chispa lujuriosa que la impulsaba a seguir buscándolo—. Nadie podrá igualar lo que me hace en su lecho, ni siquiera el Barón que ha elegido para mí —declaró melosa en un intento de retenerlo a su lado entre besos al sentir el frío ambiente que comenzaba a formarse cuando sus cuerpos se separaban.  
 
    Incluso en la más incandescente de sus noches donde sus cuerpos laxos exhalaban el deseo que los unía, no veía esa rendición tan anhelada en la mirada gris de su primo. Ni sentía ese candor de pertenencia en las caricias que se prodigaban, como si lo que los uniera no fuera más allá de la piel.  
 
    —Si estos encuentros le van afectar tanto a su vida marital no debería seguirlos propiciando —reviró tosco Lord Montdrak al levantarse para dirigirse al aguamanil y quitar de su piel la evidencia salina de su pecado. 
 
    Restregaba con asco la piel de su cuerpo y la tensión en sus músculos era evidente mientras evitaba a toda costa mirar a la mujer desnuda que se deleitaba en el correr del agua sobre su cuerpo. No, es que él tuviera celos hacía el Barón mencionado, estaba furioso consigo mismo de no haber podido ponerle un alto y frenar sus instintos. Pero, sobre todo, se sentía un imbécil que era dominado por los placeres de un cuerpo prohibido. 
 
    Podría irse y no volver hasta la boda, pero si lo hacía, la latente amenaza de Lady Hilda de quitarse la vida se incrementaría. Sus impulsivos actos ante su negativa de no intimar se lo reafirmaban a diario y esas heridas ocultas en el cuerpo de su prima eran la evidencia. Además, la conminación de hacer del dominio público sus encuentros nocturnos, aun después de muerta, era su nueva manera de mantenerlo bajo su dominio. Fue con lo que lo obligó a ceder cuando despertó a media noche teniéndola sobre sí invadiendo su sexo. 
 
    «Esto no puede salir a la luz», se dijo internamente preocupado de los alcances de Lady Hilda, pues bastaría algún diario o una carta que se leyera de su puño y letra para delatarlo. 
 
    En una sociedad como la suya, nadie más que él sería tildado de perverso al aprovecharse de una dama para saciar sus bajos instintos. Incluso hasta asegurarían que esa fue la causa de su suicidio, una Dama como ella no podría aguantar tal deshonra. No importaría que él fuera menor o lo mucho que tratara de evidenciarla, nadie le creería, solo se agrandaría la gran mancha social en el blasón Montdrak.  
 
    Esa culpa inmerecida lo tenía acorralado junto con esas caricias que no podía borrarse de la piel; lo tenía atado de manos conmiserándose de sus actos. Y esa reprobación hacia lo que pasaba entre esas cuatro paredes se reflejaba en la frialdad con la que la trataba fuera del lecho desde su primer encuentro.  
 
    ». Déjeme, necesito descansar —ordenó él con brusquedad al sentir de nuevo esas manos deslizarse por sus pectorales y esos senos adosarse a su espalda. 
 
    —Pero… —protestó Lady Hilda conteniendo el remolino doloroso que se formaba en su pecho.  
 
    Esa forma de tratarla era la misma con la que le hablarían a una casquivana después de pagarle por sus placeres y a su parecer ella no se merecía algo así. No después de lo que compartían entre las sábanas. Pero su realidad una vez más le restregaba en la cara que después de ser uno en carne, ese fuego que los incendiaba se esfumaba para dejar sobre ellos el manto helado de la indiferencia. 
 
    —¡Lárguese y ya no me busque! Manténgase casta para cumplir con sus esponsales en cinco días —advirtió soltándose de su agarre sin ocultar la necesidad inherente de no volver a verla. 
 
    —Te arrepentirás de tratarme así — aseveró la pelirroja tragándose el orgullo al tomar sus cosas y salir por los pasadizos con nada más que la camisola que cubría su desnudez.  
 
    «De rodillas caerás ante mí, lo juro», se propuso dispuesta a lo que sea para lograrlo. 
 
    El placer y esa entrega ya no le eran suficientes, necesitaba saberlo rendido ante ella para asegurarse de que, incluso estando casada, él sería de ella y de nadie más. 
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    En la mañana siguiente, ella no tenía muy buen semblante, esas ojeras y la palidez podrían alarmar a cualquiera. Pero quien la viera se lo atribuía al insomnio causado por los nervios de su próxima unión con el Barón, incluso su inapetencia y esas nauseas que tenía desde días atrás quedaban justificadas con ello. Nadie sabía que lo que la tenía así eran sus sentires por Lord Montdrak que, aun despierta, no dejaba de evocar las sensaciones que le provocaba estar entre sus brazos. Y, aunque la llenaban de un placer indescriptible, sentía que ya no le era suficiente con tener solo su cuerpo. 
 
    ¿A caso estaban destinados a solo sentir lujuria? 
 
    ¿No serían como aquellos amantes en el bosque que entre susurros y caricias tiernas se demostraban amor?... 
 
    Un amor que ella jamás había visto en Lord Montdrak y eso le causaba un deseo imperioso por conseguirlo más que nada en el mundo, aunque en poco tiempo ya fuera esposa de otro. Para la joven dama era su manera de asegurar que él siempre estaría para ella y que no importara el tiempo, ni la distancia, nunca nadie más ocuparía su corazón. 
 
    «Debo hacer que me ame», pensó al pasar por las caballerizas mientras todos se afanaban por mantener el palacio en todo su esplendor a la espera de la boda en cinco días. 
 
    No tenía a quien consultar y no encontraba respuesta alguna hasta que sin quererlo fue testigo de una escena que le abrió la mente. Sir James y la curandera, Lisa Demoun era su nombre, se encontraban lejos de los demás entre las calezas. La mirada de Sir James hacía la rubia, incluso sin tener contacto sexual, revelaba una devoción que pareciera que su voluntad le perteneciera a esa sencilla mujer. Ante los ojos de Lady Hilda ella lo tenía a su merced, aunque no comprendía los cómo, ni los cuándos de aquella furtiva relación.  
 
    «Ni con su esposa se comporta de esa forma», juzgó viéndolos despedirse con ternura dejándolo embelesado. «Una mujer como ella solo con brujería pudo lograrlo», caviló al seguir a la sanadora. 
 
    Estaba dispuesta a conseguir esa magia oscura, incluso si con ello se condenaba al infierno. Tener a Jonathan para sí valía quemarse toda la eternidad. 
 
    —¿A dónde va, Prima? —cuestionó la cantarina voz de Lady Rachel al sorprenderla en su intento de cruzar la entrada de servicio que se encontraba cerca de las caballerizas y conectaba con los caminos que llevaban a Greenrock.  
 
    —¡Ay por Dios! —chilló Lady Hilda sobresaltada llevándose la mano al pecho como si con eso pudiera detener el ritmo de su corazón—. Casi me mata de un susto, Lady Rachel. ¿A caso mi tía no le ha enseñado a no cuestionar los asuntos de los adultos? —la reprendió al ver truncada su oportunidad de seguir a la curandera a quien había perdido ya de vista. 
 
    —Pero, mi Lady, usted todavía no es una adulta —argumentó la rubia en tono risueño para calmar los humores de la pelirroja que se le habían subido hasta las mejillas. 
 
    —¡Pues en unos días me convertiré en la Baronesa de Lancaster!, así que ya es tiempo de que aprenda a respetarme y deje de seguirme a todos lados —contestó altiva Lady Hilda y se retiró dejando a la señorita con una sensación de haber sido menospreciada y con las incógnitas en su mente.  
 
    Desde hacía tiempo notaba muy diferente a su prima y no se creía los cuentos que la servidumbre y su mamá decían. Aun a su corta edad ella intuía que tenía algo más grande que una simple preocupación por su próxima boda. 
 
      
 
    Esa misma noche, mantenerse en sus aposentos bajo el pretexto de la falsa dolencia le dio la oportunidad perfecta a Lady Hilda para escabullirse por los pasadizos y esperar en el bosque sin ser descubierta por Sir James y su amante. Su pasión era tal que parecieran derretir las heladas nieves de su entrono bajo las mantas que los cobijaban. 
 
    Verlos cómo se prodigaban ese sentimiento provocó la envidia de la joven, la sentía recorrer sus entrañas como una hiel amarga que envenenaba todo su ser. Era tanta que ni la lujuria pudo competir con ese sentir. Como si esos amantes se burlaran de su desgracia al presumir la unión que compartían y no fue hasta que los vio despedirse que pudo sentir algo de alivio. 
 
    «Jonathan va a ser mío como mi tío es de esa bruja», eran las palabras que cruzaban su mente mientras a hurtadillas seguía a Lisa Demoun quien, como si fueran migas de pan, dejaba sus huellas que guiaban a la pelirroja por una resbaladiza pendiente; directo a una choza cuya estructura eran las gruesas raíces de un viejo árbol en medio del bosque. 
 
    La precaria construcción parecía sacada de una retorcida historia por lo inverosímil de su aspecto. De las ramas que sujetaban el techo colgaban atados de hierbas a modo de amuletos, instrumentos de dudoso proceder y en sus desgastadas paredes había escritas grafías ininteligibles. Y todo, incluso el rudimentario jardín, estaba cubierto por un halo de misticismo difícil de ocultar, era justo la adecuada para la mujer que ahí moraba. Siendo una bruja, la joven dama no podría esperar otro lugar donde la curandera practicara esas artes prohibidas y condenadas por la sociedad. 
 
    Desde que se propuso solicitar los servicios de la sanadora tenía la mente abierta a lo que fuera a encontrarse al llegar. Sin embargo, sus ojos estaban maravillados ante lo que en el interior sucedía. Por un hueco que hacía las veces de ventana veía, en medio de un ritual, a una muchachita de rubios cabellos cuyas facciones aniñadas y cuerpo desarrollado delataban sus diecisiete años. Se parecía tanto a Lisa Demoun que cualquiera vería su relación consanguínea y no estarían errados, Rose Mary, como se llamaba, era su hija. Fruto de ese amor que no pudo ser cuando la muerte se lo llevó. 
 
    La joven vestía ropas ligeras, dotadas de un blanco espectral a juego con los canticos ininteligibles que de su boca escapaban manteniendo los ojos cerrados. Rose Mary no estaba sola, había otra mujer de rostro afligido tomada de la mano de Lisa. Las tres rodeadas de velas cuyas llamas danzaban al ritmo que la voz de la rubia dictaba en ese ritual extraño del que Lady Hilda era testigo. 
 
    —Invoco las fuerzas de los espíritus para purificar y sellar este talismán —pronunció la rubia en tono solemne—. ¡Te ato site veces y tu daño sea multiplicado, entre espejos sepultado! 
 
    «¡Ella es la bruja!, no la amante de mi tío», caviló la pelirroja al verla tomar entre sus manos un objeto difícil de identificar y ponerlas al fuego sin ser dañada. «¡Tiene pacto con Satanás!», acusó horrorizada sin dejar de ver cómo las llamas le acariciaban la piel. 
 
    La joven bruja, como en trance, jugaba con el fuego entre sus manos, manipulándolo al formar una especie de esfera con él. Este abrazaba el objeto que antes ella tenía en sus manos sin quemarlo mientras absorbía la fuerza de su elemento al dotarlo de un brillo antinatural. Los minutos pasaban y la mirada de Lady Hilda estaba fija en esas manos que con maestría manipulaban las flamas como si fueran uno. Mientras en el interior de la choza un viento fuerte removía las cosas sin siquiera apagar las velas. 
 
    —Hecho está —anunció la bruja al abrir los ojos y en ese instante, como si ella tuviera dominio sobre el fuego de sus manos y el viento, estos se extinguieron—. No te quites este talismán y conserva este atado de cardos en tu casa para eliminar el mal de los espíritus —le dijo a la afligida mujer que en agradecimiento al favor de la bruja pagó con un pequeño costal de semilla y salió sin decir más. 
 
    Lady Hilda no sabía qué tipo de trabajo le había hecho, pero aun con su nulo conocimiento en esas artes estaba segura de que este implicaba magia negra. De qué otra forma una muchachita, casi una niña, podría controlar los elementos y hacer hechizos. Sí, creer todo eso estaba en contra de sus arraigadas enseñanzas religiosas y más el querer hacer uso de ello. No obstante, deseaba tanto a su primo que estaba dispuesta a vender su alma si era necesario. 
 
    —Solicito sus servicios en ciertos menesteres —anunció altiva Lady Hilda al entrar a la choza sin ser invitada—. El pago será muy bien remunerado. 
 
    —¡¿Mi Lady?! —exclamaron ambas mujeres sorprendidas de su presencia, pues no era común ver gente de su rango en su humilde morada. 
 
    Por lo general los nobles no recurrían a sus remedios. Al tener el dinero suficiente para pagar un galeno les eran burdos sus métodos de curación y mucho menos solicitaban las bondades de la magia que practicaban. Sin embargo, no le preguntarían si eso era lo que quería, eso las pondría en riesgo como a muchas mujeres que fueron juzgadas injustamente por sus creencias siglos atrás. 
 
    —No hace mucho fui al palacio, mi Lady y con gusto la acompaño para lo que me necesiten —respondió cordial Lisa al tomar su mantilla para cubrirse del frío y su canasta donde tenía las hiervas que usaba para hacer cocidos que aliviaran malestares en animales, que era para lo que la solicitaban en el palacio de Montdrak.  
 
    Haría lo que fuera por proteger a su hija. 
 
    —No es a ti a quien necesito, es a ella. ¿Cómo es que te llamas, niña? —la frenó provocando que ambas mujeres sintieran un escalofrío.  
 
    —Rose Mary Demoun, mi Lady —respondió sumisa la joven aun sin entender los motivos de la pelirroja, pero toda ella le causaba una sensación oscura. Incluso su mirada denotaba un deseo insano. 
 
    —Bien, Rose Mary, vi lo que has hecho hace unos minutos y eso me prueba que tienes el poder para conseguir lo que quiero —Esa declaración las dejó heladas pues el que ella hubiera visto su magia era mucho riesgo. 
 
    Por siglos, para su gente, había sido así, ya que sus costumbres distaban mucho de las creencias religiosas que con orgullo los cristianos ostentaban. Ricos o pobres siempre ufanándose de ser puros y tachando de aberrante o antinatural a las bondades con las que los espíritus de la naturaleza dotaban a sus hijas. Mujeres como ellas que eran guardianas del equilibrio mágico entre los elementos que componían el todo. 
 
    —Creo que se ha confundido, mi Lady —intervino Lisa en un vano intento de proteger a su hija—. Mi hija no… ¡Aaaah! —gritó al recibir la bofetada de una furiosa Lady Hilda que la tomó con fuerza de las muñecas. 
 
    —¡Yo sé lo que vi! —reviró amenazante—. Así como sé de la brujería que le hicieron a Sir James para tenerlo a su merced y quiero eso mismo para mí —espetó zarandeándola descontrolada. 
 
    —¡Mi madre no ha embrujado a sir James! —argumentó Rose Mary para hacerla entender y sin importarle el rango de la dama la jaló del brazo para que soltara a Lisa y, al tocarla, pudo sentirlo. Aun en esa oscuridad algo puro se estaba gestando—. Entienda que el amor no se puede conjurar. 
 
    —¡No insultes mi inteligencia, Bruja! —vociferó Lady Hilda contra Rose Mary. 
 
    En su capricho no aceptaba que le negaran lo que más deseaba en el mundo, como si su vida no tuviera sentido sin esa devoción de Jonathan para sí. 
 
    ». Si no haces que el hombre que quiero me ame, gritaré a voz en cuello ante todos que he sido testigo de sus embrujos. Y juro por Dios que tú y tu madre arderán en el infierno como lo que son, ¡las hijas de Satanás! 
 
    Con tales amenazas las brujas Demoun estaban atrapadas, de una u otra forma saldrían perdiendo. Si no cumplían serían quemadas o sabrá Dios qué más atrocidades harían con ellas por ser tildadas de herejes. Y si cedían, Rose Mary se vería obligada a usar sus poderes para manipular un sentimiento tan sublime como el amor con magia oscura, rompiendo todas las reglas que la regían. Pues su magia nunca era usada para dominar a otros, no eran los votos que hizo con los espíritus cuando aceptó su lugar en el gran orden. Pero esa perversa mujer parecía que no cesaría hasta salirse con la suya. 
 
    —Está bien, mi Lady, le daré lo que quiere —musitó la jovencita temblorosa mientras su madre gritaba negativas entre sollozos para que su hija no se viera involucrada en esas artes oscuras—. Solo le advierto que no me puedo hacer responsable de las consecuencias de mi magia para el ser que usted carga en su vientre. 
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    —Un hijo —musitaba Lady Hilda en la soledad de su habitación sin dejar de ver su cuerpo desnudo a través del espejo mientras sus manos se posaban en su vientre aún sin desarrollar. 
 
    Desde la primera vez que intimó con Lord Montdrak nunca estuvo en sus planes quedar embarazada. Es más, había recurrido a remedios que la servidumbre usaba para evitar embarazos, pues no quería que un nuevo ser deformara su cuerpo y la hiciera poco deseable ante los ojos de su primo o cualquier hombre. Lo había visto en la mayoría de las mujeres de ese palacio, las marcas de dar vida no eran nada atractivas y ella gozaba de ser deseada, de lo que su cuerpo provocaba con solo mirarlo. 
 
    Sin embargo, toparse con la realidad de lo que ahora cargaba en su vientre la ponía en una disyuntiva. Por un lado, podría usarlo para retener más a su lado al joven Duque y hacer nulo el matrimonio con el Barón de Lancaster. Y por otro, si alguien más se enteraba de ese niño fuera del matrimonio, sería una mancha imposible de borrar en su elevado linaje. Un bastardo en la línea de sangre Montdrak los hundiría en la ignominia. 
 
    Pero… ¿cómo saber si lo que la bruja había dicho era real? 
 
    Más allá de que aún no sangraba no tenía ninguna otra forma de verificarlo sin levantar sospechas dentro del palacio. No obstante, aun con esa duda sobre sí, los planes de la pelirroja eran otros.  
 
    «Con hijo o no, el embrujo de amor hará efecto tal cual esa zarrapastrosa me lo ha prometido», eran las palabras en su mente cuando decidió continuar con sus planes. 
 
    Tras haber elegido ponerse el mejor de sus vestidos, el verde oscuro que hacía que su piel nívea y el rojo de su cabello lucieran más de lo que lo hacían de forma natural, se dirigió al despacho donde Lord Montdrak se encontraba. 
 
    —¡¿Qué hace aquí?! —cuestionó el Duque sorprendido de verla entrar sin aviso, lo que lo hacía intuir las intenciones de su presencia—. Si alguien se entera nos…  
 
    —Nadie puede sospechar nada si unos primos comparten una taza de té como siempre lo hemos hecho, mi Lord —lo interrumpió melosa al servir la humeante bebida que traía en la tetera. 
 
    El dulzón aroma impregnó la habitación y, como si de magia se tratara, el joven Duque sintió que su voluntad se hacía nula. Esa reticencia de no estar con ella se había esfumado de inmediato, como una bruma extraña que no lo dejaba pensar; era algo mucho más férreo que cuando su lujuria lo dominaba al verla desnuda. El pelirrojo no sabía cómo explicarlo, pero, por unas horas, eso lo sentía más fuerte cada día que pasaba desde hacía poco menos de una semana. 
 
    —Hoy es mi última noche aquí, primo —anunció regocijada en esa mirada dulce que el Duque le regalaba, esa que anunciaba que pronto conseguiría lo que tanto anhelaba y por la que había resistido al deseo de buscarlo en las últimas noches—, y quise compartir esto con usted —agregó cordial Lady Hilda al ofrecerle unas pastas y la bebida que con esmero preparó durante los últimos 4 días y que le dio a beber aun sin su presencia. 
 
    Lo había hecho tal cual Rose Mary le indicó con el atado de hierbas que le preparó en ese extraño culto que presenció y del que tuvo que ofrendar su propia sangre. Siempre a media noche comenzaba el ritual en las cocinas del palacio cuando no había nadie, agregando gotas de sangre y recitando esas palabras que le garantizaban tener el corazón de Lord Jonathan. Mismas que en ese momento recitaba en su pensamiento al verlo beber el té sin poder ocultar en su mirada el gozo perverso que tenerlo le provocaba. 
 
    «Con mi sangre te ato a mí, Lord Jonathan Armand Richardi Duque de Montdrak, te mantengo por el poder de los espíritus. Que la oscuridad nuble tus ojos, mente, cuerpo y corazón y hallen luz solo ante mí», oraba con fervor al tomar por primera vez el té, tal cual se lo dijeron. Pues esa noche en su lecho debían estar conectados con la magia de la pócima. 
 
    La bruja había garantizado el éxito del rito si seguía las instrucciones al pie de la letra, incluso ya había trazado bajo el lecho del Duque ciertos simbolismos que servirían para atar sus sentimientos al final del 4º día, justo en luna llena. Esa noche tendrían que consumar su unión con una entrega habiendo bebido ambos el ultimo brebaje y en el sueño profundo del Duque recitar los mantras para afianzar el vínculo deseado. 
 
    «Hoy su corazón será mío y nunca mirará a ninguna mujer sobre de mí», pensó segura de haberlo logrado. 
 
      
 
    Con lo dócil que se veía el Duque en los últimos días, no sería difícil hacerlo caer de nuevo ante la lujuria de sus cuerpos. 
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    Palacio Montdrak. Madrugada del 10 de octubre 2023 
 
   D escubrir su debilidad ante el dominio sexual de Lady Hilda era abrumador para John Montersonk. Simplemente no entendía cómo un hombre de su rango y envergadura podría haberse dejado dominar por las amenazas y caprichos de una señorita que, noche tras noche, rompía todas sus barreras.  
 
    ¿Sería la ignorancia que se vivía en esos ayeres, su débil carácter a corta edad o el maquiavélico control que Hilda tenía sobre él desde niños? 
 
    No lograba entenderlo, tal vez era un poco de todo aquello, sea cual fuera la causa no se justificaba. Bien sabía que de alguna manera él también era culpable de ese deseo insano, ese que sintió en sus propias carnes al regresar a esas memorias. Sin embargo, seguía viendo en Lady Hilda a la mayor responsable en incitar dichos encuentros, nadie más que ella los había provocado desde el inicio. 
 
    «¡Por Dios, éramos casi hermanos!», se recriminó el infuenser al verse a sí mismo caer ante ella en el mes anterior a la boda mientras seguía aún en el trance que Ariadna le provocó.  
 
    Para él parecía que el tiempo corriera en otro ritmo distinto a su realidad, donde apenas transcurrieron unos minutos. Estaba tan concentrado en sus visiones que era ajeno a los ataques paranormales de los que su amiga lo protegía con su escudo místico. Una vez más los horrores que habitaban el palacio se hacían presentes, como si los espíritus lucharan en contra de la imperiosa necesidad del pelirrojo por descubrir ese pasado que lo había condenado en esta y todas sus vidas. 
 
    «No permitiré que te hagan daño», pensó Ariadna sin soltarlo. 
 
    Concentrada en esos mantras que salían de sus labios, sintió que la energía oscura que la rodeaba la debilitaba a cada segundo. Era una fuerza siniestra que jamás había presenciado la que parecía aguijonear su escudo, por lo que abrió los ojos y fue ahí cuando la vio.  
 
    —¡Oh por Dios! —exclamó consternada sin poder ocultar el terror que le provocaba esa figura humanoide a pasos de ella. 
 
    Cubierta en sangre emergía de una oscuridad más siniestra que el infierno, impregnando la habitación de un hedor putrefacto que anunciaba la más tortuosa de las muertes. El aura maquiavélica que la rodeaba cargaba el ambiente de la más toxica de las sensaciones, una nutrida de maldad pura que parecía exaltar todo su odio hacía la morena. Era tan intensa que, aun sin hacer contacto, la psíquica sentía su ataque tan directo y personal como si ese ente reprobara el hecho de siquiera respirar el mismo aire que John en esa habitación. 
 
    Las penumbras que rodeaban a esa extraña figura no le permitían a Ariadna siquiera ver quién se ocultaba bajo esa túnica raída que parecía haber sido confeccionada con piel putrefacta.  
 
    «Galardones perversos de muertes innecesarias», acusó la morena impactada por lo que veía pues bien sabía a quienes pertenecían esos retazos de piel. 
 
    Estaba ante el verdadero asesino de los Montdrak y estaba segura de que no era la Banshee, como había intuido. No solo porque no parecía una, sino por el evidente deseo de dañarla de una forma u otra. El choque energético contra su escudo de protección era intenso, consumiendo su energía con cada furiosa embestida. Con tal amenaza bien podría romper el trance de su amigo y huir de inmediato para ponerse a salvo, pero no lo dejaría solo, aguantaría todo lo que fuera por ayudarlo. 
 
    —Apresúrate, no tenemos tanto tiempo —le susurró al oído al pelirrojo. Solo esperaba que el mensaje le llegara a tiempo en la época en la que su mente se encontrara… 
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    Valle de Montdrak, 30 de enero 1831 
 
    En los últimos días, el juicio de Lord Montdrak se sentía nublado, como una bruma que descendía sobre él para controlar sus impulsos, incluidos aquellos de rechazo hacia Lady Hilda. Se lo achacaba a la falta de sexo, pero tras beber ese extraño té en el despacho en su compañía, esa sensación fue más intensa aún, parecía que un halo magnético lo ataba a ella de forma involuntaria pese a que su razonamiento se negara. De eso ya varias horas atrás. 
 
    —¡¿Qué me sucede?! —se cuestionó alterado al buscar un respiro en los nevados jardines traseros del palacio. Esperaba que el aire fresco despejara la neblina que cubría su pensar. 
 
    En la oscura noche de luna llena, el helado viento entraba a sus pulmones colisionando con el calor de su cuerpo mientras sus deseos y su moral rivalizaban como nunca antes. Todo su ser se sentía atraído en una sola dirección, siempre hacia esa alcoba donde sabía que un cuerpo dispuesto y seductor lo estaría esperando. Tal vez sería el deseo de tenerla una última vez entre sus brazos antes de la boda o el mismísimo Satanás susurrando pecados a su corazón, pues era algo tan intenso que al joven Duque se le antojaba antinatural. 
 
    Caminaba de un lado a otro entre los escarchados brezos sin encontrar sosiego en sus enmarañados sentimientos. Estaba punto de claudicar cuando el susurro del viento pareció cantar melodías arcanas, lenguas antiguas que inundaban el ambiente como si en otro lugar las invocaran. 
 
    —Biodh an solas gad stiùireadh agus nach bi an dorchadas a’ toirt buaidh ort.[3] 
 
    Escucharlo era un hipnótico remanso de paz en la confusión de su mente, lo que le daba la capacidad de decidir moverse en una dirección distinta a la que su cuerpo primaba. Pero aún se sentía atado a esa enfermiza necesidad, así que en busca de su libertad fue tras ese susurro a través del blanco bosque hasta un claro rodeado de enormes monolitos. Estaban tan perfectamente colocados que era evidente que no fueron puestos por la naturaleza, mas, lo que lo impactó fue lo que en medio de estos se suscitaba.  
 
    —¿Qué magia es esta? —cuestionó absorto al ver a la grácil creatura danzar como si de un acto religioso se tratara en medio de una primavera en pleno invierno. 
 
    La hermosa mujer vestía nada más que una guirnalda sobre su rubio cabello que ondulaba con el viento a su rededor. Desnuda en una noche nevada bailaba en ese claro donde su danza parecía dar vida al bosque, era magia arcana que se desprendiera su cuerpo.  
 
    Aun con la escasa luz de luna podía identificarla, era la hija de la sanadora de Greenrock y descubrirla en prácticas nada cristianas fue avasallante. Llevándolo a debatirse entre denunciarla por ser amante de las artes mágicas o contemplar la hechizante danza. 
 
    —Espíritus, liberad su corazón, alma, mente y cuerpo. Ese hombre no debe pertenecerle a ella por el mal que de mi don fue conferido bajo amenaza, que ese maleficio quede sepultado —clamó Rose Mary con fervor al tiempo en que viró hacía el intruso que entre los árboles la observaba. 
 
    A los ojos del pelirrojo le dio la impresión de que ella sabía de su presencia. Y así era, aunque Rose Mary intuía algo más; él era el hombre por el que esa y las demás noches estuvo ofrendando a los espíritus para revertir ese maleficio que nunca quiso cometer. Lo sentía en sus entrañas pues el rastro de ese embrujo la tenía ligada a él como pago del mal cometido, y en efecto, por hechizarlo a él para otra mujer había roto sus votos sagrados. 
 
    Es por eso que la culpa no la dejaba en paz, al grado de decidir quedarse a reparar el daño en vez de huir con su madre lejos del peligro que Lady Hilda representaba para ellas. «Una bruja de nuestro clan jamás debe usar sus dones para el mal», fueron las últimas palabras que cruzó con Lisa al despedirse aquella noche antes de que la desgracia las alcanzara. Y aunque Rose Mary hubiera dado todo por irse con ella, se quedó con la promesa de alcanzarla en cuanto reparase el daño.  
 
    Y ver al pelirrojo ahí, como señal de los espíritus a sus plegarías, le daba la esperanza de que pronto todo acabaría. En cuanto sus miradas se cruzaron, una fuerza invisible los conectó en un espacio donde las leyes que regían el mundo conocido no existían. Incluso aquel deseo insano en Jonathan tenía menos fuerza sobre él a cada segundo. El Duque no sabía, pero en ese momento Rose Mari veía en sus ojos grises la vivacidad de la juventud y en su alma las cicatrices de muchas vidas en tiempos que aún no existían. 
 
    «¿Por qué alguien debe ser condenado a tanto?», se preguntó la joven bruja abrumada por el dolor de esa alma incompleta que vagaría sin encontrar su camino hasta que encontrara esa parte que le faltaba. Incitándola a no detenerse en su hechizo liberador para, por lo menos en esta vida, ayudarle con tal carga. 
 
    Ese simple acto de nobleza hizo que ella sintiera la conexión con sus ancestros, ahora los espíritus le daban acceso a esa magia que había violado días atrás. Lo sentía en la fuerza del viento que entre susurros cantaba melodías antiguas, entre las voces de otras brujas que, siglos atrás, danzaron en el mismo lugar. 
 
    El poder evocado era tal que el mismo Duque lograba sentirlo a su rededor, el verdor de los pastos se intensificaba ante ella, como agradeciéndole ese respiro al ser despertados del letargo invernal. Mismo sentir que él compartía pues en cada palpitar un cálido estremecimiento se expandía por su cuerpo con solo mirarla.  
 
    «Es como si evocara con su cuerpo desnudo un poder arcano sobre su entorno», pensó absorto en ella sin dejar de ver cómo se entregaba en total comunión con la naturaleza, tanto que parecía hacer el amor con ella sin la carnalidad que él conocía. 
 
    No, en esa mirada que lo traspasaba no existía esa lujuria pecaminosa que experimentó en brazos de Lady Hilda. Pensarla unos segundos hizo que esa enfermiza necesidad doblegara su voluntad y se sintiera igual a una presa que es atraída aun sabiendo el peligro. Pero los mantras ininteligibles de Rose Mary parecían anclarlo donde se encontraba, generando una lucha entre su cuerpo y su sentir que parecía no tener fin. 
 
    —Le cumhachd nan spioraid tha mi a’ cur dheth na chaidh a ràdh agus tha olc air a sgrios —exclamó ella sin perder la conección, haciendolo sentir que esas palabras antiguas eran para él—. Biodh an solas ort agus na biodh mo mhallachd a’ toirt buaidh ort[4] —concluyó y un potente viento subió por los cielos para impactar su gélido soplido sobre él, como un aliento de vida que, por primera vez en días, lo hacía sentir dueño de sí. 
 
    Sin saber cómo, los deseos de los que se sentía preso desparecieron. Como si ese canto evocara un hechizo que desatara el yugo que lo tenía sometido hacía unos segundos. 
 
    —¡Espíritus, escuchen mi clamor! —suplicó la bruja sin dejar de danzar entre las campanillas azules que abrían sus fragantes botones para adorarla con su belleza—. ¡Por el poder de los cuatro elementos, que se cumpla! —ordenó sin dejar de ver al Duque quien seguía observándola como un espectador silencioso, sin morbo en la mirada al recorrer ese cuerpo desnudo, ni deseo lujurioso que corrompiera la inocencia de ese acto. 
 
    Era el simple y llano instinto de admiración ante tan grácil creatura. 
 
    —Sé que está ahí, Mi lord —anunció ella y de inmediato él se supo descubierto en tal osadía y su corazón galopó acelerado—, los ecos de mi canto lo han guiado para cumplir mi cometido —arguyó Rose Mary al tomar sus delgadas prendas del pasto. 
 
    —¿Su cometido? —indagó él al salir de entre la vegetación que fue su escondite y acortó la distancia entre los dos mientras ella se vestía sin vergüenza alguna—. ¿Declara que ha osado hechizarme con su canto? —agregó él y sin querer provocó un estremecimiento en la joven bruja que por un momento se sintió acorralada por el temor de que el Duque la llevara ante las autoridades. 
 
    Incluso aunque la quema de brujas no fuera tan común desde hace décadas, sabía que no estaba exenta de ser culpada y enjuiciada como una. La condena sería dolorosa e injusta para satisfacer a una sociedad puritana que tachaba de aberrante y satánica cualquier cosa que se escapara a su entender. 
 
    —¡Yo no…! 
 
    —Más bien siento que me ha liberado de ese yugo que ni Dios podía quitar sobre mí —argumentó Lord Montdrak al ver ese temor cristalizarse en los ojos de Rose Mary que comenzaba temblar igual a un cervatillo en medio de una caza—. Gracias —agregó al levantar aquel fino rostro para reflejarse en el ámbar de su mirada. 
 
    No es que fuera ignorante de lo sucedido minutos atrás, la magia aún podía palparse en el aire y en todo ese delicado cuerpo frente a él. Pero cómo tildar a la hermosa joven como una entidad maligna cuando su canto lo liberó de ese deseo insano que había crecido en su interior de forma desmesurada aun sin quererlo. 
 
    «¿Cómo podría él culparla cuando las palabras que han salido de sus labios declaraban el bien y no el mal?», pensó John Montersonk siendo testigo a través de los ojos del Duque de esa vida que había olvidado. 
 
    Él experimentaba esos sentimientos sepultados que ahora afloraban en su interior mientras, como en una secuencia fotográfica, los hechos pasaban acelerados parándose justo en los momentos determinantes de esa vida. A estas alturas el influencer estaba seguro de que la magia lo guiaba para comprender las consecuencias que en su presente estaba dispuesto a enfrentar para acabar con todo lo que afectaba, no solo a él sino a sus herederos. Eran víctimas de una maldición que aún no entendía su origen, solo comprendía que los implicados deberían ser él y Rose Mary.  
 
    ¿Cómo y en qué momento? Es lo que quería averiguar. 
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    Sin Lady Hilda sobre sí y haciendo ella su vida muy lejos del palacio Montdrak, el Duque se sentía libre de su yugo y de las amenazas que pudieran manchar su honor. Ahora estaba seguro de que ella no abriría sus labios para delatarlo estando casada. Como si el destino le hubiera dado una nueva oportunidad de reencausar su camino, lejos de la lujuria de ese deseo insano, por lo menos así fue en los siguientes meses posteriores a la boda.  
 
    No obstante, ahora había otra necesidad que lo desconcentraba y robaba el pensamiento desde aquella noche de luna llena, su nombre era Rose Mary. Su belleza sin igual, su virginal aspecto y la candidez de su ser, eran tan hipnotizantes como para impulsarlo a buscarla en aquel claro sin sentirse el más vil pecador al admirarla danzar desnuda bajo la luna en alabanza a sus dioses. 
 
    Lejos de lo que pudiera parecer a ojos de quien sea que lo descubriera, por primera vez no había malicia en él al mirar un cuerpo femenino. Solo estaba embelesado por ese mágico espectáculo, mas no era el único atrapado en ese momento tan íntimo. Rose Mary lo sentía llegar, como si su presencia se intensificara esa extraña conexión que se formó entre ellos desde su primer encuentro. Haciéndola sentir venerada mientras esa alma se abría ante ella como nunca lo hizo ninguna otra, desatando su necesidad de quedarse a su lado, aunque eso implicara estar lejos de su madre. 
 
    Si bien entre ambos todo comenzó con un juego de miradas, de a poco el intercambio de palabras y conocimientos los acercó más. Hasta que, en poco tiempo, un sentimiento que iba más allá de lo físico, nada parecido a lo experimentado con Hilda, comenzó a florecer desde lo más puro y sincero de sus corazones, marcándolos de formas que nunca creyeron posibles. Para él era un renacer estar con Rose Mary y compartir el mismo aire, para ella era como si sus almas se reconocieran al ser destinadas la una a la otra.  
 
    «Bendición sin igual para una bruja que no tiene permitido amar», pensó reflejada en esos ojos grises sintiendo que por él pondría en peligro su esencia y todo lo que representa el poder que se le había conferido al nacer. 
 
    —Existe en mi familia una la línea de sangre mágica. En cada generación una mujer nace con el “don” de la magia blanca para ayudar a la gente —dijo al jugar con un mechón de su melena viéndolo con devoción y embriagada de esa seguridad que le prodigaban esos fornidos brazos que la protegían del helado viento nocturno—. Yo fui la bendecida con este poder desde mi nacimiento, desde niña he podido ver cosas que los demás no y miles de energías extrañas se mueven a mi rededor. 
 
    —¿Es por eso, mi Lady, que puede controlar los elementos? —preguntó Jonathan Montdrak admirando cada una de las pecas que se dejaban ver en sus mejillas y cuello. 
 
    Rose Mary era tan hermosa y pura que no solo le evocaba el deseo de probar sus labios, sino el de permanecer con ella para cuidar y venerar cada paso que daba. Como si de ello dependieran sus ganas de respirar y salir a su encuentro cada noche en ese solitario claro cubierto de vegetación, adornado por las delicadas campanillas azul violáceo que endulzaban con su fragancia su entorno.  
 
    —Así es y solo podré conservar en su totalidad este don si dedico mi vida a entregar mi ser solo a la naturaleza y no a las tentaciones del mundo real. Mi cuerpo debe ser pristiño y sin mancha para contener todo el poder de mi sangre —reveló la joven mientras trenzaba el largo mechón.  
 
    «Sus palabras son como dagas punzantes en mi pecho», pensó el influencer reavivando esas emociones que creyó sepultadas y que le dolían al sentir que ella jamás correspondería a esos sentimientos que a él le quemaban el alma.  
 
    —¿A caso ese poder es más valioso que el amor? ¿Lo es tanto como para condenarse al suplicio de nunca amar? —cuestionó él y Rose Mary sintió la desazón en sus palabras. 
 
    Eran un grito desesperado a corresponder los sentimientos de ese gallardo caballero que desde hacía varias noches creó una vereda en el camino de su destino. En su momento no lo pensó de esa manera pese a que cada día crecía la imperiosa necesidad por verlo y compartir aunque sea una mirada con Lord Montdrak para sentirse completa. Sin embargo, eso le reafirmaba lo que se había gestado en su interior; algo tan puro y tan superior que valía más que ser el receptáculo de magia que siempre fue.  
 
    —No, no lo es —respondió ella al acariciar su mejilla y pudo ver en esos cristalinos ojos la chispa incandescente de la esperanza. 
 
    —Sé que soy un atrevido al confesarlo y que tal vez jamás seré correspondido —agregó él pelirrojo adosándola más a él—, pero por favor no me prive de experimentar este sentir que nunca podré sofocar. No me pregunte cómo, ni cuándo, porque es algo que se abrió paso como si ya existiera en mi interior. La amo, Rose Mary y esto es más intenso que cualquier magia que usted pueda poseer. 
 
    —Mi Lord —respondió la bruja con los ojos llorosos e inundada de alegría—, por usted yo renuncio a lo que soy para pertenecerle —confesó cortando el mechón trenzado para entregárselo de todo corazón y él lo guardó como su tesoro en el ostentoso relicario que pendía de su cuello—. Nadie más que usted puede ser dueño de mis sueños, ilusiones y de cada palpitar que incrementa cuando lo veo. 
 
    Él se sentía dichoso, ella renunciaba a su poder y a su gran misión por amor a él, así que movido por esa felicidad cortó una fragante campanilla que le colocó en el rubio cabello y la estrechó entre sus brazos para besarla con intensidad. Ese debía ser el momento más feliz de sus vidas, no obstante, antes de siquiera rozar sus labios la joven bruja parecía lívida, como en trance. 
 
    —¡Apresúrate, no tenemos tanto tiempo! —exclamó angustiada, sin embargo, no era ella la que hablaba. Era la voz de Ariadna que se hizo presente a través de sus labios. 
 
    —¡¿Qué demonios?! —cuestionó el pelirrojo confundido entre su presente y su pasado hasta que la imagen tras de su amada lo devolvió a la realidad. 
 
    Parecía un portal que conectaba sus dos vidas, en una él estaba en ese claro y en la otra en la habitación del palacio con Ariadna en el trance de regresión. Todo en ese lugar se veía tumultuoso, los muebles se azotaban y su joven amiga estaba siendo atacada por un ente que, aun sin él tener poderes psíquicos, podía percibir que poseía una energía maligna.  
 
    «Está en peligro», caviló alarmado, sobre todo, después de ver el cadáver del guardia atravesado con un madero, parecía que alguien lo había empalado a voluntad. 
 
    La sangrienta escena fue el impulso para dejar ese pasaje de su vida y así enfrentar su presente y, como si la imagen que veía fuese una especie de portal, se obligó a travesarlo. Fue así como su ser astral se conectó con su ser físico en su tiempo y al abrir los ojos la vio. Ese ente intangible rodeado de oscuridad había atravesado el campo de protección de Ariadna y sin que él pudiera hacer nada una fuerza invisible se apoderó de ella separándola de él. 
 
    Para asombro de John, la joven de inmediato entró en trance y no es que no la hubiese visto antes, pero esta vez era de una forma muy distinta. Los ojos de Ariadna se tornaban blanquecinos y la piel grisácea, parecía que estaba tocando la muerte, dándole una apariencia casi espectral y aterradora. 
 
    —¡¿Ari?! —La sacudió angustiado, pues emitía un sonido gutural como si estuviera ahogándose—, responde. No me hagas esto. ¡Ariadna! —Estaba por intentar reanimarla cuando una fuerza expansiva brotó del menudo cuerpo aventándolo contra la pared e hizo levitar a la psíquica. 
 
    —Ella está aquí, John, puedo sentir la oscura maldad que la rodea —dijo la joven con una voz que parecía del más allá—. Percibo en su esencia la sangre derramada por siglos. 
 
    —¿Quién es, Ari?, ¿qué es lo que quiere? —preguntó John. 
 
    —Hilda Montdrak, ella no descansa, su alma está condenada a vagar por este mundo y… te quiere a ti. 
 
    Tal revelación fue como un balde de agua fría para el pelirrojo, pues era evidencia de que después de tantos siglos, y aun en muerte, ese sentimiento enfermizo seguía vigente en el pútrido cuerpo de esa mujer. Hecho que le causó una extrema repulsión a John. 
 
    —¡¿Me quieres a mí, maldita enferma?¡ —gritó él al aire con furia, como si Hilda lo escuchara—. ¡Pues esta vez no te será tan fácil! Ni embrujándome de nuevo regresaré a ti, Rose Mary me dijo lo que fuiste capaz de hacer para conseguir que te amara —advirtió decidido a encararla para ponerle fin a su aberrante obsesión. 
 
    —¡No!, ella fue la que te embrujó —acusó Ariadna, pero no era su voz: alguien hablaba a través de ella—. Eras mío y esa hija de Satán te arrebató de mí, ella no podrá tener tus besos, tu cuerpo, tu alma. ¡Nadie debe quitarme tu amor! —gritó el espectro frunciendo el ceño de la psíquica con furia y sus ojos se tornaron más negros que las profundidades del averno. 
 
    —¡Eso no era amor, era una obsesión lujuriosa! Tú me pervertiste en esa pasión enfermiza que no debió ser —repeló John atacado por el caudal de recuerdos tan frescos que tenía—. ¡Yo nunca te amé! 
 
    —¡No, no, no! —gritó el espíritu a través de Ariadna causando un fuerte estremecimiento en ella que parecía, por unos segundos, que volvía a tener el control de sí—. Si no eres mío de nade más lo serás. ¡¿Me oíste?! ¡De nadie más! —amenazó intentado atacarlo, sin embargo, no podía. Era como si algo la frenara y el cuerpo de la morena se resistiera a obedecerle.  
 
    En efecto así era, el fuerte espíritu de Ariadna la enfrentaba en el plano astral sin miedo en la peligrosa lucha donde podría perderse en la nada si Hilda ganaba la contienda. John no sabía qué sucedía, solo podía ver el cuerpo de su amiga tensarse tanto que temía que se rompieran sus extremidades mientras se elevaba lejos de su alcance. 
 
    —¡Ariadna! —gritó desesperado intentado alcanzarla, pero era inútil. 
 
    Un simple mortal como él no podría enfrentar lo sobrenatural sin un arma adecuada por lo que sin pensarlo tomó el viejo libro de su amiga en busca de algún mantra que pudiera arrebatarla del suplicio que Hilda le provocaba. Era ciego a lo que acontecía en otra dimensión donde la joven ofrecía una resistencia difícil de vencer, pues las energías rivalizaban la una contra la otra para obtener el control del cuerpo físico. Y, aunque pareciera que la oscuridad menguaría la luz de su alma inocente, los símbolos que la protegían aun en ese plano cumplieron su función creando una poderosa colisión refulgente que la sacó de su cuerpo.  
 
    Mientras John pasaba las páginas frenético, mirando de hito en hito a su amiga, fue testigo de cómo un torbellino se formó a su rededor y comenzó a contorsionarse igual que si una corriente de alto voltaje la atravesara. La impactante escena por si sola le anunciaba fatales consecuencias haciéndolo pensar lo peor y más cuando, en segundos, la psíquica cayó inconsciente al tiempo que todo a su rededor quedaba en total calma. 
 
    Al parecer la posesión había terminado, sin embargo, la energía negativa aún se sentía en el aire, como si ese remanso de quietud fuera el preludio de una catástrofe descomunal. Por lo que sin pensarlo más y aun con el dolor que eso le causaría en su hombro, la tomó en brazos junto con el libro de hechizos para huir en busca de un lugar seguro. 
 
    «Esto no puede seguir así», pesó al salir de la propiedad y tras de sí escuchó un escabroso grito llamándolo por su antiguo nombre. 
 
    La forma en la que lo llamaba imprimía un amor odio que le helaba la sangre y, aunque nunca volteó, bien sabía quién era la que prodigaba tan banales sentimientos hacia su persona. Solo alguien como ella podría ser capaz de, aun en muerte, estar aferrada a tan enfermiza obsesión que marcó sus vidas. 
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    Valle de Montdrak, 10 de octubre 2023 
 
   Y a amanecía cuando John se internó en la espesura del bosque circundante. Era tal la adrenalina que corría por su cuerpo que ni cargar a Ariadna le era pesado, ni siquiera con la reciente lesión de su hombro. Y, aunque su acelerada respiración indicaba que iba al límite de sus capacidades, no paró, sus instintos de supervivencia y protección estaban al máximo. No fue hasta que llegó a ese extraño claro, testigo del amor que nació entre él y Rose Mary, que se sintió a salvo y detuvo su huida. 
 
    Con sumo cuidado colocó a su amiga en el suelo; su demacrado rostro evidenciaba el desgaste que le dejó ser poseída por alguien como Hilda. 
 
    —Despierta, Ari —insistió John preocupado al sentirla removerse y abrir los ojos, señal de que recobraba un poco la consciencia. 
 
    —Jhon, ella… ¡ella te va a matar! —reveló la morena asustada sin poder contener el mar de lágrimas que le provocaban esas feas imágenes que, aunque no eran muy nítidas, el sentimiento en ellas estaba lleno de malicia y rencor.  
 
    Los destellos de esa vida que pudo vislumbrar eran llenos de ira y deseos insanos. Ahí distinguió a un joven idéntico a él con otras ropas, en otros tiempos bajo el yugo sexual de esa mujer, sintió esa fijación enfermiza al contacto con esa alma putrefacta. Un amor odio obsesivo y posesivo que por unos segundos su intensidad logró dominarla, todo era confuso, pues fue como si se mezclara el pasado de Hilda y el presente de John. 
 
    Las visiones de ambas vidas sucedían como una sola y la llevaban a un sangriento camino, por lo que no tenía claro si lo que vio fue un hecho en esa otra vida o la muerte anunciada de su amigo en esta. Y eso la tenía en un sentimiento de dolor y frustración difícil de contener. 
 
    —Eso no importa ahora, ¿te encuentras bien? —preguntó el infuencer acunándola entre sus brazos. Saber a manos de quien moriría esta vez no era relevante cuando ya estaba decidido que sucedería, lo que le preocupaba en esos momentos era el estado de su amiga. 
 
    La joven se veía mal por el tremendo esfuerzo de contender con el espíritu maligno que la dejó agotada y no solo físicamente. 
 
    —Estoy bien —mintió ella tras limpiar el hilo de sangre que salía por su boca. La posesión había causado un poco de daño interno, pero estaba dispuesta a dejarlo pasar ahora que John la necesitaba tanto—, y ¡claro que importa lo que vi! —afirmó para frenar la perorata de su amigo—. Tal vez no descubrimos si ella fue quien te mató en el pasado, aunque sí lo que va a suceder en unos días por lo que no me rendiré hasta que acabemos con ese espectro. ¡Esta vez no permitiré que se apodere de ti! 
 
    Desde que lo conoció, supo que esa sombra oscura que amenazaba con opacar su aura no era nada bueno y hacía unos minutos lo había confirmado con lo que vio en ese espectro. Lo que nunca se imaginó es que esa maldición atraía más que al halo de la muerte que ahora estaba más presente en él. Esta lo ligaba a fuerzas y espíritus fuera de su entender, como si estos tuvieran potestad sobre el alma de John. Pero ni porque se enfrentase con las huestes del infierno lo dejaría solo. 
 
    —No parará, Ari, después de tantos siglos sigue asechándome —respondió él con un dejo de rencor en su voz. 
 
    Los recuerdos de Hilda insistente en consumar la lasciva pasión aun después de casada se removían en su interior. Sus alcances y todo lo que fue capaz de hacer por obtenerlo más allá de las febriles pasiones incestuosas que sus cuerpos practicaban. Tras descubrir la enfermiza y aterradora verdad de lo sucedido, comprendía que fue tanta su obsesión que, aun muerta, quiso permanecer unida a él en un sepulcro blanqueado. Y eso en verdad le asqueaba a John. 
 
    ». Ella nunca entendió y ahora que me vio contigo quiso dañarte como lo hizo con ella…con mi Rose Mary —rememoró con la voz quebrada, producto de la culpa que lo carcomía mientras tenía la mirada perdida en aquel claro.  
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Ariadna dubitativa al ver en sus ojos grises el pesar que embargaba su alma.  
 
    El cómo había nombrado a esa bruja evidenciaba la pérdida de un amor que aún duele, incluso después tantas vidas. Como si el corazón y alma del pelirrojo solo pudieran pertenecerle a esa mujer. Y no se equivocaba, ahora que su pasado con Rose Mary era más claro que el agua, ese amor por ella ardía en su pecho como si el tiempo nunca hubiese pasado. 
 
    —Fue en este mismo lugar, era una noche de agosto cuando Lady Hilda descubrió mi amor por Rose Mary —confesó John sacándola de sus cavilaciones al sorprenderla con esa confesión, pues nunca pensó que en esa vida John hubiera amado a alguien, como nunca lo hizo en las otras. 
 
    Ahora que él se había fusionado con su vida pasada, todas las memorias fluían como un caudal sin necesidad de estar en trance y tenía muy claro cómo sus caminos se cruzaron y se lo contó todo a Ari. El amor que le narraba era sin trampas, ni ritos maliciosos como creyeron en un inició, ya que lo suyo solo se dio de forma tan intensa porque así estaba escrito. 
 
    ». No sabía que mi prima estaba de visita en el Valle de Montdrak y no fui precavido. Me siguió y al vernos juntos perdió los estribos abalanzándose sobre Rose Mary, estaba dispuesta a dañarla. Por fortuna pude impedirlo, pero su reacción superó cualquiera de sus locuras —Las imágenes vívidas de cómo la Baronesa no ocultaba su aversión al descubrir que él amaba a otra mujer como nunca la amó a ella taladraban su psique—. Ella… ella atentó contra el fruto no nato de su vientre… ¡mi hijo! 
 
    —¡¿Qué?! —exclamó Ariadna. 
 
    De entre todo lo revelado, lo que más le impactaba era la maldad de esa mujer, pues no podía comprender cómo, de entre todos sus alcances, pudo hacer eso por conseguir lo que quería. Y esta confusión aumentaba conforme él le narraba los sangrientos hechos: 
 
    Desde hacía meses Lady Hilda aprovechaba las visitas familiares para consumar, sin éxito, el tan anhelado encuentro con su primo. En su ignorancia creía que el brebaje de la bruja todavía tendría efecto y que bastaría con tenerlo en su cama para que se rindiera a ella. Es por eso que, cansada de esperar la respuesta vehemente de Lord Jonathan, en su desesperación, intentó manipularlo con revelar su paternidad si no la complacía en la cama. Aunque no había pruebas que abalaran ante la sociedad dicha aseveración, para Lord Montdrak no eran necesarias cuando las cuentas cuadraban. 
 
    Enterarse de las consecuencias de esa pasión enfermiza que por tanto tiempo lo consumió fue un impacto avasallante. Por unos instantes sintió que la tierra se abría bajo sus pies pensando en la mancha para el Ducado y el deshonor que causaría al Barón, era la clase de afrenta que solo se podría pagar con sangre en un duelo mortal. Pero sobre todo que, de cumplirse las amenazas de Lady Hilda, la creatura sería repudiada por la sociedad, ser señalado como un bastardo sería funesto.  
 
    Se sentía asqueado de todo aquello y más de su prima. Era un sentir efervescente que crecía a cada instante, pues esa mirada fría y calculadora revelaba cada vez más estar obsesionada. Tanto que en su psique no dimensionaba las consecuencias de esa declaración, la caprichosa Baronesa solo quería calentar su cama con él y saberlo suyo. Su cuerpo ardía en deseos de experimentar esa pasión que solo con él sentía y que su marido no despertaba, para ella estar en su lecho era una tortura cuando la obligación la ataba a esos deberes. 
 
    Con tal amenaza pareciera que lo tenía en sus manos, sin embargo, no lo doblegó para ceder a sus concupiscencias igual que en el pasado. Él amaba a Rose Mary y no la traicionaría de esa manera, aunque con ella no compartiera más que el roce de sus labios, su corazón y voluntad le pertenecían más allá de la piel. Ese día el rechazo fue evidente, pero no fue hasta semanas después que, al ver que Lord Montdrak no había movido ni un dedo para anular el matrimonio o pelear por su heredero, que sintió el pinchazo hiriente de su desamor. 
 
    En su lejana morada no dejaba de preguntarse por qué, por lo que sin aviso alguno se presentó en el Valle de Montdrak sin siquiera imaginarse que al seguir al Duque descubriría su relación con Rose Mary. Sintiéndose herida, un creciente odio se instauró en su pecho, este se extendía por todo su ser y con un alarido desgarrador arremetió contra la bruja que, según su entender, le había robado su corazón. Mas él se interpuso sin importar el riesgo. Acto que jamás habría hecho por ella, ni por el hijo que deformaba su cuerpo y al que comenzaba a considerar un deshecho inservible. Así que con la ira y la decepción que recorría sus venas, tomó la daga que ocultaba entre sus ropas y se apuñaló el vientre frente a la pareja dejándolos consternados.  
 
    Al recordar todo eso, John volvió a sentir ese mismo miedo y culpabilidad al ver cómo una inocente creatura no nata era masacrada ante sus ojos. 
 
    ¡Por Dios, era su hijo el que podría ser asesinado! 
 
    Por fortuna, las hábiles manos de Rose Mary hicieron todo por ayudarla aun sin entender la maldad de Lady Hilda. Y así fue como, bajo la excusa de un ataque en el camino, esa madrugada nació su hijo; un niño que ante los ojos del mundo sería el heredero del Barón de Lancaster. Restricción cruel que le impedía arrebatarlo de sus manos y evitar que esa malvada mujer que le tocó por madre lo dañara. 
 
    Ante lo relatado, Ariadna no dejaba de cuestionar ¿cómo podía esa Lady Hilda llegar a tanto por tenerlo para ella? Era algo incomprensible. 
 
    —¡Maldita perra! Entre más la conozco, más me convenzo de que ella fue la que te hizo esto —espetó Ariadna sin dudar de la perversidad de esa pelirroja y, dolida por tanto mal, colocó su palma en el pecho de John. Justo donde se encontraba la marca en forma de cruz—. ¿Fue ella verdad? —preguntó reflejada en esos ojos que parecían perdidos en otro tiempo. 
 
    El pelirrojo en acto reflejo tensó su cuerpo y solo asintió colocando su gruesa mano sobre la de la morena al cerrar los ojos, como si con eso se pudieran borrar las sangrientas imágenes de esa noche.  
 
    «Rose Mary no debió pagar por la maldad de Hilda», pensó John sin dejar de imaginar el sufrimiento al que fue sometida. 
 
    —¿Qué… qué te hizo? —indagó temerosa la psíquica y no por quererlo torturar con ese recuerdo, sino para descubrir qué pudo hacerle como para condenarlo a tantas muertes. 
 
    En su mente las teorías bullían a por mayor y, en todas, el uso de magia negra estaba incluida, solo una mujer como Lady Hilda podría ser capaz de aquello con tal de tenerlo a él. Es por eso que necesitaba saber cada detalle, tal vez si la suerte le sonreía podría revertir esa maldición antes de que llegara la hora límite. Lo intentaría todo ahora que el destino les había dado esta nueva oportunidad y ahora tenían 2 días con 19 horas para lograrlo, pero para ello debía atar varios cabos sueltos.  
 
    —Fue el 13 de octubre de 1832 —reveló él con la mirada puesta en aquellas enormes piedras iluminadas por el amanecer en aquel bosque otoñal—. Rose Mary y yo teníamos nuestra noche de bodas por así decirlo… nos unimos bajo un antiguo ritual que vincularía nuestras almas más allá de la muerte… por toda la eternidad.  
 
    —Y al parecer ese vínculo mágico sigue vigente —rechistó la joven aludiendo a la incapacidad de John de amar a alguien en todas sus vidas. 
 
    Esa magia arcana que lo condenó era tan fuerte que seguía atado a ella de una forma que no creyó que existiera. 
 
    «¿Sera por eso que él reencarna? ¿Solo para reencontrarse con ella en otra vida?», caviló convencida de que solo alguien muy cruel podría condenarlo de esa forma. 
 
    ¿Acaso Rose Mary fue más perversa que Lady Hilda y se atrevió a tanto?, ella no lo sabía, pero de ser así ¿cómo romper ese lazo que lo subyugaba si el alma de esa bruja estaba condenada a nunca reencarnar y ser una Banshee por toda la eternidad? 
 
    —En ese tiempo un par del reino como yo no podía desposar a una mujer que no fuera de rancio abolengo. No obstante, para mí, sus ritos fueron tan validos como la bendición de Dios —continuó el infuenser sacando a su amiga de sus cavilaciones para dar inicio a un relato que prometía más verdades desconocidas, incluso para los que vivieron en esa época. 
 
    Toda historia tiene dos caras y a él le tocaba contar una de ellas. La oculta, la que nadie nunca supo. Esa a la que obligaron a permanecer sepultada en un mar de engaños impulsados por la obsesión lujuriosa de una mujer sin corazón que prefirió matar al hombre que deseaba entes de verlo en brazos de otra. Esa inocente que solo cometió el crimen de amar a un hombre de otro estatus y fue culpada de las peores aberraciones. Mientras el verdadero monstruo salía impune aun teniendo las manos manchadas de sangre. 
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    12 de octubre 1832, Valle de Montdrak 
 
   A quella noche el misticismo se palpaba en el aire a través de los canticos antiguos y el impetuoso tambor mientras la luna nueva custodiaba el valle. Con su magia bendecía el nuevo comienzo que se le ofrendaba en la vieja choza de Rose Mary. Ahí se iniciaba el ritual que ella y Lord Montdrak protagonizaban cubiertos con vestimentas de linos blancos y rodeados de atados de aromáticas hiervas mágicas. Todo a la luz de las velas cuyas las lenguas de fuego danzaban creando claroscuros en el interior. 
 
    El Duque y la joven bruja estaban dispuestos a todo para unirse, así arriesgaran sus almas y sacrificaran lo más valioso por amor. Esa era la única forma posible en ese mundo lleno de restricciones que les impedía estar juntos. Incluso la magia que ella portaba los limitaba para consumar esos sentimientos que escocían sus entrañas, igual que un deseo voraz que nunca desaparece.  
 
    Al ser ella la elegida, su cuerpo era sagrado y unirse a un hombre era un pecado mortal, uno que solo podían expiar con este ritual que los espíritus a los que tanto veneraba exigían como pago para salvaguardar la magia de su cuerpo. 
 
    —Hoy renuncio a lo que soy, por amor sacrifico mis dones —anunció solemne la rubia al ofrendar su sangre en una copa al cortar su palma—, y consagro mi vientre para ser el receptáculo de la nueva guardiana del don divino que se me confirió, en pago a mi debilidad carnal —prometió al instante en que trazó una triqueta en su abdomen con su propia sangre. 
 
    Ante los ojos del Duque la marca fue absorbida por su piel dejando muy claro su significado: la criatura que esa misma noche engendrarían tomaría el lugar de su mujer. Así como ella misma fue creada en el vientre de Lisa Demoun y cada mujer elegida de su clan. Solo con tal acto los espíritus les concederían su unión a cambio de esos sacrificios. Nada difíciles de cumplir para alguien que se amaba igual que ellos lo hacían, por lo que las consecuencias de faltar al pacto les eran indiferentes. 
 
    —Ofrendo mi sangre para dar vida a este nuevo ser —proclamó el Duque al verter su sangre en la copa y en cuanto se fusionaron pudo ver un resplandor fugaz en su interior—. Y te entrego mi alma para que los velos de separación se eliminen y seamos fusionados en la eternidad —prosiguió leyendo el pedazo de papel done había escrito esas palabras tal cual Rose Mary le había dicho. 
 
    No había alianzas que simbolizaran la profundidad de sus votos, no eran las formas en este rito. Mas él le entregó el gran relicario que siempre portaba y en el que aún guardaba su cabello para que cada vez que su mujer lo viera tuviera presentes sus promesas. 
 
    —Juro protegerlas y que la muerte me lleve en esta y otras vidas si no cumplo la bendita encomienda —agregó ese voto que le nació del corazón sin pensar la dimensión del compromiso que adoptaba pues cualquier juramento a los espíritus era sagrado y debía cumplirse. 
 
    Sentía que tal condena de muerte en las siguientes vidas jamás lo alcanzaría cuando en esta estaba dispuesto a darlo todo por su mujer. A partir de esa noche no solo se convertiría en su hombre, sino en el guardián de esa magia que ambos ponían en riesgo. 
 
    —Que el espíritu del fuego bese nuestras almas y las haga una —enunciaron ambos al unísono viéndose con anhelo mientras sujetaban dos triskeles[5] entrelazados por el centro, como si esa rudimentaria figura los representara a ellos unidos en mente, cuerpo y alma.  
 
    —Invoco el poder de mis ancestros para hacernos uno —recitó Rose Mary al verter sus sangres en el fuego y al instante ambos sintieron que este los marcaba recorriendo sus venas—, en el tiempo y el espacio más allá de la muerte nuestras almas unidas para siempre. ¡Del cielo a la tierra, consumado es! —clamó con fervor. 
 
    Y de un momento a otro, las inscripciones del suelo tomaron un resplandor fuera de lo comprensible para bañarlos con esa luz que tejía hilos invisibles entre ambos para conectarlos en la eternidad. Tal vez, para cualquiera sería un acto ridículo y ofensivo contra los dogmas de la sociedad puritana y religiosa, pero para ellos esa ceremonia tenía mucha más validez que firmar un simple papel.  
 
    Sí, no eran solo palabras al viento lo que salía de sus labios, los mantras los ataban tan intrínsecamente que estarían unidos más allá de esta vida. Al menos es lo que el pelirrojo había entendido cuando la joven bruja le explicó los riesgos que cada uno corría al unirse según las leyes de su clan. 
 
    Sin embargo, en el verdadero amor, los sacrificios así sean muy grandes no importan si se hacen por el ser amado. Mas, con un don como el que ella portaba, más valioso que cualquier riqueza terrenal, el costo por profanarlo era alto: una nueva vida y un alma en garantía ante los espíritus. Ligando así al Duque a Rose Mary para cumplir su encomienda por toda la eternidad de ser necesario. Aun con tanto alto precio no era el ritual pagano que todos creerían siglos después, ni un sacrificio para obtener un hijo de la oscuridad: ellos solo consumaban su unión a escondidas.  
 
    Al concluir la ceremonia, entre besos, la joven pareja se demostraba el deseo impetuoso que desde hacía tiempo los torturaba sin temor a despertar las iras, pues su amor había sido bendecido. A la luz de las titilantes velas y entre ardientes caricias, las prendas fueron cayendo hasta quedar en su lecho piel con piel a merced de la pasión que sus cuerpos destilaban. Ambos se entregaban al deseo, perdidos en la apasionada necesidad de ser uno exudando la ambrosia de su encuentro candoroso que hacía palpitar sus corazones acelerados. 
 
    El Duque perdido en la belleza de su mujer, ante tal deleite carnal, la hizo suya con infinita ternura sintiendo que perdía el alma en el proceso mientras se mecía al compás intenso de su encuentro. Por primera vez su entrega era entera y entre las sábanas sentía que existía mucho más que solo el éxtasis del roce de sus sexos y se lo demostraba al marcar con posesión cada tramo de piel que besaba como declaración de su amor. 
 
    Sumergidos en las mieles delirantes del placer que su mujer incrementaba al montarlo cual amazona, estaban embelesados en su idilio, tanto que eran ajenos al mal que los asechaba. 
 
    «¡Malditos, mil veces malditos!», pensó con ira y odio desmedido la Baronesa que sigilosa observaba por la empañada ventana entreabierta de la choza. 
 
    Con la vista fija y el rostro descompuesto, reprimía un grito desgarrador para no ser descubierta. Se contenía tanto que apretaba con fuerza la afilada daga Montdrak entre sus manos sin importar el lacerante corte que se hacía, el dolor de la piel cercenada era nada comparado con el infierno que en su interior se suscitaba. Tras buscar a su primo en medio del bosque por horas y llegar hasta ese inmundo lugar jamás creyó ver lo que atestiguaba en esos momentos.  
 
    Verlo rendido a los pies de esa meretriz del demonio como nunca lo estuvo ante ella había vuelto rojos sus pensamientos. El deseo de acabar con la felicidad que sus rostros reflejaban se instauró en su oscuro corazón y, sin siquiera pensarlo, entró sin ser notada cuando caminó con sigilo entre velas, inciensos y extrañas inscripciones en el suelo. 
 
    «Esto es un rito del demonio», acusó despectiva los vestigios del ritual antes de colocarse tras la pequeña cortina que la separaba del lecho que los amantes compartían. 
 
    —Rose Mary, la he deseado tanto, más que a nadie en mi vida —Escuchó Hilda jadear al pelirrojo que besaba los gráciles pechos hipnotizado por la belleza de su mujer. Palabras que deseo para sí y que ahora eran hirientes dagas que nunca debieron ser lanzadas—. Se lo juro por Dios santísimo y que mi alma arda en los infiernos si no es verdad lo que le digo.  
 
    —Que ardamos juntos, mi Lord Montdrak, si yo no le correspondiera —declaró Rose Mary cuando un grito amenazante los sorprendió sin dar tiempo de reacción. 
 
    Lady Hilda salió de tras la cortina empuñando la daga con deseos de aniquilar a la maldita mujer que le quitó lo que le pertenecía. De repente todo fue confuso entre los tres cuerpos, gritos, maldiciones, forcejeos e improperios tornaron el ambiente en una guerra hostil donde nadie tenía la suerte echada. Y fue así por unos minutos hasta que la desgracia escogió su víctima. 
 
    —¿Qué… has… hecho? —alcanzó a decir el joven Duque sosteniendo la daga que le atravesaba el pecho. 
 
    Los gritos de horror y pánico de ambas mujeres resonaron al ver los ríos de sangre que le bullían de la herida y boca al tiempo en que el tambaleante cuerpo caía laxo entre los brazos de Rose Mary a quien había protegido y por quien recibió el ataque de Lady Hilda. 
 
    —¡No, mi Lord!, no me deje —lloraba la rubia empapada de su sangre al ver a la muerte besar los varoniles labios—. ¡Lo juró! —reclamaba entre llantos de pena e impotencia por tan horrible crimen. 
 
    Estaba desconsolada viéndolo yacer en su lecho sin vida, tanto que en esos momentos no pensaba que tenía ante ella a la asesina de su amado. Con tal pena en su corazón, su mente no podía siquiera cavilar el peligro en el que se encontraba. Cantaba mantras de despedida para él, llorando su pérdida y sus labios se posaron en los de su hombre mientras su alma rota no encontraba consuelo. 
 
    —¡No, no, no! —gritó Lady Hilda movida por ese odio que la bruja le despertaba arrancándola del lado de su primo. A sus ojos, esa insulsa hija del demonio no tenía derecho siquiera de tocarlo—. ¡Es tu culpa, maldita bruja! —espetó aventándola hacía el suelo y una nueva contienda se dio entre ellas. 
 
    Sin armas más que sus manos, estaban en igualdad de condiciones sin provocar más daño que profundos arañazos y mechones de pelo arrancado. Pero Lady Hilda fue más hábil al alcanzar una rudimentaria pieza de hierro fundido y golpear a su contrincante dejándola inconsciente. 
 
    Tenerla a su merced era demasiado satisfactorio y el deseo de acabar con ella bullía en su interior, como si con eso pudiera arrancar de su conciencia la muerte que a causa de ella había provocado. Movida por su instinto de venganza, atestó otro golpe con toda intención de dañarle el rostro y otro más invadida de gozo al ver la sangre brotar del hinchado pómulo.  
 
    —¡Debiste ser tú la que muriera! ¡No él! —gritó exaltada con el utensilio en alto dispuesta a acabar con ella, sin embargo, pensar en Lord Jonathan le dio un segundo de claridad. 
 
    «Él está muerto y yo… yo… lo maté», pensó al instante en el que se percató de la gravedad de sus actos y, horrorizada, aventó el metal alejándose de su víctima con la respiración tan irregular que le costaba respirar. 
 
    —¡¿Qué van a pensar cuando me vean así y descubran que está muerto?! —se cuestionó con la mirada fija en sus manos temblorosas. 
 
    Estaban llenas de sangre y con rasguños tan profundos que le escocían y el ardor en su rostro indicaba que tendría heridas igual de difíciles de ocultar. Con ese aspecto, hasta el más ignorante de sus súbditos sospecharía de ella pues esta vez no había sido nada discreta al salir del palacio Montdrak. Cómo serlo si su estadía en su antiguo hogar fue muy controlada tras las circunstancias bajo las que nació su hijo. 
 
    Desde hacía dos meses, en su recuperación, a petición del Duque era vigilada en todo momento y la privacidad era nula; evitar que descubrieran su ausencia era imposible. Y para más inri, esa noche no pudo ocultar su alteración cuando le dijeron que su primo estaba fuera a altas horas de la noche. Tan solo de imaginarlo en brazos de esa bruja le hacía hervir la sangre.  
 
    Hasta tuvo que hacer uso de la daga que ahora estaba en el pecho del pelirrojo para amenazar a quienes la querían retener en sus aposentos. Acto por el cual no solo la servidumbre se enteró de que iba en busca de él y lo constató cuando Lady Rachel intentó sin éxito retenerla en las caballerizas viéndola huir a todo galope. Sus gritos en su vano intento de detenerla fue lo último que escuchó al salir de la propiedad.  
 
    «¡Maldición!», se lamentó el haber dejado demasiados testigos, mismos que la relacionarían con la muerte del Duque y esa bruja si los hallaban en la sangrienta choza. 
 
    Sintiendo que el peso de una condena se cernía sobre su cabeza, se levantó alterada. Necesitaba encontrar una solución al embrollo en el que se había metido. Caminaba de un lado a otro devanándose los sesos sin prestar atención al entorno hasta que el quejido de su víctima la hizo virar. De pronto, la imagen se le antojó dantesca con toda la sangre, velas e inscripciones extrañas, como sacada del mismo infierno para adorar a Satanás. 
 
    —Mmmh —otro quejido escapó de los labios de Rose Mary que seguía inconsciente y con tan solo verla en medio de ese escenario la solución iluminó la mente de la Baronesa. 
 
    —Pagarás por lo que has causado, Maldita —siseó la pelirroja y con determinación se dirigió hacia el cadáver de Lord Montdrak. 
 
    Necesitaba ultimar algunos pequeños detalles que darían veracidad a los hechos que contaría a cualquiera que le preguntara sobre la lucha que dio para escapar del ataque de la bruja. Sus heridas y el llanto que derramaría solo servirían para constatar ante todos el infortunio de su primo, víctima de la maldad de una bruja en aquella aciaga hora en la que fue sometido a la magia negra para ser ofrendado al demonio. 
 
    —Mi amado Duque —dijo con extrema frialdad al repasar sus largos dedos por el aún tibio cuerpo del aludido.  
 
    La dama, envuelta en una energía perturbadora, se colocó a horcajadas sobre él y sin respeto alguno se levantó las faldas para tener contacto con sus carnes. De una manera insana la necesidad de sentirlo entre sus piernas una vez más la dominaba y empoderaba, como si con eso determinara que él le pertenecía incluso en muerte. 
 
    Con la mirada fija en la sangrienta obra que su obsesión había logrado, se estremeció extasiada y tomó las laxas manos del cadáver para moverlas sobre sí desde sus senos hasta su sexo. 
 
    —¡Aaah! —gimió al guiar esos dedos igual que cuando lo obligaba a intimar en sus noches de pasión para darse el placer que tanto deseaba. 
 
    La fría caricia encendió mucho más su lívido provocando que buscara la liberación que el Duque le había negado hacía meses. Se tallaba descarada contra él a un ritmo constante y en total parsimonia bañándolo con su feminidad hasta que se sintió explotar con la fuerza de un huracán que manaba de sus retorcidas entrañas. 
 
    Satisfecha y obnubilada por la excitación se tomó su tiempo para observarlo y tocarlo con la veneración que le daría a un santo al aventurarse entre sus muslos, los genitales y el fornido torso. La daga familiar lo atravesaba haciendo, a sus ojos, el panorama más poético y pasional. 
 
    —Pudimos tenerlo todo —interpeló al colocar sus manos en el arma mientras su mente evocaba aquellos ardientes momentos en que tiempo atrás con lujuria lo recorrió para hacerlo suyo—. ¡Pero preferiste retozar con esa casquivana! —espetó y en sus ojos destellaba una mezcla de sentimientos perturbados que iban desde la adoración al odio en un solo instante—. Tal vez tu cuerpo la haya deseado, mas tu corazón siempre será mío —sentenció con frialdad en el oído y de un tirón abrió el pecho de su primo para completar el sangriento trabajo. 
 
    Sin respetar al difunto, ni con ápice de arrepentimiento, actuó a su beneficio para que la escena fuera mucho más grotesca y, sin dejar rastro de la verdadera arma con la que el Duque fue asesinado, se marchó. La imagen era tan cruel y aterradora que cualquiera que lo viera creería en sus palabras y nadie cuestionaría que ahí fue efectuado tan aberrante rito. 
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    Era de madrugada en ese 13 de octubre y la oscuridad reinaba en el interior de la choza cuando la consciencia regresó a la joven rubia. El punzante dolor en la cabeza la tenía desorientada, pero fue fácil percatarse de que se encontraba tumbada en el suelo en una posición extraña y desnuda. 
 
    Mareada, intentó reincorporarse sin comprender qué había pasado hasta que el ojo que podía abrir se habituó a la oscuridad que la rodeaba. Fue ahí que vio los destrozos a su rededor y los recuerdos aguijonearon su mente como esquirlas insidiosas revelándole la dolorosa verdad. 
 
    —¡Mi Lord! —gritó sintiendo un profundo vuelco en el pecho. 
 
    Deseaba que el trágico fin de su amado Duque fuera solo una pesadilla. Sin embargo, al recorrer la ensangrentada cortina que la separaba de su lecho, lo que vio le arrancó el más desgarrador de los lamentos. 
 
    ». ¡No, no, no! ¡¿Qué te han hecho?! —se lamentó arrojándose al profanado y mutilado cuerpo. 
 
    Con horror y dolor Rose Mary no solo había corroborado que su esposo estaba muerto, sino que le arrancaron el corazón y le cercenaron su hombría. Tan aberrante acto la tenía plañendo de dolor, tan lacerante que sentía que el alma se le desgarraba, pues nunca creyó que la maldad de un ser humano llegara a tales actos por las pasiones insanas. No obstante, acababa de descubrir cuan equivocada estaba. 
 
    La joven viuda no cesaba de llorar sumida en su pena y cantaba mantras como plegarías para despedir a quien amaba más allá de la muerte, sin siquiera percatarse de la turba que se aproximaba. Magia arcana que solo su gente comprendía y que cualquiera que la viera la malinterpretaría, justo como lo hicieron los enardecidos pobladores de Greenrock que irrumpieron su hogar. Bastó verla ensangrentada, con el rostro desfigurado y en posesión del cadáver profanado del Duque para dar por verdad la macabra historia que Lady Hilda había contado.  
 
    —¡Bruja! —le escupió un campesino. 
 
    —¡Hija de Satán! —arremetió otro. 
 
    —¡Adoradora de Belcebú! —acusaban varios. 
 
    —¡Tiene al demonio en el rostro! —gritó otro al ver lo deformado que lo tenía de un solo lado ignorante de que era a causa del ataque de Hilda. 
 
    Los improperios llovían entre escupitajos y piedras lanzadas. A ojos de esos ignorantes, movidos por el testimonio de la herida y llorosa Baronesa, esa bruja no necesitaba ningún juicio, ella era culpable. Al ser capturada en flagrancia no había nada más que probar, tanto que sus oídos se hicieron sordos ante las suplicas de Rose Mary que clamaba piedad y ser escuchada. 
 
    La desesperada rubia al ser amarrada con brutalidad a viva voz señalaba a la asesina, tanto gritaba que sentía el escozor en su garganta acompañado del metálico sabor de sus cuerdas desgarradas. Mas sus gritos eran sofocados por la enardecida turba de campesinos que con antorchas y trinches venían a fustigarla clamando justica por crímenes que ella jamás en su vida había cometido. En todo el trayecto hacia el palacio nadie quiso oírla, pero no dejó de luchar por ser escuchada. 
 
    No fue hasta que vio, justo en medio del jardín central, la enorme pira de leños de olmo bañados en grasa animal y coronada por una asta al centro, que supo que toda lucha sería en vano. Su suerte ya estaba echada. Todos la señalaban como la causante de la desgracia de la familia, quienes se aferraban al cadáver cubierto por una manta. 
 
    —¡Maldita bruja! 
 
    —¡Quémenla!, ¡quémenla! 
 
    Es lo que se escuchaba entre vituperios y los sonoros plañidos de la familia junto con los de Rose Mary que intentaba zafarse para llegar a su amado y arrancarlo de las manos de su asesina. Sin embargo, las fuertes sogas parecían tener vida propia y apretaban su delgado cuerpo cada vez más mientras unos corpulentos hombres la ataban a la asta para dar inicio a su condena sin siquiera juzgarla. 
 
    En cualquier lado del mundo atentar contra alguien de esta forma ya no era legal, mas, esa noche, los pobladores se habían olvidado de aquellas leyes para recurrir a las viejas usanzas donde la ignorancia mató a miles de inocentes. 
 
    Fue así que, movidos por esa necesidad de hacer cumplir la justicia por mano propia, aventaron sus antorchas hacía la pira de madera para verla arder sin tocarse el corazón por el dolor que esto le causaría a la joven mujer que acusaban. No, ellos empezaron a gozar al escuchar los primeros gritos de Rose Mary cuando el intenso calor comenzó a torturarla. 
 
    «Espíritus tengan piedad de su sierva», pensó deseando tener sus dones para controlar el fuego que besaba su piel y la abrasaba con un ardor infernal, pero era imposible recuperarlos cuando su cuerpo ya no era prístino.  
 
    Ahora era como cualquier mujer de su clan cuya magia se limitaba a las palabras y el conocimiento de los secretos de su gente.  
 
    «Hechizos que no me librarán», pensó agobiada pues, aunque esa magia trascendiera más allá de su tormentosa muerte, no cambiaría la desgracia que ahora vivía y por la que su alma se condenaría. 
 
    Sí, para una bruja morir así era el inicio de una sentencia que no acabaría hasta que su alma encontrara la redención. 
 
    «Mas, qué redención podría tener yo cuando ante todos siempre seré la culpable», se lamentó entre gritos de dolor pues el amargo y candente humo que entraba a sus pulmones le quemaba las entrañas al tiempo en que su mirada se cruzó con la de aquella malvada mujer. 
 
    —¡Arderás en el infierno! —sentenció la Baronesa esbozándole una sonrisa perversa. 
 
    La veía con la satisfacción de un criminal que se sale con la suya. Sin embargo, nadie más lo notaba, solo veían en ella a la doliente prima del Duque expresando el dolor de su pérdida. Ese solo hecho enardeció a la joven bruja pues la vida no podía ser tan injusta. Esa asesina debía pagar por todo el mal que había causado y siendo ella el único testigo de su crimen no habría más quien la acusara. 
 
    ¿Acaso nunca pagaría su delito? 
 
    ¿Nadie jamás la descubriría? 
 
    Esas y más interrogantes hacían que el deseo de cobrar venganza bullera en su interior rivalizando con la tortura que sufría en la piel llena de ámpulas. Saber que esa mujer se saldría con la suya después de lo que le hizo a su amado era una llaga en el alma de Rose Mary que ni en mil vidas podría cicatrizar si no hacía algo ahora.  
 
    Movida por esa ira y sintiendo que a cada segundo la vida se le escapaba de las manos decidió invocar la poca magia que aún poseía. Era magia muy oscura, como la pena que la embargaba y accedería a ella haciendo uso de lo que tenía a su rededor: la madera, el fuego, la luna y el sacrificio de su propio cuerpo para cellar ese maleficio. 
 
    —¡Hilda Montdrak! —vociferó sin dejar de verla para fijar la maldición en su persona—, tú y toda mujer… que lleve tu sangre… sufrirán mi desgracia una y otra vez —jadeó al condenarla sin importar que ese oscuro hechizo sentenciara a su propia alma—. La sangre derramada manchará tus manos… hasta que en esta vida o en la otra… Jonathan vuelva a mí —continuó a punto de desfallecer aferrándose con todas sus fuerzas a ese conjuro mientras sus carnes vivas ardían torturándola de dolor—. ¡Desde el cielo a la tierra… y de norte a sur que… que se cumpla! —concluyó al exhalar su último aliento mientras su sangre se quemaba en el fuego como señal del sacrificio ofrendado para evocar el oscuro poder. 
 
    Y, como si el pago hubiese sido digno, la hoguera estalló en una llamarada rojo carmesí que la envolvió por completo ante los horrorizados espectadores. En segundos, el cuerpo de la bruja se desdibujaba ante sus ojos al ser consumido cual manteca dejando un amasijo de músculos deformes que desprendían un hedor innombrable en forma de humo. Lo cual reafirmaba sus creencias sobre la joven bruja, y más al ver que este parecía tener vida propia al moverse cual serpiente hasta rodear a la aludida Baronesa. Como marcándola con un sello que solo el maligno podría ver. 
 
    Con tan escalofriante suceso el miedo se palpaba en el aire y el pensamiento colectivo de los pobladores de Greenrock eran las últimas palabras de Rose Mary que parecían haberse grabado en sus memorias repitiéndose una y otra vez. Señal de que eran tan poderosas como la bruja que las profirió. Lo que los hacía compadecer mucho más a los dolientes que no solo perdieron al amado Duque, sino que ahora también cargarían con una maldición que los perseguiría toda la eternidad. 
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    10 octubre 7 am 
 
   S in nada más que lo que traían puesto y el viejo libro de hechizos, Ariadna y John se movilizaron para escapar de inmediato, antes de que cualquier entidad paranormal sujeta al valle de Montdrak los atacase. Y tras un corto tiempo pudieron encontrar el auto que habían rentado, justo donde lo dejaron antes de entrar al palacio. Sin más, emprendieron camino por el estrecho sendero que los llevaría al pueblo de Greenrock. Ahora, con la luz del sol, se veía menos irregular que la noche anterior, lo que les permitía manejar más rápido y salir de ahí sin volver al palacio. Por lo menos no hasta que supieran cómo acabar lo que habían comenzado.  
 
    Ahora que ambos tenían claros los hechos del pasado, todas las incógnitas que les impedían avanzar fueron respondidas con una verdad que resplandecía como un anuncio de neón en medio de la noche. Mostrándoles que la respuesta desde el inicio estuvo ante los ojos y oídos de todo el que supiera de la leyenda que le dio fama al palacio Montdrak. Era tan ovio que John sentía estúpido de no haberlo descubierto antes. 
 
    —¿La verdad siempre se ocultó en el hechizo que Rose Mary cantó con su último aliento? —preguntó él al romper el silencio mientras manejaba por el sendero. 
 
    —Pues… con lo que leo aquí no es muy claro —alegó Ariadna al releer la hoja del diario falso que John se había robado—. Aun así me cuesta trabajo aceptar que nadie nunca lo haya descubierto. 
 
    —No me sorprende, Lady Hilda de continúo mostró un puritano encanto que a cualquiera engañaría —respondió parco al rememorar esas caricias lascivas que ella le hacía por debajo de la mesa llena de comensales, siempre bajo la máscara de virginal recato—. Y aunque ningún documento lo diga, para mí, ella fue, es y será por toda la eternidad la única culpable de toda esta desgracia donde la sangre inocente de Rose Mary y de mi familia ha sido derramada. 
 
    Ariadna no tenía manera de refutar las aseveraciones del pelirrojo, pues todo lo que le contó de esa vida la acusaba y ahora entendía por qué Rose Mary la condenó a tan horrible escarmiento sin pensar en las vidas inocentes que esa maldición se llevaría. Cómo hacerlo si en ese instante debió estar consumida por el dolor físico y del alma al perder a su amado, al grado de solo querer vengarlo. 
 
    No es que la justificara, pero comprendía sus motivos pues ella en su lugar habría hecho exactamente lo mismo. Lo sabía, ya que aun sin haber estado ahí, el deseo de venganza contra esa malvada mujer recorría su torrente sanguíneo como un fuego bélico que pugnaba por salir. Y fue ese sentir el que provocó que por unos instantes una conexión atemporal se formara entre ella y Rose Mary. Como si en una visión ella quisiera mostrarle aquellos tortuosos momentos que su alma atravesó por la maldad de Lady Hilda. 
 
    Dolor, ira, impotencia y el deseo de justicia inundaban su ser calcinado mientras en un grito agónico profería sus últimas palabras, mismas que salían de los labios de la morena. 
 
    ——¡Hilda Montdrak!, tú y toda mujer que lleve tu sangre sufrirán mi desgracia una y otra vez. La sangre derramada manchará tus manos hasta que en esta vida o en la otra Jonathan vuelva a mí. ¡Desde el cielo a la tierra y de norte a sur que se cumpla! —recitó Ariadna las palabras que revelaban mucho más que las escritas en aquel diario que, como todo documento histórico, contaba con imprecisiones que distorsionaban el pasado. 
 
    —¿Qué? —preguntó John mientras conducía—. Eso no es lo que dice ahí —aseveró al girar su rostro hacía ella, topándose así con esa mirada vidriosa y perdida que anunciaba el trance que atravesaba su amiga. 
 
    Ella veía algo fuera de este plano, era como una ventana al pasado que le permitía ver, oír y sentir todo lo ocurrido a través de los ojos de aquella mujer en su agonía. Una visión tan vívida en la que se enteró de aquellas palabras. 
 
    —La sangre derramada manchará tus manos hasta que en esta vida o en la otra Jonathan vuelva a mí —repitió la psíquica en cuanto volvió a su realidad. 
 
    —Lo viste, ¿verdad? —preguntó el pelirrojo, aunque era más bien una afirmación. 
 
    Pese a que John no estuvo presente en ese tortuoso instante, con solo ver el semblante de su amiga al salir del trance, en su mente se dibujó el más escabroso de los escenarios. Tan solo de imaginarlo una punzada aguda le atravesaba el alma. Rose Mary siendo quemada en la hoguera y que en su agónico dolor abrazaba la muerte condenando a la Baronesa por haberlo matado. Su penitencia sería repetir su aberrante pecado contra el esposo de cada mujer Montdrak.  
 
    Ariadna solo asintió ante lo evidente sin tener que explicar nada de sus extraños episodios como lo haría con cualquier otra persona. John siempre le daba ese espacio para no hacerla sentir anormal y hoy más que nunca lo agradecía, pues estaba asombrada y aterrada por lo que había visto. Si él preguntaba más no tendría palabras para describir ese agónico final de Rose Mary, por lo que no le diría cuan doloroso fue lo que vivió su amor. No le causaría más penas por ese pasado. 
 
    —Era obvio que Hilda fue la causante del mal y todas las muertes, John —retomó la conversación tras meditar en el significado de aquellas últimas palabras de la bruja. 
 
    Estas le daban no solo el porqué de los asesinatos de los Montdrak, sino también de los decesos prematuros de John en sus otras vidas. No solo estaba ligado al rito de su unión. Cualquiera que hubiera meditado el hechizo con todas sus letras lo vería como ella lo hacía en ese instante. 
 
    ». Pero con la mentira que inventó tu querida prima sobre el ritual nadie nunca lo entendió —reviró molesta por tal injusticia—, y para los lugareños acusar de nuevo a Rose Mary en su forma de Banshee como la ejecutora de tan atroces crímenes fue lo más lógico. 
 
    La joven psíquica tenía muy claro que solo un ente tan oscuro como el de la Baronesa podría ser capaz de provocar tanto daño, aunque haya sido a causa de la maldición que la condenaba. Ahora veía la inocencia de Rose Mary y todas las dudas que tenía de ella se habían disipado con todo lo que John le contó. Lo que le confirmaba que fue Lady Hilda quien con su propia maldad se condenó desde que se obsesionó con el Duque al grado de matarlo. 
 
    —Por eso todo inició después de la muerte de Hilda, en 1865, ¿verdad? ¡Ella es la que ha torturado a mi familia durante estos siglos! —acusó él con intenso odio hacia esa perra desgraciada que solo trajo calamidad a todas sus vidas—. Y ahora que lo tengo todo claro he comprendido que no solo la maldición Montdrak nació esa noche, sino la que cayó sobre mí condenándome a todas estas muertes, con… nuestro vínculo en el ritual.  
 
    Antes, el pelirrojo ni siquiera se había puesto a pensar que algo así fuese la causa de su prematura sentencia de muerte y ahora cobraba todo sentido, hasta el haber fracasado en todos sus intentos de vidas pasadas por cambiarlo todo. Al nunca reencontrar a Rose Mary, que vagaba en el otro mundo como una Banshee, la muerte caía sobre sí para cobrar lo que había ofrendado a los espíritus. Y lo seguiría haciendo hasta que sus dos almas se reunieran en otra vida para dar fin a todo. 
 
    ». Haber roto mi juramento de protegerla es lo que me tiene al filo de la guillotina cada 13 de octubre y, hasta que no lo cumpla, en cada vida sucederá lo mismo. 
 
    «Ambas maldiciones ligadas a la misma bruja como si las dos condenas fuesen una sola», pensó Ariadna cabizbaja por el oscuro destino de John. 
 
    —Para acabar con todo esto seguiré el camino que la Banshee dijo, ¿lo recuerdas? —le preguntó el pelirrojo sacándola de sus cavilaciones. 
 
    Habían sido ya tantos mensajes de ultratumba en las últimas horas que Ariadna no entendía a cuál de todos se refería y la interrogante en su rostro la delató.  
 
    ». «La muerte es la salida para renacer juntos» —recitó él las palabras que, desde que las oyó, no abandonaron su mente. 
 
    —¿A… qué te refieres? —preguntó la psíquica temerosa de escuchar lo que no quería que saliera de sus labios, por lo que su corazón comenzó un latir trémulo como el presentimiento que antecede a una desgracia. 
 
    —Ari, Rose Mary en su maldición dijo que toda muerte acabaría hasta que yo vuelva a ella en alguna vida y eso no sucederá hasta que ella pueda renacer —anunció tenso pues no quería repetir lo evidente. 
 
    —Es decir que… ¿liberar el alma de Rose Mary para reencontrarse contigo en su forma humana es la única solución? —contestó ella con un nudo en la garganta al reflejarse en el gris profundo de esos ojos que la miraban por el retrovisor, quedándose pasmada. 
 
    No es que no comprendiera las malditas reglas de la magia y lo que sucedía en esos rituales cuando las almas se vinculaban. ¡Por Dios, si se las sabía al dedillo! Pero es que John había dicho lo que tanto le dolía y eso era que él aceptaba que en esta vida debía morir prematuramente de nuevo. Para la pobre morena era doloroso siquiera pensar que esa fuera la única forma en que su amigo sería libre del yugo que le segaba la vida. 
 
    —¡No, John! —reviró ella sin ocultar su angustia—. ¡No puedes creer que esa es la única salida! —rogó ella pues sabía que la forma de liberar el alma de una Banshee era reviviendo la pena que la condenó y, para Rose Mary, fue algo más allá de su tortuosa muerte: el dolor de haber perdido a John. 
 
    «¡Para lograrlo él tendría que morir ante sus ojos!», pensó aterrada la psíquica, renuente a aceptar la horrible propuesta de su amigo. 
 
    —Yo juré protegerla y que la muerte me llevara en esa y otras vidas si no cumplía. Por eso muero de forma prematura y no cambiará hasta que nos reencontremos en otra vida y cumpla mi juramento. 
 
    «¡Se autoimpuso su condena cuando lo pronunció esa noche!», caviló la psíquica conteniendo el llanto.  
 
    —¡Maldita sea, John! ¿Por qué te aferras a creer que con la muerte todo se solucionará? —espetó la morena al golpear el tablero del carro para sacar su frustración—. Detente —ordenó parca tras limpiarse las primeras lagrimas traicioneras y en cuanto el auto se detuvo, no muy lejos de Greenrock, tomó el viejo libro y bajó azotando la puerta—. ¡Me niego a liberar a la Banshee de su suplicio con tu muerte para que reencarnen juntos en otra vida! —sentenció a la espera de hacerlo cambiar de opinión. 
 
    —¡Perfecto!, lo haré aun sin tu ayuda —reviró él al arrancar y partió con el cansino sentimiento de pesar en su corazón, pues sin ella perdía el único apoyo que necesitaba para lograr lo que se proponía. 
 
    Sí, la necesitaba más que nunca en estos momentos, mas, si la vida la apartaba de su camino, entonces era porque ella no debía intervenir. La misión que estaba por emprender no tenía boleto retorno y el único que correría el riesgo sería él. 
 
    «Lo siento, Ari, no dejaré que nadie te dañe», pensó al ver su atlética figura correr tras de él por el retrovisor. 
 
    Se sentía mal por dejarla ahí, pero era su forma de mantenerla a salvo. Si seguía a su lado, siendo ella un nexo para contactar a los muertos, en cualquier momento Hilda podría poseerla y otra posesión de ese tipo no la aguantaría. No correría el riesgo cuando era seguro que el espectro de Hilda haría hasta lo imposible por truncar su camino. Incluso matarlo de nuevo antes de culminar sus propósitos. 
 
    —De cualquier modo, moriré, libere o no el alma de Rose Mary —pensó dispuesto a asegurarse de cumplir y para lograrlo necesitaba una información que tal vez en el viejo diario de Lady Rachel encontraría. 
 
    «Debo encontrar los restos de ella», se propuso pues era vital para la liberación de su alma. 
 
    Era bien sabido por todo seguidor de lo paranormal que cualquier ente, fantasma o ser paranormal que en vida fue humano, aun en su nueva naturaleza estaba fuertemente ligado a sus restos. Pues un resquicio de su alma seguía uniéndolos, ese vínculo era muy usado por chamanes y brujos para invocarlos y, en algunos casos, tener control sobre estos. Aunque en este caso, John los requería para poder invocarla fuera del palacio y liberarla. 
 
    ¿Kamikaze[6]? ¿Temerario? ¿O un loco suicida? Podrían llamarlo como fuera, pero con su muerte rompería de una vez por todas la maldición de su familia en esta vida y acabar con las desgracias futuras de los Montdrak. Esta vez su muerte tendría un propósito por el que valía la pena luchar. 
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    11 de octubre 7 pm. Prisión Huntercombe, Oxfordshire 
 
    Tras lo sucedido con su hermana Anastasia, Lord Edward Armand Montdrak no esperaba lidiar con un ladrón desquiciado que tratara de irrumpir en su mansión. Eso era la gota que derramaba el vaso de su tolerancia al demostrarle, en su propia cara, la poca seguridad con la que contaba su familia en momentos tan aciagos como el que atravesaban. Además, si esa intrusión salía a la luz, cualquier reportero intentaría colarse en el servicio como lo hizo ese bribón. 
 
    «Si descubren el estado de mi hermana será mucho peor que enfrentar todos los rumores que la prensa ha puesto a vista del público», pensó sin dejar de cuestionar su propia presencia en aquel lugar a deshoras.  
 
    Un hombre de su estatus no debía siquiera pisar esas instalaciones y mucho menos verse a solas con un prisionero en tales condiciones. Sin embargo, ya estaba ahí y no desistiría, por lo que entró al insípido cuarto en colores grises que hacía las veces de sala de integración, sin nada más que una mesa y dos incomodas sillas sujetas con firmeza al suelo. Sin perder la compostura se sentó y tras de sí la puerta se cerró dejándolo solo, lo que le daba una sensación de inseguridad pese al guardia afuera del recinto. 
 
    «Esta no debe ser la primera vez que perpetra la mansión, pero… ¿por qué?», pensó al recordar las últimas palabras que lo oyó decir al ser capturado.  
 
    —Pese al pasamontañas que cubría su rostro el mensaje fue muy claro —musitó perdido en sus memorias. «En el retrato del vestíbulo busca la muesca de media luna y usa el anillo Montdrak. ¡2 giros y sabrás de mí!». Esas fueron las palabras. 
 
    Además, su comportamiento y hasta su presencia en la mansión lo dejaron muy intrigado. Al grado de comprobar en la madrugada, con el insomnio a cuestas, lo que el intruso se atrevió a decir.  
 
    ¿Cómo es que ese hombre sabía lo que ni él mismo había descubierto en su hogar? 
 
    Desde que se convirtió en Duque tomó posesión de todo lo que el titulo implicaba, incluyendo el antiguo y valioso anillo con el blasón de su casa que ha pasado de generación en generación y que portaba en su dedo anular desde ese día. Mas nunca imaginó que fuese una especie de llave que con seguir las instrucciones de ese intruso y ponerlo en una muesca oculta tras el retrato de su ancestro Lord Jonathan Armand Richardi revelaría un compartimento secreto. 
 
    «Necesito saber cómo sabía de esto y a qué se refería con que sabría de él al encontrarlo», caviló con la vista fija en la mesa y repasando sus dedos en un viejo escrito encuadernado a la antigua usanza con cuero teñido de azul, cuyo contenido era mucho más revelador que una visita al psicólogo. «Esto es tan antiguo que no encuentro relación con él». 
 
    —Veo que encontraste mi diario —escuchó la joven y gruesa voz del intruso en cuanto se abrió la puerta. 
 
    —¡¿Qué dic…?! —el Duque se quedó mudo al ver a aquel joven de mirada sagaz y cabellera rojiza que se sentaba frente a él en ese solitario lugar—. Eres… eres… idéntico a él —logró articular impactado por el parecido con el retrato de su ancestro. 
 
    Era tanto que podría jurar que si les cambiaran la ropa y el corte de cabello serían dos gotas de agua. Hasta el lunar gris en el pómulo derecho coincidía. 
 
    —No, yo soy él. Soy Lord Jonathan Armad Richardi Ex Duque de Montdrak y necesito de tu ayuda para acabar con nuestra maldición —reveló el infuenser sin rodeos pues el tiempo se le acababa, literalmente, tras haber perdido un día y medio encerrado. 
 
    En las últimas horas había llegado a pensar que tal vez en esta vida moriría en alguna riña con algún preso o un conflicto con los guardias en un loco intento por escapar. No veía otra forma y temía que, aunque tendría otras vidas por venir, en estas no tuviera la oportunidad de recordarlo todo para acabar con la maldición, como si esta fuese su única oportunidad. No obstante, saber de la visita de su descendiente le daba un poco de luz a su ya oscuro camino por transitar. 
 
    ». Si me sacas te juro que todo acabará. Encerrado en esta prisión no podré lograr mi cometido. 
 
    —¡¿Qué tontería?! —reviró Lord Edward recomponiéndose del impacto.  
 
    —¿Tonterías? ¿no crees en la reencarnación, pero sí que nuestra familia ha estado maldita por generaciones? —cuestionó John la mente cerrada de su descendiente. 
 
    —¡No voy a dejarme engañar, John Montersonk cazador de lo paranormal! —. Sí, lo había investigado para saber a quién se enfrentaba—. Bien pudiste recurrir a ciertos trucos cosméticos y emular a mi ancestro con las imágenes de internet. Un cazador como tú haría lo que sea por llegar a mi hermana para exponerla por los recientes hechos y no lo permitiré —amenazó al levantarse muy molesto por sentir que le tomaban el pelo. 
 
    —26 de agosto 1832, esa noche nació mi hijo. Fue el producto de la pasión incestuosa que tuve con mi prima Lady Hilda, Baronesa de Lancaster. Ambos casi mueren porque ella se apuñaló el vientre, no por el ataque en el camino que les hicimos creer a todos en el palacio, fue la peor de las acciones que hasta el momento había cometido esa perversa mujer. Todo porque nunca la amé —reveló John y sus palabras detuvieron al Duque a pasos de la puerta, tenso y sin decir nada, como consternado por lo que escuchó—. Lo leíste ¿verdad? 
 
    El Duque solo asintió de forma autómata, pues en realidad pasó las últimas 14 horas leyendo aquel diario tan revelador. Enterándose de forma profana de secretos incestuosos y las pasiones que torturaban a su antepasado en su último año de vida, información que el joven frente a él ni en internet hubiera conseguido. No cuando él mismo la acababa de descubrir horas antes al leer esas páginas donde se contaba una parte de la historia de su familia que nadie más sabía.  
 
    —Esa noche lloré tanto que algunas palabras que escribí quedaron borrosas por mis lágrimas —continúo John para convencerlo con su testimonio impreso en ese diario—, necesitaba descargar todo lo que sentía de inmediato y ni siquiera me importó manchar las páginas con los resquicios de la sangre de Hilda que quedaba en mis manos. 
 
    El Duque, pese a recordar haber leído aquellos hechos, en un último intento de comprobar su veracidad abrió el viejo diario sosteniéndolo con sus manos temblorosas. Con premura pasó las páginas hasta detenerse en aquella que tenía la fecha citada mientras sus ojos repasaban esas grafías alargadas que rasgaban el papel. Era verdad, todo lo que le dijo estaba ahí, incluso los rastros de las lágrimas y sangre manchando las páginas, señales que nadie más que el mismo que escribió en él lo sabría. 
 
    Lord Edward no podía pensar que el infuenser plantó aquel documento en su casa cuando el compartimento solo se abría con el anillo que él mismo portaba. Además, era evidente que nadie lo había tocado en siglos, el desgaste y las telarañas daban evidencia de eso. 
 
    ¿Qué más demostración necesitaba? 
 
    En realidad, ninguna, por lo que se dispuso a escucharlo para entender el porqué de todo, incluso de aquella maldición que su familia cargaba a cuestas. John, al ver la disposición de su descendiente, le contó todo, sus vidas, muertes y cada detalle escabroso que llevó a su estirpe a pagar con sangre por la obsesión de una mujer sin corazón. Cambiando así la visión del Duque sobre su antepasada. Era difícil aceptar que una mujer tan recta y puritana como se describía a Lady Hilda en los anales históricos, hubiese sido tan perversa, pero el diario y el testimonio del joven frente a él lo abalaban. Además, ahora cobraba sentido todo lo que su familia había sufrido.  
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    12 de octubre 11 am. Mansión Montdrak, Oxfordshire. 
 
    El tiempo era cada vez menos para poder acabar con la maldición Montdrak, haber estado encerrado un día y medio y pasar por el lento proceso de su liberación fue lo peor que le pudo suceder en esos momentos. Era como si tuviera un tanque de oxígeno con lo justo para respirar y le hubieran quitado lo que necesitaba para sus últimas horas, por lo que John luchaba contra reloj encerrado en el despacho del Duque.  
 
    «2 horas en esto y aún nada», pensaba al buscar algún resquicio de historia en los registros fúnebres del palacio, lo que fuera que le dijera dónde se enterraron los restos de Rose Mary tras haber sido quemada. 
 
    Era su única fuente de información después de que el diario de Lady Rachel se perdiera con el pasar del tiempo. Según el actual Duque, dicho documento no se consideró relevante. Más allá del relato sobre cómo se torturó a la bruja y sus últimas palabras, solo eran pensamientos íntimos de una jovencita. 
 
    —¡Maldita sea! —espetó molesto tras leer el último registro de ese año—. No puede ser.  
 
    Se sentía frustrado por su búsqueda infructuosa pues el destino parecía empeñado en hacerlo fracasar. La impotencia de estar ante un callejón sin salida comenzaba a posarse sobre él, sobre todo al comenzar a creer lo que tanto decían en los recorridos del palacio Montdrak. ¡No, no!, se negaba a creer que su Rose Mary hubiese sido denigrada aun después de muerta y que sus restos fueran echados a los lobos como desperdicio. 
 
    De ser así, ¿cómo podría invocarla para liberar su alma y reunirse con ella en otra vida?, no lo sabía. Tras tantos siglos era ilógico que encontrara sus restos en el bosque. Si tan solo Ari estuviera con él. Tal vez, con sus conocimientos de magia encontraría la forma de ayudarlo, pero ya era demasiado tarde para pedir su apoyo en esta misión que parecía destinada al fracaso.  
 
    «De nada sirvió haber venido», pensó tras abandonar la estancia con un dejo de culpabilidad de haber dado esperanza al Duque de terminar con todo. 
 
    Era casi medio día y estaba por salir sin siquiera avisarle cuando escuchó el sollozo de una dulce niñita de no más de diez años oculta tras los setos. En otras circunstancias la hubiese ignorado, sin embargo, que estuviera ahí sola no era seguro y algo en esos suspiros tristes lo hicieron acercarse a ella para darle consuelo. 
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó él tomando asiento a su lado en el césped y el impulso de acariciar esa cabecita coronada con unos risos achocolatados lo asaltó—. ¿Alguien te hizo daño? —volvió a preguntar y ella lo vio con ternura con esos ojos verdes tan profundos provocándole un fuerte estremecimiento, al grado de conmoverlo con solo mirarla. 
 
    Ella negó con la cabeza y por unos segundos ninguno dijo nada, era como si una energía indescriptible se estuviera generando entre los dos. Similar a la que se siente cuando la sangre llama. No obstante, en este caso sería imposible, pues ninguno compartía lazo alguno más allá del paranormal que los unía, ya que esa niña era la hija del Duque: Katerina Sophie Montdrak Raquenel. Mas esa tarde, con solo encontrarse, pareciera que un lazo especial que aún no tenía nombre se estaba formando entre ambos. 
 
    —¿Tú eres el ángel que va a curar a mi tía Ana? —preguntó la niña sollozante haciendo evidente qué era lo que la mortificaba. 
 
    La pobre niña sufría por el estado de su tía, según se había enterado, ella quedó en un estado catatónico después del aterrador suceso donde su esposo murió por la maldición de su familia. Hecho que causó un profundo resquemor en John. Tan solo de pensar que en un futuro esa mirada llena de vida que ahora se posaba sobre él estaría vacía y oscurecida por los horrores de una maldición que se inició por él, lo hacía sentir más culpable. Y esa culpabilidad lo incitaba a no rendirse aún, lucharía costase lo que costase. 
 
    —No, pequeña, aunque haré todo para que tú y ninguna mujer de tu familia vuelva a sufrir como lo han hecho —la consoló el pelirrojo al limpiar las lágrimas de esas mejillas rosadas y Katerina le regaló una sonrisa esperanzadora. 
 
    —Entones te voy a dar mi amuleto de la suerte para que lo logres —ofreció hipando aún al desabrocharse el colgante de su cuello para colocárselo sin importar que era un perfecto desconocido, como si depositara toda su fe en él. 
 
    Ninguno de los dos lo entendía, pero tenían una conexión fuerte, de esas que te impulsan a no detenerte como si tuvieran un poder especial, igual al consejo y buen guía de una madre. Dándole así a John la férrea convicción de que lucharía en esta vida y más allá de la muerte por acabar con esa maldición. 
 
    —Te lo prometo —dijo John solemne como un juramento sagrado apretando con fuerza en un puño el ovalado dije. 
 
    Al tenerlo entre sus manos, las imágenes de su pasado se superpusieron con su presente y vio el relicario que le dio a Rose Mary la noche de su muerte. En ese recuerdo la reliquia se abrió de par en par y un dulce olor a campanillas azules inundó sus sentidos, provenía del mechón rubio en el interior que reconoció de inmediato: era la muestra de su amor. Y las palabras que ella le dijo resonaron en su memoria calándole en lo más profundo: lo elegía a él por sobre todo para ser su mujer. 
 
    Tener esa reliquia en las manos lo hizo pensar en lo mucho que ella sufrió en la hoguera. Y lo horrible que pudo ser morir de tal forma; tanto que la convirtió en lo que era ahora: una Banshee que no tenía descanso.  
 
    «Esa es la única parte de ella que no fue quemada y tirada cual desecho a los lobos», pensó dolido por la desgracia de esa joven cuya alma estaba condenada a vagar por el mundo de los vivos. 
 
    —¡Eso es! —exclamó pletórico al darse cuenta de que aún podía encontrar ese mechón y usarlo para invocarla—. Ya sé cómo voy a lograrlo, pequeña. Tengo que irme cuanto antes, dile a tu padre que tal vez no en esta vida, pero lo volveré a ver —argumentó su radical cambio y tras ver que Katerina se metía a la mansión se retiró con la promesa de cambiarlo todo. 
 
    El mechón de Rose Mary no eran los restos óseos que tanto buscaba, no obstante, esperaba que fuera suficiente de ella para lograr su cometido y de esa forma darle el descanso a su alma para después reencarnar y encontrarse en otra vida. 
 
    —Iré al Valle de Montdrak aunque eso implique toparme con el espectro de Hilda de nuevo —dijo consciente de que le quedaba muy poco en este mundo, 12 horas para ser exactos, como para hacer un plan menos riesgoso. 
 
    De hecho, lo que haría sería simple, por así decirlo y tenía fe en que tendría éxito. Solo debía seguir los pasos que tanto vio ejecutar a su amiga cuando contactaba a los muertos en algunas de sus sesiones espiritistas a las que asistieron en estos años. Estas se realizaban en la casa del difunto, con sus pertenencias, algún resto óseo, por lo general eran cenizas y sangre de un familiar, reglas de la magia que el infuenser no comprendía aún.  
 
    En estas reuniones, Ariadna al centro, entre mantras muy claros y repetitivos, pasaba la sangre por fuego esparciéndola sobre las pertenencias y restos del difunto. Los involucrados alrededor, sentados en el suelo, sostenían las velas y la observaban hasta que el amasijo de restos parecía cobrar vida para formar al contactado. Era un ente traslucido y bien definido que en ocasiones podía tocar a sus seres queridos si así lo deseaba. Unido a la psíquica por un fino hilo, como si de ella emanara la vitalidad que le daba la oportunidad de charlar con ellos por un breve tiempo. Nada parecido a lo que los charlatanes ofrecían. 
 
    «Solo espero lograrlo», pensó el joven al encender el motor de su auto rentado dudando de su capacidad, ya que él no contaba con las habilidades sobrenaturales de Ari. 
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    12 de octubre, Valle de Montdrak 
 
   C on las horas contadas, el viaje en auto desde Oxfordshire al Valle se le hizo eterno a John hasta que llegó caminando al claro ceremonial. El paraje estaba vestido en colores ocres para recibir el otoño, tan calmo que nadie pensaría que ese sitio habría sido, en el pasado, testigo de rituales antiguos. Su silencio tan apacible provocaba escalofríos, como si las rocas esperaran estoicas a que la imprevisible tormenta que las oscuras nubes anunciaban las perturbara. 
 
    —Es ahora o nunca —se dijo John al ver su reloj digital que marcaba las tres de la tarde. 
 
    Con el tiempo contado estaba sujeto a una cuenta regresiva para morir. Por lo que no se permitió admirar el paisaje y, mientras sujetaba la mochila en su brazo sano, bajó por la resbaladiza pendiente cubierta de hojarasca que lo hizo derrapar. 
 
    Con algunos raspones y algo de lodo en sus desgastados jeans llegó a la desvencijada morada que en su pasado vio nacer el amor entre él y Rose Mary. Ahora que sabía todo la miraba de forma muy diferente a cuando la vio días atrás, cada recoveco y artefacto en ese lugar evocaba los recuerdos que compartió con su mujer. Incluidos aquellos que sucedieron en su lecho de muerte, mas no tenía tiempo para detenerse y recrearse en todo ese pasado ahora que su presente era una carrera contra reloj. Por lo que con premura removió los cachivaches del lugar en busca de aquel relicario sin dejar de lamentar el haberlo aventado como si de basura se tratara. 
 
    El crujir de la madera y las vasijas resquebrajadas en sus pies eran la banda sonora de la intensa búsqueda. Tras lo que se le hizo una eternidad, el destello dorado de una cadena entre las cenizas de una improvisada hoguera casera llamó su atención, por lo que de inmediato hurgó y así encontró la joya que se había convertido en su última esperanza. Como si se tratara de su bien más preciado abrió el relicario y ahí estaba intacto aquel mechón de rubios cabellos, parecía que el tiempo no le hubiese afectado. 
 
    —Amor, pronto seremos libres —murmuró al verlo sin evitar que el sentimiento aflorara en su interior y movido por este comenzó a prepararse para invocar a la mujer que una vez amó. En verdad deseaba que esto funcionase. 
 
    Con lo poco que tenía en aquella mochila, entre velas blancas, sal e inciensos que compró en una tienda común, hizo un rudimentario altar, simulando lo que tantas veces vio hacer a Ariadna. Pero esta vez las velas las ancló al suelo pues él sería el único espectador. Tomó una desgastada y vieja pieza de lo que parecía ser un peine de madera, una tela que alguna vez hizo las veces de ropa junto con el mechón de su mujer para ponerlos al centro y, tras cortar su palma, vertió un poco de su sangre en una vasija. Sentía que el corazón le golpeteaba con más fuerza hasta casi oírlo retumbar en aquel pequeño lugar cuando encendió las velas para comenzar con el ritual. 
 
    —Rose Mary Demoun, guardiana del don, hija y esposa demando tu presencia. Vida a la vida, muerte a la muerte. Rose Mary Domoun hazte presente… —recitó con fervor al quemar su sangre y verter los restos en lo que tenía al centro, como si con ese acto invocara a esa mujer de su pasado. 
 
    Aunque la plegaría salía de sus labios una y otra vez, sus palabras no conseguían nada más allá de un murmullo lejano. Solo el viento y las hojas moviéndose furiosas parecían responder en aquel entorno, incluso los rayos y truenos que anunciaban tempestad lo hacían, sin embargo, la Banshee no se materializaba ante él.  
 
    «No me hagas esto», pensó al sentir que todo su esfuerzo era inútil cuando de repente, una ráfaga de viento movió la raída tela que colgaba de un madero en el techo. 
 
    Era tan delgada y reseca que al tocar la flama de una de las velas ardió igual que la más efectiva de las yescas. En segundos, las llamas ardientes se expandieron por todo el lugar para arrasar con cuanto objeto inflamable se les cruzara, lo que avivó la intensidad de su fulgor. Entre el humo y el crujir de la desvencijada estructura John tomó el relicario y salió lo más rápido posible para ver arder el interior de esa choza. 
 
    —¡No, no, no! —protestó lamentando el infortunio y más al percatarse de que en el relicario aquel mechón que tanto añoró ya no estaba, lo había perdido al huir del incendio. 
 
    El deseo de entrar por él se remolinaba en su interior, mas el viento avivó las llamas de tal forma que parecía un infierno que consumía todo a su paso. Con solo verlo, la abrumadora sensación de que la única conexión tangible con su pasado se desmoronaba lo invadió. La esperanza de invocar a la Banshee para liberarla con su muerte se había desvanecido, pues sin el mechón o las pertenecías de Rose Mary era imposible siquiera intentarlo. Aun más siendo esta un ser sobre natural regido por reglas específicas como un heraldo de muerte que se movía entre este mundo y el otro solo para lamentarse. 
 
    En medio de aquella desalentadora imagen en colores carmesí y vientos incontrolables, hasta el cielo mismo parecía comprender el dolor de John cuando de forma torrencial dejó caer su llanto en forma de lluvia para amainar el fuego. Tarde ya era para eso pues todo había quedado consumido y él se quedó ahí con la pesada sensación de estar maniatado y frustrado de no cumplir una vez más sus promesas. La primera a Rose Mary y la segunda a aquella niña de ojos verdes para que nunca más sufriera. El fracaso se cernía sobre él hasta que pudo oír con claridad una voz llamándolo no muy lejos que causaba eco en aquel lugar. 
 
    Por los fuertes truenos no distinguía quien lo llamaba, pero la esperanza de que fuera la Bahnsee quien gritara su nombre lo inundó. Por fin podría cumplir su cometido, por lo que tomó el largó cuchillo del estuche en su cinturón, con el que cortó su palma, y se dispuso a encontrarla para que lo viera morir. Con ese acto debía hacerla recordar la pena que la condenó. 
 
    «Solo así recordará quien fue en realidad y su alma se liberará del yugo de ser una Banshee en su último grito de dolor», pensó al imaginar ese momento donde Rose Mary emergiera de ese ser llorando su muerte para irse de este mundo tras darse cuenta de que es el único camino para liberarse. Como se lo hizo saber en su agónico llanto días atrás. 
 
    En medio de la torrencial lluvia, el pelirrojo buscaba a su rededor a aquel heraldo de muerte y en la escabrosa y nublada pendiente vio una figura descender. Las gruesas gotas y la distancia no le permitían distinguir, mas no tenía duda de que era ella. 
 
    «Te veré en otra vida», pensó esperanzado de que esas palabras la alcanzaran hasta que se volvieran encontrar y así acabar con tanta sangre derramada a causa de un amor que nunca quiso hacer daño. 
 
    Con los ojos cerrados solo escuchaba su nombre, igual a un eco distante, así que levantó el afilado cuchillo dispuesto a hacer el sacrificio. Sería rápido y certero al corazón por lo que no habría dolor. Al menos es lo que les dirían a sus desolados padres cuando encontraran su cuerpo, tras su abrupta separación dos años atrás creerían que fue un loco suicidio. Ellos nunca sabrían sobre su maldición y mucho menos que solo adelantó lo inevitable por unas 8 horas. Ahora que lo veía así, tal vez era un mal hijo por causarles esta pena, pero era algo que no podía evitar que sucediera, por eso se alejó de ellos para que no lo vieran morir. 
 
    —¡Jhon, detente! —un grito desesperado atravesó el ambiente y una fuerte embestida que lo lanzó hacía atrás evitó que se quitara la vida—. ¡No puedes hacerte esto! —alegó Ariadna sobre de él al quitarle el arma de sus manos y abofetearlo por el puro impulso que el dolor de lo que acababa de evitar le causaba. 
 
    —¿Arí?, ¿cómo supiste? 
 
    —Lo vi desde que me dejaste en aquel camino, ¡idiota! —alegó la morena—. Y no sabes la angustia que viví estos días. ¡Solo rogaba poder llegar a tiempo! —confesó quebrandose al saberlo vivo. 
 
    Sin dejar de llorar, en un impulso desenfrenado, como siempre que requería apaciguar sus necesidades, le plantó tremendo beso en los labios sin que este fuera correspondido. Al menos no como esperaba. Los labios del pelirrojo se sentían distintos, como si le pertenecieran a alguien más y no se equivocaba. El John que se dejaba llevar por sus impulsos sin ataduras emocionales había quedado atrás cuando las memorias del Duque que fue tomaron su lugar. Su mente, cuerpo y corazón ahora tenían una dueña de otro tiempo y otra vida por la que estaba dispuesto a morir. Lo había visto hacía unos segundos al intentar abrazar con gusto el halo de una muerte autoinfringida para poder liberarla.  
 
    ». Lo siento, yo… —titubeó ella reflejada en el gris de esos ojos que la miraban asombrados y se separó de él—. Entiendo. 
 
    De pie bajo la lluvia, él asintió aliviado de no tener que dar explicaciones del frío beso y por unos segundos el silencio entre los dos se instauró mientras la lluvia los mojaba. Solos, fundidos en un fuerte abrazo, cálido y reconfortante, se profesaban el cariño que un par de amigos con una amistad tan peculiar como la suya tendrían el uno por el otro. Lazos forjados en el apoyo y comprensión que se brindaron mutuamente durante años.  
 
    —Debo hacerlo, Ari —John rompió el silencio y el abrazo con la fúnebre noticia a la espera de que ella por fin comprendiera, pero la negativa en esa mirada y verla correr anunciaban lo contrario. 
 
    —¡No!, no debes —recalcó la psíquica al tomar con premura la mochila que se encontraba a metros de ella—. No cuando encontré otra forma de acabar con esto. ¡Mira! —reveló sin ocultar esa chispa de esperanza en sus ojos al mostrarle el viejo libro de hechizos que siempre cargaba. 
 
    La raída página entre grafías inteligibles tenía como título en lengua antigua «Prìosain» con mantras que el infuenser no comprendía. Y, a modo de receta, se mostraban los ingredientes en letra e imagen con dibujos rudimentarios cuyos colores se comenzaban a perder en el amarillento papel y por las gotas que lo humedecían. 
 
    ». El ritual de Prìosain contendrá a Hilda el tiempo necesario para debilitarla y poder acabar con ella y todas esas muertes —explicó Ariadna al pasar las páginas como si de una revista Cosmopolitan se tratara para después resguardar el libro de la lluvia. 
 
    —¿Y eso cómo liberará a Rose Mary? —cuestionó John en un intento de descifrar lo que tenía delante de él. 
 
    Pese a que el ritual mencionado prometía acabar con la maldición Montdrak, si lograban eliminar a Hilda, sabía que él seguiría atado a su condena personal vida tras vida si su amada seguía siendo una Banshee.  
 
    —¿Recuerdas que ella en el palacio dijo: venga la sangre derramada del inocente para libéranos del cruel destino? —argumentó la joven—. Liberarnos, John ¡¿entiendes?! —recalcó—. Lo estuve analizando y llegué a la conclusión de que eso lo lograremos solo si acabamos con Hilda. 
 
    ». Verás, la brujería, igual que todo en este mundo, no sé da de la nada y de forma descontrolada. Eso es un hecho bien sabido que todo aquel que la practica lo conoce —argumentó Ari para ponerlo en contexto—. En toda maldición, el espíritu de una bruja se liga a aquello que maldice para que el mal perdure más allá de su muerte, es el precio que se paga por el uso de su poder para el mal. Como un tipo de cello que solo alguien con conocimientos arcanos y manejo de esas artes puede quebrantar, ¿me explico? 
 
    —¿Ok? —respondió dubitativo instándola a continuar pues aún no veía a dónde quería llegar su amiga. 
 
    —Tengo la teoría de que si rompemos una maldición la otra desaparecerá porque están vinculadas a la misma bruja. Desde el inicio la Banshee y Hilda han estado ligadas, porque tu prima es el objeto de la maldición Montdrak —continuó explicando animosa la psíquica, como si detallara la formula del hilo negro—. Al acabar con ella se eliminará la maldición que es lo que las une y el alma de Rose Mary se liberará y con ese acto habrás cumplido ante los espíritus el juramento de protección que te condenó en el pasado. 
 
    «Tal vez eso pueda darle descanso al alma de Rose Mary», caviló él viendo que lo que su amiga decía auguraba que muy probablemente, en esta vida, encontraría esa redención que necesitaba para ser perdonado sin que la muerte se atreviera a besar sus labios. 
 
    Pero había tantos fracasos en sus intentos por vencer a la muerte, que un halo de duda seguía instaurado en su psique. Sobre todo, porque siendo ya 12 de octubre contaban con solo 8 horas para evitar que la historia se repitiese y que en el futuro ese fantasma volviera a derramar sangre. 
 
    —¿Cuál es el plan? —preguntó él dispuesto a seguirlo al pie de la letra, pues en esos temas paranormales Ariadna le llevaba ventaja con su amplio conocimiento en magia y espíritus.  
 
    Y no se equivocaba, la psíquica en estos días que estuvieron separados, aparte de localizarlo usando sus dones tras no encontrarlo con tecnología, había repasado todo su conocimiento en magia arcana. Dotándose del arsenal necesario, en tiendas esotéricas y especialistas en magia Wikana para enfrentar incluso las leyes más sagradas que la rigen y así ver la forma de usarlas a su favor en esta escabrosa misión. 
 
    —Es aquí donde entra el ritual de Prìosain, este nos dará el tiempo suficiente para debilitarla y eliminarla —reveló sin ser especifica por lo que las interrogantes en el rostro de John eran evidentes—. Bien sabes que cualquier ente que en vida fue humano siempre está fuertemente ligado a sus restos, bueno, al contenerla y derretir con ácido sus huesos podemos romper ese vínculo que la ata a este mundo. —argumentó al señalar una garrafa de plástico a unos metros de ellos. Era evidente que ahí traía el corrosivo liquido—. Esto la debilitara y podré exorcizarla igual que a cualquier espíritu y enviarla al infierno. 
 
    Enfrentar a Hilda en directo como ella proponía era similar a ir a la guerra en primera línea, donde la muerte jugaría igual que un titiritero con los dos y él no quería poner en riesgo a su amiga sin tener un as bajo la manga. Además, era un plan con muchas cosas al azar que dependía del éxito de acabar con esa asesina. Cuando en el suyo bastaba su muerte frente a la Banshee para liberarla y acabar con ambas maldiciones de un solo tajo, sin eventualidades, ni altibajos que alteraran el resultado. Sin embargo, al no tener cómo contactarla y con el poco tiempo que contaba no estaba para desecharlo. 
 
    —Entonces así enviaré a Hilda al infierno donde pertenece. Y lo haré cuanto antes —siseó paladeando el sabor de la venganza en sus palabras. 
 
    —Enviaremos, John, no estás solo en esto. ¡Acabaremos con esa perra del averno! —contestó la morena sin ocultar su enojo. 
 
    Ese sentimiento negativo no solo era dirigido hacía el ente de Hilda Montdrak, sino hacía el hombre que tenía frente a ella. Su respuesta unipersonal demostraba que aún la excluía de sus planes cuando era la única ayuda con la que contaba en la recta final. Pero lo que en verdad despertaba ese resentimiento era la sombra de resignación que opacaba la luz de su aura. Ese color parduzco sin vitalidad, como el que se mira en alguien que se sabe desahuciado, le anunciaba que, pese a la solución que ella le traía, él había perdido toda esperanza de sobrevivir en esta vida. 
 
    «No puedes rendirte así», pensó ella al tratar de comprender que tal vez enfrentarse a esto tantas veces sin éxito sea la causa de su estado actual. No obstante, ella haría todo lo posible por demostrarle que se equivocaba. «Esta vez no morirás», se propuso determinada a lograrlo. 
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   E n cuanto Ariadna descubrió cómo evitar que su amigo muriera, hubiera querido actuar por su cuenta de inmediato y liberarlo así del yugo de muerte que lo aplastaba. Sin embargo, las circunstancias hicieron que una vez más, la vida los pusiera en aprietos. 
 
    «Un maldito ingrediente, solo uno me tenía que faltar para lograrlo», pensó la psíquica recordando loque decía la raída página de su libro escrito en el lenguaje antiguo de las brujas. 
 
    El ritual de Prìosain no solo era una especie de cárcel energética para contener entes malignos, sino una especie de conjuro invocador para hacer caer a su presa con facilidad dentro de sí. Y como en toda ceremonia de invocación se requería sangre de algún familiar para ser llamado, lo que la obligó a requerir de John. 
 
    «Ser la reencarnación del Duque de Montdrak debe bastar para justificar esos lazos sanguíneos entre ellos ¿no?», la morena se aferraba a ese pensar que desafiaba todas las leyes de la bilogía genética mientras se encaminaban al cementerio. 
 
    Entre todos los ingredientes que, pese a su rareza, pudo conseguir días atrás visitando sitios esotéricos en los barrios bajos de Inglaterra, el vital líquido era el más difícil de encontrar. Incluso si se atrevía a presentarse ante los actuales Duques, ¿con qué cara lo haría? No se arriesgaría otra vez a terminar en un manicomio cuando John la requería a su lado. Fue por esa limitante que se vio en la necesidad de buscarlo por todos los medios mágicos posibles cuando la tecnología no fue de ayuda. 
 
    Perecía que el tiempo se le agotaba y aquella visión del escenario de suicidio no la abandonaba, por lo que se movilizó para encontrarlo lo antes posible. Llevándolos ahora, en medio de la tormenta, de regreso al panteón en busca de dos ingredientes primordiales en su larga lista: restos óseos y una pertenencia de Lady Hilda. Era lo que faltaba sin contar la sangre del pelirrojo para efectuar el ritual, por fortuna él había dado con su tumba días antes y podrían extraer algo de esta. No era su máximo, pero dadas las circunstancias no tenía otra opción. 
 
    —¡¿Estás segura de que esto funcionará, Ari?! —preguntó John al entrar al mausoleo familiar totalmente empapado y tiritando de frío. Comenzaba a sentir que en pocas horas su vida acabaría en vano si fallaban.  
 
    Quería que por lo menos esta vez valiera la pena su muerte al ponerle fin a la maldición que condenaba a su antigua familia. 
 
    —¡No lo sé, John, no lo sé! —espetó la morena sin dejar de castañear los dientes y abrió su libro de golpe frente a la tumba de su enemiga, pues la pregunta la hizo sentirse presionada. 
 
    «Cálmate, en estos momentos estás para apoyarlo», se dijo internamente y tras un profundo respiro continúo. 
 
    ». Jamás he intentado atrapar un postergáis asesino. Solo sé que necesito invocarla para obligarla a entrar en la cárcel que formaremos con esto —agregó al mostrarle el contenido del morral que cargaba desde que se reencontraron: cuarzos blancos, tiza de polvo de hueso de fraile, velas blancas de grasa de una monja, incienso del Himalaya y sal del mar muerto. 
 
    Eran cosas un tanto escabrosas que, si eran usadas bien, podrían retener al espectro al formar una cárcel energética. Solo así mantendría a Hilda el tiempo suficiente para invocar el mantra inscrito en su viejo libro.  
 
    —Y ni hablar de si has tenido experiencia en esto, ¿verdad? —bromeó John al esbozar una media sonrisa como quitándole hierro al asunto tras dejar el bidón de ácido en el suelo. 
 
    Quería hacerla sentir que confiaba en ella, aunque por dentro la adrenalina recorriera su sangre, haciéndolo dudar del improvisado plan de atrapar a Hilda y debilitarla con aquellos mantras.  
 
    —Muy pocas veces algún fantasma o ente decide ocupar mi cuerpo como canal de comunicación sin que yo lo haya llamado, ¿sabes? —aclaró Ari, pues veía venir el torrencial de preguntas que brotarían del pelirrojo.  
 
    «No hay tiempo para buscar otra salida», se dijo el infuenser para que sus cuestionamientos internos cesaran y dejaran de amedrentar a su amiga que, aun sin tener obligación y a riesgo de todo, estaba ahí con él en las que serían sus últimas horas. 
 
    Sin más retraso, el corpulento pelirrojo de dio a la tarea de retirar la pesada loza que cubría la última morada de su presa. El mármol era pesado y con el hombro lesionado le llevó el doble de tiempo moverlo, solo el sonido del roce entre las frías piedras le anunciaba que de a poco lograba su cometido. En cuanto se abrió la cripta, el olor a muerte fue intenso, por lo que ninguno de los dos se animaba a meter la mano en la asquerosa cavidad infestada de insectos. No obstante, John, siendo el más aventurero, alumbró el sepulcro con la lampara del móvil de su amiga para ayudarse, quedando sorprendido por lo que veía. 
 
    «Después de tanto tiempo sigue intacta», pensó en cuanto el fulgor de los rubíes refractó la luz. 
 
    La imagen de ese esqueleto vestido con ropas antiguas sujetando la daga que derramó tanta sangre inocente era algo difícil de olvidar. Como un recordatorio de que, aun hasta la muerte, esa mujer se llevó el secreto de su pecado. Y si bien su objetivo era tomar parte de las raídas ropas como posesión de Lady Hilda, este cambió, era evidente que su prima había estado fuertemente ligada a esa daga ornamentada. 
 
    Impactado, no dejaba de ver el arma homicida que lo condenó, era algo casi hipnótico. Y cualquiera que lo viera pensaría que tendría un fetiche enfermizo con los cadáveres, pues su vista parecía anclada a los restos de la Baronesa. Pero en realidad por su mente pasaba aquel momento en que vio esa misma arma incrustada en su pecho, los gritos, la sangre, el dolor. Esto hacía bullir en su interior ira, rencor, venganza… asco, todo eso y mucho más incluso sin saber de las aberraciones que esa mujer se atrevió a hacer con su cuerpo después de muerto. 
 
    —Ya no harás más daño —siseó y sin respeto alguno tomó aquella esquelética mano, unida por algunas endebles fibras y le arrancó el arma llevándose parte de la osamenta en el proceso. —¡Maldita! —escupió sin remordimiento de haber perturbado su descanso y llevó los restos hasta Ari al centro del mausoleo. Justo frente a aquella tumba profanada.  
 
    Había llegado la hora de enfrentar a la causante de sus desgracias… 
 
    —Solicito a las brujas antiguas su magia ancestral para bañar con su poder este círculo —recitó solemne la psíquica al trazar un enorme círculo de sal en el irregular suelo con la mano puesta en la página del ritual de Prìosain para canalizar la energía—, que su interior sea blindado para contener la oscuridad que lo profane —concluyó al cerrarlo y este cobró una luminosidad etérea ante sus ojos, como si aquellas palabras hubiesen sido la llave para llamar la magia antigua que se encontraba en cada elemento. 
 
    Tras poner las cuatro velas en los puntos cardinales como guardianas del enorme círculo de sal continúo su oración. 
 
    ». Que las fuerzas se concentren en este lugar sagrado para combatir cualquier maleficio que quiera salir de su interior. De norte a sur y de este a oeste —nombró y las flamas emergieron con fulgor como si tuvieran vida propia. 
 
    Sin soltar el libro trazó en el interior del círculo un triángulo hecho con la tiza de hueso de fraile y bendijo cada punto con los mantras escritos al mencionar, como portales del ritual, cada plano de la existencia: espiritual, terrenal y onírico. Los cuarzos estratégicamente colocados en cada vértice encarcelaban la osamenta y la daga clavada al centro mientras el humo del incienso con aroma a copal marcaba el camino hacia el más allá. 
 
    «Ella sí sabe lo que hace», pensó John sin evitar compararla con su vano intento de invocar a la Banshee hacía poco tiempo. 
 
    Verla tan concentrada en lo que hacía le daba seguridad e incrementaba toda su fe puesta en esto. Por lo que sin dudarlo ofrendó su sangre en un cuenco y fue pasada por el fuego de las velas para completar el largo ritual de Prìosain. 
 
    Cualquiera que los viera creería que este era un culto satánico. Como no pensarlo si al hacer contacto parte de la sangre con la grasa de monja emergió de los cuarzos una energía similar a un rayo para converger todos en un mismo punto elevado. Justo al centro del círculo de sal. 
 
    —Voces y ecos de lo oculto, sirvan de puente entre el mundo de los vivos y el espiritual. Esta tarde nosotros abrimos sus puertas para evocar a Lady Hilda Montdrak —anunció Ariadna al verter la sangre restante sobre la daga y la osamenta—. Que las energías que convergen entre ambos mundos la arrastren hasta los que demandamos su presencia. ¡Hilda Montdrak, te invocamos aquí y ahora! —demandó en tono enérgico sin ápice de miedo. 
 
    El aullante viento hacía titilar las velas que se resistían a ser apagadas sin importar la fuerza de su enemigo. El mismo mantra era repetido sin cesar hasta que una corriente de aire mucho mayor se hizo presente en medio de un quejido escalofriante. Ninguno sabía de dónde provenía hasta que un pequeño tornado se empezó a materializar en el centro de su trampa. Aunque todavía no se veía nada con claridad, ambos juraban que era el ente de Hilda. 
 
    No pasaron ni tres segundos cuando el espectro de cuerpo entero se hiciera presente. Se le notaba iracunda y más al querer salir de su prisión. Cada que lo intentaba hacer, un as de energía proveniente de los cuarzos la torturaba, pues formaban una cúpula luminiscente que no le dejaba salida a la endemoniada aparición. 
 
    Conscientes de que era la única oportunidad que tenían, John y Ariadna siguieron pronunciando el mantra que debilitaría a Hilda. Al ver que la cárcel funcionaba, su fe en que acabarían con ella comenzó a incrementar. Esta vez lo tenían que lograr o de contrario todo seguiría igual que antes, incluso si John volviese a reencarnar. 
 
    —Vida a la vida, muerte en muerte. Que el fuego purifique la sangre derramada por el odio y frene al mal que aquí habita —decían al unísono para exorcizarla leyendo el arrugado papel que sostenían en sus manos mientras su presa parecía retorcerse y embestir contra las barreras de energía al tratar de alcanzarlos—. Hilda Montdrak, en el nombre de Dios te atamos y amordazamos a sus pies para que no causes ningún daño. Que tu alma sea purificada y seas absuelta en el descanso eterno —concluyeron a voz en cuello pues el vendaval y los gritos de Hilda parecieran quererlos silenciar. 
 
    Así continuaron por un par de horas sin dejar de repetir palabra por palabra, tal como el ritual lo dictaba. Se suponía que con ello incrementaban la fuerza del mantra y creían que lo estaban logrando, pues justo en medio del triángulo se desataba lo que a simple vista parecía una tormenta eléctrica que fustigaba al espectro. Parecía que con su poder quería acabar con él. No obstante, la energía de los rayos que provenían del cuarzo se intensificaba con una magnitud tal que se empezaban a resquebrar en cada descarga. 
 
    «¡No puede ser!», fueron las palabras que se les cruzaron por la mente al darse cuenta de esa situación. 
 
    La cárcel podría romper sus barreras si uno de estos se rompía y su presa parecía cada vez más iracunda que derrotada. 
 
    —¡Nada puede detenerme! —gritó el fantasma al ser atravesado por uno de tantos rayos—. ¡Ni siguiera esto lo hará! —profirió con fuerza. 
 
    Era tal la amenaza que John y Ariadna temieron, sobre todo al ver que la energía que emitió logró desestabilizar uno de los cuarzos. Ninguno de los dos lo esperaba por lo que no tuvieron tiempo de reacción cuando una explosión expansiva los lanzó por los aires junto con cientos de fragmentos de las lapidas a su rededor. Por desgracia, las piedras se esparcieron con la intensidad de una granada en cuestión de segundos sin darles tiempo de protegerse. 
 
    Aturdido y con el pitido chirriante en los oídos igual que cuando explota una bomba, John se arrastró entre los escombros tras una lápida partida por la mitad. Y la sensación de estar en medio de una guerra regresó a él, como en su antigua vida como militar, reavivando ese estrés postraumático que carcomía hasta al más condecorado. 
 
    «¡Morfina! ¡Necesito morfina!», pensó agitado soportando el dolor intenso de su pierna mientras la sujetaba y la sangre escurría entre sus dedos de forma profusa. 
 
    Verse así lo transportó a ese momento y, cómo si fuera real, los cuerpos caían a su rededor entre el caos que causaban los morteros y metrallas sin saber dónde se encuentra el enemigo. Por unos segundos fue consumido por esa alucinación hasta que su cordura lo hizo percatarse de su verdadero entorno. Estaba en medio de ese mausoleo derruido, siendo atacado por un ente maligno. 
 
    Consciente de todo, reparó en la herida mortal en su pierna. Tal vez se había perforado una vena importante y si no hacía algo tendría el mismo fin que sus compañeros tuvieron en aquella batalla campal. 
 
    —Todavía no es mi hora de morir —se dijo al ver el reloj que marcaba las siete de la noche y sin otro remedio, con su propio cinturón se hizo un torniquete. 
 
    ». Me quedan 5 horas para luchar —aseveró oteando alrededor para encontrar a su amiga y lo que vio fue devastador. 
 
    Ariadna yacía no muy lejos de él con una gran herida en el vientre. Al parecer respiraba con dificultad y si no la sacaba pronto de ahí no correría con mucha suerte. Verla así lo hizo culparse de haberla expuesto a tales peligros, mas ya nada podía hacer, tan solo le quedaba acabar con todo lo que lo llevó a ese punto. Viendo a su rededor, se percató de la ausencia de Lady Hilda, por lo que era su oportunidad, pero al intentar acercarse a Ariadna, esta se elevó por los aires. El frágil cuerpo se tensó como si una descarga lo atravesara y de su boca salió la voz de ultratumba perteneciente al espectro que la poseía. 
 
    —La sangre Montdrak manchará mis manos una y otra vez por toda la eternidad —amenazó Hilda ya libre de ataduras—. Así ha sido y así será por culpa de esa maldita bruja que me condenó y por la que me dejaste. 
 
    —¡Tú te condenaste al matarnos por celos! —acusó John viendo en sus memorias el momento justo en que Lady Hilda le clavaba el puñal en su lecho de bodas—. Inventaste esa absurda historia para que nadie supiera que tu maldad te hizo asesinar a tu propia sangre. La culpaste a ella de tan aberrante acto cuando su único pecado fue amar a un Duque.  
 
    —¡Ella debía pagar por arrebatarte de mi lado y el haberme obligado a matarte! 
 
    —¡No es verdad!, por eso y más pagarás tus crímenes —amenazó John envalentonado al percatarse, a su costado, del bidón de ácido—. ¡Yo te detendré así tenga que morir mil veces más! —vociferó y salió de su escondite todo ensangrentado sin importar el estado de su pierna. 
 
    Debía actuar cuanto antes pues su amiga no resistiría. El sepulcro de esa maldita estaba muy cerca, resquebrajado y a punto de caerse de su pedestal, aun así podría jurar que los restos seguían ahí. 
 
    —¡No hay poder sobre la tierra que acabe con la maldición que me condena! —gritó Hilda a través de Ariadna dejando ver su odio. 
 
    —Te equivocas —reviró él y, sorprendiendo a su atacante, vertió sobre los restos óseos el corrosivo líquido. Solo esperaba que con eso pudiera incitar al espectro a salir de su amiga.  
 
    Sin embargo, el fuerte vínculo con su esqueleto la obligaría para intentar protegerlos igual que a su bien preciado, más no la eliminaría. Solo el ritual de Prìosain podría hacerlo, pero se había interrumpido y quien tenía el poder para ejecutarlo estaba herida. No obstante, sería suficiente para retenerla un instante, lo suficiente como para tomar a Ariadna y escapar. Al menos es lo que esperaba y en cuanto la morena cayó sobre los escombros la tomó en brazos una vez más. 
 
    El dolor era intenso más no importó cuando la adrenalina que corría por su cuerpo le dio la fuerza para salir cargándola sin importar su maltrecha pierna. Solo sentía el viscoso liquido descender debilitándolo por la pérdida, por lo que andar por el pedregoso y resbaladizo terreno cada vez era más difícil. Aun así, tras un gran esfuerzo, llegó a las inmediaciones del cementerio. 
 
    —Tranquila, voy a ayudarte —dijo John al intentar parar la hemorragia del abdomen. Sin embargo, la herida era profunda. 
 
    —Mi tiempo… ha llegado, John —murmuró Ariadna con la voz entrecortada sintiéndose débil, recostada en las lindes del cementerio. 
 
    Ahora que la vida se le escapaba de las manos, la psíquica pudo entender que el haber luchado contra la fatalidad no cambió lo que el destino tenía escrito, pues en esta fuerte maldición la muerte siempre fue la respuesta a todo. Cómo no serlo cuando esta fue el inicio de toda la desgracia generacional y ahora, de la forma más cruel, le demostraba que consumarla como dijo la Banshee sería el acto que marcaría el final de tan sangriento camino. 
 
    —Perdón… por no… comprender… —jadeó sintiéndose desfallecer cuando el frío sepulcral de su destino tocaba su cuerpo, como un manto que de a poco la cubría. 
 
    —No digas nada, no hay nada que perdonar —la tranquilizaba él mientras la auxiliaba en sus intentos desesperados por evitar lo inevitable. 
 
    —Perdón… por no… salvarte —suplicó ella y las lágrimas de sus ojos evidenciaban cuanto le dolía su fracaso, pues para ella era lo que más le importaba. Que él, por primera vez, fuera libre de esa condena—. Te veré… muy pronto… mi amigo… mi amor —exhaló en su último aliento. 
 
    —¡Noooo! —exclamó John en un grito ahogado sintiéndose devastado y la abrazó sin poder contener las lágrimas culpándose de su muerte.  
 
    «Una persona tan leal y empática como ella no merecía esto», pensó él mientras sostenía el maltrecho cuerpo. 
 
    —Espero puedas perdonarme, Ari —suplicó como si ella lo escuchara tras cerrarle los ojos y cruzarle las manos en el pecho, sintiéndose cada vez más débil. 
 
    Las gruesas gotas de la tormenta caían sobre Ari como si el cielo llorara su partida y el agua limpiaba la sangre de su rostro dándole un aspecto apacible, como si estuviera dormida, ajena al entorno caótico que la rodeaba. Ilusión engañosa que no amainaba la pena en el corazón del pelirrojo que, entre lamentos, no dejaba de llorarla sin importar que la furia de Lady Hilda se palpara en el aire. 
 
    Sería cuestión de tiempo en que diera con él, el rastro de sangre que dejó le facilitaría el trabajo, pues en su huida perdió el rudimentario torniquete que sujetaba su pierna. Comenzando a sentir los estragos de la hemorragia rasgó su playera para con la tela frenar el sangrado, más no ayudaba en lo absoluto.  
 
    —¡¿Por qué?! —gritó quebrantado, mientras la frustración abandonaba sus ojos grises en forma de lágrimas que le nublaban la vista.  
 
    Estaba claro que moriría desangrado en ese solitario lugar y, aunque por sexta vez estaba a punto de hacerlo, el miedo no lo embargaba. Lo que hacía desolador y frustrante ese momento era ver así a Ari, eso le dolía mucho más que la sangrante herida de su pierna. 
 
    —Tu muerte no será en vano —prometió al limpiarse el sucio rostro—.Te juro que haré lo que sea en mi próxima vida por acabar con todo esto. Descansa en paz, Ari —se despidió cubriéndola con un poco de tierra suelta, pues sentía que no podía dejarla así, como un desecho que cualquier animal pudiera devorar. 
 
    Aunque ella se merecía una lápida con el mejor de los mármoles y un epitafio digno de una gran mujer, solo le daría lo que sus temblorosas manos pudieran ofrecerle en esos momentos. Con esfuerzo la cubrió y el mareo que invadió su cuerpo anunció que a cada segundo rozaba más la puerta de la muerte, por lo que cayó de rodillas ante la improvisada tumba. 
 
    Débil y mareado se dejó caer en el suelo al sentir que el corazón le latía a marchas forzadas y dispuesto a abrazar su destino tomó los relicarios que pendían de su cuello. Uno era de aquella niñita de ojos verdes a quien juró cambiarlo todo, el otro de su mujer a quien juró proteger, juramentos inconclusos que en sus últimos minutos le torturaban. Mirarlos le provocó una fuerte punzada en el pecho y no sabía si era por lo tanto que le dolía no cumplir o porque su cuerpo sufría los estragos de la pérdida de sangre. 
 
    —Te veré… en la otra vida…, mi amor —jadeó apenas con fuerza al besar el relicario de Rose Mary. 
 
    Deseaba de todo corazón que esta vez la Banshee se presentara y lo viera morir para que el alma de la joven pasase al otro mundo. Aun en esos últimos minutos guardaba esa esperanza. 
 
    «Solo así habrá valido la pena», pensó cuando de repente, el grito de la Banshee inundó el valle. 
 
    Como si su pensamiento la llamara, se apareció aquel ser de larga cabellera blanca y rostro blanquecino. Aquella etérea creatura, en un grito sónico, proclamaba el heraldo de su fin en esas tierras que lo vieron nacer en otro siglo. Y aunque en esas cuencas vacías y oscuras no había vida, podría jurar que lo miraba más allá de lo físicamente permitido, como reconociendo en él a aquel hombre por el que aceptó su condena.  
 
    El llanto de la Banshee pasó de ser helado a doloroso, parecía esta muerte la torturara y fue ahí cuando destellos de aquella magia antigua que la bruja en otro tiempo poseyó se hizo presente. Pequeñas campanillas azules se extendían desde sus pies en dirección al pelirrojo, las flores brotaban en pleno otoño de ese suelo sin vida, como adornando lo que sería su lecho fúnebre. 
 
    —Viniste… —dijo él con un hilo de voz y en un último esfuerzo intentó tocar a la Banshee que ante él aullaba melodías de amor y muerte en un dolor profundo que desgarraba el alma. 
 
    John quería amainar esa pena oculta en el grito que lo condenaba mientras las oscuras cavidades de esos ojos parecían conectarse con los suyos. Sin embargo, estaba por rozar su manto espectral cuando un dolor agudo en el estómago lo atravesó. Todo pasó tan rápido que no se dio cuenta de dónde vino el ataque, pero la sangre que emanaba de su vientre anunciaba que el mal estaba al asecho. Algo o alguien le había rajado el estómago tan profundo que sentía que se le salían las vísceras.  
 
    «¡¿Qué demonios?!», pensó John sujetándose el estómago y viendo alrededor.  
 
    Aunque todo era borroso podía ver a Hilda Montdrak envuelta en un fulgor rojo sangre. La ira que salía de sus ojos y las ensangrentadas manos, evidenciaban que ella era su atacante.  
 
    —¡Jamás volverás a ella! ¡Jamás! —gritó Hilda de forma demencial. 
 
    —¡No te… saldrás con… la tuya, maldita!  —amenazó jadeante sintiendo que perdía la consciencia. 
 
    El espectro estaba punto de lanzarse contra él cuando la Banshee se interpuso en su camino y ambas creaturas desataron una colisión que retumbó por todos lados. Era como si dos cargas eléctricas se impactaran desatando un torrencial de rayos que impactaron con los viejos árboles que colindaban con el panteón. Fuego en medio de la tormenta, hasta parecía que las fuerzas de la naturaleza contendían por ver quien era más destructiva con tal borrar cualquier vestigio de ese lugar. 
 
    Mientras el infierno ardía rededor, John se aferraba a su último respiro viendo la batalla entre la Banshee y el espectro hasta que, con un estallido que provocó el grito sónico, todo se pasmó. Era como si percibiera todo en cámara lenta y una luz cegadora lo abstrajera para sumirlo en el sopor de un sueño profundo, dando ese aliento final de satisfacción sabiendo que su sacrificio había valido la pena.  
 
    «Eres libre», fueron las últimas palabras que cruzaron su mente aun en esa delgada línea entre la vida y la muerte, cuando vio en ese último grito de la Banshee cómo emergía aquella mujer por la que perdió la vida. 
 
    Y así, esa noche de tormenta del 12 de octubre del 2023 John Montersonk partió de este mundo llevándose como último recuerdo la imagen de ambas creaturas desaparecer en la nada. Sin testigos más allá de las lúgubres lapidas que, siendo mudas, jamás contarían su hazaña, sin nadie que lo llorara, pero con la sensación plena de que esta vez todo había acabado.  
 
    Por primera vez su lapida tendría una fecha diferente de deceso y, aunque nadie sabría el significado de ese hecho, valía mil veces la pena su sacrificio con tal de que la sangre Montdrak jamás fuese derramada. Como si de forma poética esta muerte cerrara un ciclo que por un tiempo pareció interminable para quienes sufrieron de la maldición que los condenó. 
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    Octubre del 2042, Antiguo palacio Montdrak 
 
   T ras las muertes de hacía 19 años en la propiedad, el ayuntamiento del Valle de Montdrak no pudo volver a levantar el concepto turístico del lugar que se convirtió en una escena del crimen. 
 
    La amenaza de muerte era mal marketing para el negocio y el palacio poco a poco fue desapareciendo del mapa de destinos paranormales, obligándolos a cerrar las puertas del lugar. Sin los ingresos de antaño, mantener el palacio era un gasto que no podían sufragar, era incosteable el mantenimiento. 
 
    Hechos que hicieron más fácil para el actual Duque de Montdrak recuperar en una subasta la propiedad que en el pasado vio nacer la antigua maldición que acabó con su familia. Sentía que se lo debía a su antepasado como pago de la deuda por su sacrificio. 
 
    Es por eso que aquella tarde de otoño la heredera de aquel linaje, Katerina Montdrak Requenel se encontraba de visita en el palacio tal cual era la costumbre de su padre ya difunto. Siempre en la misma fecha presentaba sus respetos en aquella tumba de ese desconocido como un acto religioso. Y ahora ella estaba ahí para continuar con tal ceremonia. 
 
      
 
      
 
    John Montersonk 
 
    12 de octubre de 2023 
 
    Descansa en paz, amigo… héroe… Ángel. 
 
    Rezaba así la lápida de ese hombre cuyo borroso recuerdo había quedado en la memoria de la ahora joven de 29 años.  
 
    —Gracias —musito con los ojos anegados en lágrimas al depositar las rosas blancas que adornarían el sepulcro. 
 
    Nunca lo conoció más allá de aquella tarde en que le hizo esa promesa que cambiaría su vida y por la que le debía tanto. En ese entonces ella tenía escasamente diez años, fue cuando sucedió esa sangrienta desgracia que marcó a su familia y por la que su amada tía Ana nunca volvió a sonreír. 
 
    Jamás olvidaría ese rostro lívido, los ojos marchitos que reflejaban su dolor tras convertirse en viuda y mucho menos el que pasó sus últimos años de vida recluida en un manicomio hasta que se suicidó. Por eso y por todas las tétricas muertes siempre supo que algo malo asechaba a su familia, una maldición para ser precisos. 
 
    Era tan horrible que su padre, Lord Edward, siempre quiso protegerla, pero de lo que ella nunca temió. No después de aquella promesa de ese Ángel de ojos grises tan profundos que le juró que haría todo para que ella y ninguna mujer de su familia volviera a sufrir como lo hicieron por casi dos siglos. No sabía cómo, sin embargo, esas palabras se convertieron en la boya para sujetarse en medio de la tormenta que azotaba a los Montdrak.  
 
    Cuando la calma llegó, el tiempo pasó y su juventud inició sin reparar en ello.  
 
    «La vida es para disfrutarse ahora que todo ha acabado», eso pensaba cada que sus padres trataban de advertirle cuando veían que ella estaba interesada en algún joven, pues pese a la muerte de John no tenían garantía de que hubiera cumplido su palabra. 
 
    No fue hasta que su corazón eligió a Antony Roberts, que el temor de que algo malo le sucediera se hizo presente. Por primera vez en su vida amaba a alguien de una forma tal que no podía suprimir ese sentimiento y la sola idea de que la sangrienta historia se repitiera la hacía dudar seguir a su lado. Por amor estuvo dispuesta a dejarlo libre para no condenarlo a lo que cada día, en su mente, se hacía más tangible y ni con tanta advertencia él la dejó. 
 
    Con los antecedentes en cada mujer de su familia, cualquier pretendiente hubiese huido, pero Antony no era cualquiera. Él quería todo con ella y le demostraría que a su lado no debía temer jamás. Hasta los padres de Katerina estaban sorprendidos pues la joven pareja, impulsada por el amor que se tenían decidió desafiar al destino. Al fin y al cabo, ya habían pasado once años tras lo de la tía Ana y de que ese peculiar hombre llegara a ellos como la reencarnación de su antepasado prometiendo acabar con todo. 
 
    El día de la boda, si bien los Duques de Montdrak deseaban toda la felicidad para su hija, no dejaban de pensar en la mala suerte de la última mujer que fue víctima de la maldición. Ninguno sabía que el valiente sacrificio de John había sido suficiente para derrocarla. Gracias a ello Katerina y Antony pudieron consumar su matrimonio sin ataduras, ni lágrimas de sangre que empañaran su felicidad. Fue ahí cuando supieron que toda esa maldad que consumió a su familia había llegado a su fin. 
 
    La joven pareja jamás creyó que su dicha incrementaría hasta que en una tarde de abril nació el pequeño Engel, nombrado así por ese ángel que los liberó de la maldición y a quien ahora mismo Katerina honraba. Los siguientes cinco años fueron perfectos hasta hace unos meses que recibieron la noticia del accidente que arrebató la vida a los padres de Katerina, lo que para la pareja fue devastador.  
 
    Con la perdida tan resiente, ella se sentía muy sensible pues los recuerdos con su padre visitando la misma tumba año tras año la agolpaban y el deseo tenerlo a su lado se avivaba. No importaba que su hijo ahora sería el nuevo Duque, la joven de ojos verdes daría todas sus riquezas si con eso sus padres regresaban. 
 
    —Por ti y tu amiga podemos ser libres —agradeció Antony, su esposo, para darle su apoyo y repartió las flores en el sepulcro sin nombre que estaba al lado.  
 
    Ariadna y John fueron enterrados juntos, tal cual los habían encontrado, su sepelio se efectuó en el más grande secretismo sin funerales pomposos, ni obituarios en la prensa. Para quien supo de sus muertes simplemente fueron unos desconocidos que sufrieron la desgracia de ser asesinados. No así para los Montdrak, para ellos sus muertes eran honradas sabiendo las causas que las provocaron. 
 
    Es por eso que en cuanto se recuperó la propiedad, sus restos fueron trasladados al mausoleo familiar después de restaurarlo. Lord Edward, pese a que ellos no eran de su sangre como tal, creyó se merecían más que nadie reposar en ese lugar. 
 
    —Vamos, Cariño, debes descansar. Ya mañana pensarás con claridad —la animó Antony tomándola de la cintura, lo que la sacó de sus pensamientos pues divagaba en que si sus padres no hubieran viajado seguirían con vida. Es por ello que casi no prestaba atención a su entorno—. Vamos al palacio, yo me encargo de todo. 
 
    —Ah, sí —asintió Katerina viendo al rededor—. ¿Dónde está Engel? —preguntó sin dejar de reprenderse de haber estado tan distraída que lo perdió de vista—. ¡Engel! —gritó angustiada de que le pasara algo a su pequeño de cinco años. 
 
    Los terrenos cerca del cementerio no estaban muy cuidados y cualquier animalejo podría picarlo o hasta podría caerse en alguna zanja. 
 
    —Tranquila, lo encontraremos. Hace unos minutos estaba aquí, no debe estar lejos —dijo Antony lo más calmado posible para no alarmar a su mujer—. ¡Engel, ven acá y no espantes a mamá! 
 
    Los padres presurosos salieron en diferentes direcciones para buscarlo entre la maleza creyendo que podrían verlo con facilidad, pues sus risos color fuego resaltarían entre todo. Pasaban los minutos y no encontraban rastro del niño, por lo que la angustia crecía en ellos, más en Katerina que temía que la vida también le arrebatase a su pequeño de ojos grises. 
 
    Al no encontrarlo en ninguno de los jardines del panteón, los azorados padres se reencontraron sin saber nada de su hijo. Se abrazaron asustados cuando de repente escucharon esa risita cantarina que muchas veces les dio alegría y ahora les provocaba una sensación de alivio. 
 
    Sin saber de dónde provenía se movilizaron guiados por su oído hasta llegar a las afueras de vieja capilla al costado del mausoleo. Y, al ver a su pequeño Engel, sintieron que el alma les volvía al cuerpo. No estaba solo, una pequeña niña de cabellos rubios lo tenía entretenido, se veían tan felices juntos que decidieron no interrumpirlos y se quedaron observando. 
 
    Los pequeños, en su inocencia, no sabían el susto que habían causado, pero es que ni siquiera eso les importó cuando se vieron por primera vez. Se correteaban en medio de un jardín de campanillas azules en pleno octubre. Era magia arcana que les daba la bienvenida para hacerles sentir que se conocían desde antes. Almas afines reencontradas que sin buscarlo que formaban lazos irrompibles, igual a una conexión fuera de ese plano que se afianzó en cuanto el pequeño Engel miró esos ojos ámbar  
 
    Sin poderlo explicar, ninguno de los dos comprendía la sensación que les provocó el encontrarse, en su inocencia podrían describirlo como lo más lindo que pudieron haber sentido. Era como si ese algo que siempre sintieron que les faltaba estuviera a su lado. Ya no tenían que buscar más, pues sea lo que sea que necesitaran, esa persona que acababan de conocer lo tenía. 
 
    Ellos no sabían que eran viejas almas que se reconocían y se regodeaban de reencontrarse después de tantas vidas vividas con la angustia de no hallarse. Por fin, miles de promesas y palabras ausentes provenientes del más allá serían cumplidas bajo la premisa de que en esta nueva vida todo sería diferente. 
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   A.  Monrow nació el 7 de febrero del 85 en México D. F y actualmente reside en Querétaro de Arteaga. Desde niña tuvo inclinaciones artísticas destacando en canto, danza, música y dibujo. Para ella la lectura comenzó como un escape de la realidad hacia mundos utópicos, siendo este el detonante para enamorarse de la literatura. Desde sus 17 años compuso algunos poemas que algún día verán la luz junto con sus relatos cortos. En un largo proceso de preparación, a sus 29 años se dedicó de lleno a la escritura y publicó en Amazon su primer libro de romance paranormal que forma parte de la trilogía “Amores eternos”: 
 
    Renacer: Luchando con los demonios (Tomo 1) 2016. 
 
    Trascender: El peso de la sangre (Tomo 2) 2018. 
 
    Sucumbir: Vínculo de sangre (Tomo 3, participante del PLA2022). 
 
    En el 2020 experimentó con su primer romance histórico “Amor entre cadenas (Participante del PLA2020). Al cual le dedicó un año de documentación en la época esclavista americana con el fin de dar más realismo al contenido. 
 
    Ha participado en diversas antologías, entre las cuales destacan Indomable: Que la música mueva tu mundo (Relato “¡Que se Vaya!”), Antología del Olimpo: Romance Histórico (Relato “Un doctor para Miss Stanton”), El amor sabe a libros y Café Vol 1 (Relato “Suya por contrato”) y Pasiones Furtivas: Ardiendo en deseos (Relato “Cinco minutos al paraíso”). 
 
    En la actualidad ha publicado su primer libro de paranormal urbano “Maldición Montdrak” que ve la luz en este Bookfest 2024 en su versión impresa. Probando así los límites de su pluma en este genero muy alejado del romance que acostumbra plasmar, adentrándose en un tono misterioso y perturbador en cada página. Pues para ella cada libro que escribe es un aprendizaje para crecer y dar lo mejor de sí en cada historia y espera que este nuevo giro sea del agrado de todos sus lectores. 
 
    Puedes encontrar todos sus libros aqui: 
 
    www.amazon.com/author/a.monrow 
 
    Libros de A. Monrow 
 
    Trilogía “Amores eternos” (Romance Paranormal) 2016 – 2022. 
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    Amor entre cadenas (romance Histórico) 2020. 
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    Antologías. 
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    Maldición Montdrak: Mas allá de la muerte (Paranormal Urbano) 2024. 
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    Redes sociales: 
 
    Instagram: @a._monrow 
 
    Face: AMonrow Escritora 
 
    Pagina Facebook: A. Monrow 
 
    Threads: @a._monrow 
 
      
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    A[image: ] 
 
   P rimero que nada doy gracias a todas mis hermosas lectoras cero: Maritza García, Nicole Siles, Saraí Saucedo y Olga que con paciencia atendieron a esta autora alocada que gusta de experimentar con su pluma. Sin ustedes esto no hubiera sido posible pues cada aporte y observación fue muy valiosa para que esta maldición alcanzara su potencial y viera la luz. Mil gracias por todo el apoyo que recibí y por confiar en mí en esta hermosa travesía, por su opinión y consejos. 
 
    A mis hijas; Isabis y Abril, siempre escuchándome cada vez que una loca idea se me ocurría y soportando esas lecturas donde necesitaba de su aprobación y amplia experiencia como amantes de las historias tétricas y bizarras. Gracias, amada familia, por creer que esto sería posible, porque con su apoyo y buenos deseos me dieron las fuerzas para continuar aun en los momentos que creí que esto jamás llegaría a su fin. Los amo. 
 
    También te agradezco a ti, querido lector, es un honor que hayas llegado hasta aquí al darme la oportunidad de entrar a tu vida a través de esta historia que sale completamente de los cánones que acostumbro escribir. Muchas gracias por haber elegido Maldición Montdrak y permitir que te contara sus oscuros secretos. Espero que vivieras a través de sus páginas todas las peripecias y peligros que atraviesan sus personajes y que hayas experimentado mucho más que un escalofrío a lo largo esta historia. 
 
      
 
  
 
  
 
   
    [1] Practicante femenina de la Wicca, definido como el culto religioso de la brujería moderna. Este cultocuenta con un sistema de creencias, prácticas rituales, un ethos general y la sacralización de la naturaleza, así como las fases de la luna y el uso de la magia como forma de conexión con los ciclos naturales y personales.  
 
  
 
   
    [2] Constantine es un personaje ficticio de DC comics, un cazador de monstruos que lucha por superar la influencia del Cielo y del Infierno sobre la humanidad, que sigue una vida de hechicería y peligro. Se han atribuido sus motivaciones a una adicción a la adrenalina que únicamente lo extraño y misterioso puede saciar. También parece ser una especie de “imán para lo oculto”. 
 
  
 
   
    [3] Que la luz te guíe y que la oscuridad no te domine. 
 
      
 
  
 
   
    [4] Por el poder de los espíritus deshago lo dicho y el mal sea aniquilado; que la luz se haga para ti y mi maleficio no te domine. 
 
  
 
   
    [5] Símbolo celta del amor eterno, sus tres puntas denotan tres aspectos de una persona: cuerpo, mente y alma. Unidos representan a dos personas vinculadas en esos 3 elementos a través un amor eterno. 
 
  
 
   
    [6] Persona que realiza una acción temeraria con propósito suicida o con riesgo de su vida.  
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